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INTRODUCCIÓN
Toda sociedad tiene un peculiar reflejo de sí misma en “sus hechos criminales”, ya que estos suceden 

en determinadas momentos  de su historia.  Este  reflejo se  puede apreciar  en la  manera en que los 

crímenes son representados y expuestos ante la opinión pública; hacer el análisis de sus elementos 

narrativos nos puede ayudar a vislumbrar el concepto que la “sociedad” tiene del fenómeno y de sí  

misma, en este caso, a partir de las publicaciones periodísticas de una época de mucha violencia.

El objetivo de esta investigación es analizar la forma en que determinados periódicos presentaron 

los hechos violentos en relación con los zapatistas (específicamente durante el inicio de la Revolución 

mexicana). Esto lo realizaré a través de las representaciones gráficas y las expresiones éticas y estéticas 

que  se  generaron  en  estas  publicaciones;  específicamente  analizaré las  fotografías,  grabados  y  los 

juicios de valor de los periódicos seleccionados. Si bien, tengo la idea de hacer énfasis en el análisis de 

la imagen, tomaré a los juicios de valor como la razón que da sentido a una fotografía o grabado dentro 

de un periódico. Es por tal motivo que será necesario dejar en claro cuál es mi postura ante el efecto 

narrativo que se genera entre el texto y la imagen1.

En cuanto al marco temporal, me enfocaré específicamente de agosto de 1911 a febrero de 1912; 

este lapso de tiempo lo definí a partir del triunfo de la revolución maderista, hasta la separación de los 

zapatistas de este movimiento y el inicio de su propia lucha. Considero que este periodo es significativo 

dada la atmósfera militar que generaron los periódicos acerca de la Revolución y su violencia. Dichas 

publicaciones contienen aspectos abiertamente políticos, por tal motivo aprovecharé este factor para 

analizar el efecto narrativo generado entré las imágenes y los titulares.

Los periódicos que seleccioné para esta investigación son tres:   El Imparcial, Nueva Era  y  El 

País. Escogí estas publicaciones ya que cada una de ellas tuvo una posición política bien definida al 

momento de fragmentarse la revolución maderista. El análisis de estos tres periódicos me permitirá 

comparar los códigos morales que utilizaron para expresar la información. Metodológicamente este 

análisis  lo  realizaré  a  partir  del  concepto  de  narrativa gráfica2 [este  concepto  lo  desarrollaré  más 

1  Los conceptos que me ayudarán a esta reflexión son la narrativa gráfica y los esquemas de referencia, los cuales 
abordaré más adelante [véase la página 13].
2 Para  fines  de  esta  investigación  resaltamos  la  relación  que  hace  Berger  entre  imagen y texto,  postulando que:  “La  
significación de la imagen cambia en función de lo que hay alrededor”.  Esto lo ejemplifica mostrando una pintura de  
Vincent Van Gogh – Trigal con cornejas-, Berger pide que sea observada a detalle la imagen del cuadro, en la siguiente 
página está el mismo cuadro pero ahora con la frase: “Este es el último cuadro que pintó Van Gogh antes de suicidarse”,  
posteriormente  apunta:  “Es  difícil  definir  exactamente  en  qué  medida  estas  palabras  han  cambiado  la  imagen,  pero  
indudablemente lo han hecho. La imagen es ahora una ilustración de la frase”. Es una observación de bastante importancia,  
ya que toda foto de prensa tiene un texto que etiqueta y define el sentido con la que debe ser vista. Pero también hay que 
considerar que, la frase utilizada por Berger para el cuadro de Van Gogh, es una frase de bastante peso emocional, no todas  
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adelante cuando exponga el  método sobre los  esquemas de referencia];  pero antes de abordar este 

aspecto, presentaré una breve descripción de las fuentes utilizadas y la definición historiográfica a la 

cual me adscribo para realizar este análisis.

De los tres periódicos seleccionados para esta investigación el que más figura como un posible 

protagónico es El Imparcial. Este periódico, además de tener sus orígenes en la dictadura de Porfirio 

Díaz- fue pensado desde la visión empresarial de Rafael Reyes Spíndola; a este personaje se le atribuye 

ser el iniciador de la industria periodística en México, no sólo por su nuevo formato (visualmente más 

accesible)  sino  también  por  la  cantidad  de  ejemplares  publicados  por  día  y  su  bajo  costo.  Ariel 

Rodríguez considera que “los rasgos mas importantes del grupo periodístico de Reyes Spindola fue su 

vinculación directa -y de larga duración-  con los científicos, quizá el grupo político más influyente de 

los últimos 20 años del porfiriato. Ello tuvo consecuencias muy importantes para El Imparcial, pues su 

destino estuvo atado al éxito o al fracaso del régimen”.3 

A pesar de su gran influencia política, los  científicos no compitieron por la presidencia en las 

elecciones de 1910 y ni siquiera conformaron partido político alguno. Esto lo hicieron para evitar que 

el entonces presidente Díaz los viera como una amenaza. A mediados de 1911, ya sin un dictador de 

por medio, tampoco se alistaron a las nuevas elecciones presidenciales, en este segundo caso el motivo 

fue la falta de tiempo, ya que era necesario realizar los trámites y eso llevaba muchos meses; por tal 

razón les resultó imposible conformar su propio partido para las fechas ya establecidas. Esta situación 

hizo que los  científicos tuvieran  que  buscar  nuevas  alternativas;  si  bien no pudieron constituir  un 

partido político, utilizaron los recursos disponibles para defender sus intereses, y el principal recurso 

con el  cual contaban era  El Imparcial.  A partir  de entonces este  periódico fue usado  para generar 

políticas del miedo en contra del maderismo.

Por su parte El País, como vocero del Partido Católico, tenía intereses marcadamente políticos. 

Durante las elecciones de 1911 este partido erigió como su candidato a la vicepresidencia a F. León de 

la  Barra,  quien  se  había  desempeñado  como presidente  provisional  al  momento  de  ser  expulsado 

las frases impactan en la imagen y en su mensaje con la misma intensidad, ni tampoco de la misma forma. Las frases que 
rodean a las fotos publicadas en los periódicos normalmente son informativas, pero veremos que en la nota roja hay muchas  
frases que definen a las imágenes a través de un “humor pesado”, hasta cierto grado, “maligno”.  John Berger,  Modos de 
ver. (Barcelona: Gustavo Gili, 1980). Págs 13-15.
3 Rafael Reyes Spíndola fue el fundador y hombre fuerte de  El Imparcial, y el mismo que ocho años antes fundara  El 
Universal; era considerado durante el porfiriato como el personero del grupo político de "los científicos". Ariel Rodríguez. 
“El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero”, Historia mexicana, v. 40, no. 4 (160) (abr.-jun. 1991). Págs. 
702-703.
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Porfirio Díaz.4 El País es considerado el periódico católico más importante de los inicios del siglo XX, 

y estuvo dirigido por una de las figuras más representativas del catolicismo en México, el periodista 

Trinidad Sánchez Santos5. Este personaje se distinguió por su marcada postura en relación a los obreros 

y el régimen que imperaba en la dictadura: “El obrero debe ver en su patrón no a un simple hombre que 

retribuye más o menos su trabajo, sino a un buen padre que vela siempre por su bienestar; como a un 

instrumento de Dios, como su mentor y mejor amigo. De aquí la estricta obligación del obrero en ser  

sumiso y respetuoso”6; El País fue el único periódico que pudo hacer competencia con El Imparcial, las 

demás publicaciones aún padecían muchos rezagos técnicos7.

Nueva Era,  como supuesta  publicación independiente a  la  dictadura,  surgió para combatir  la 

maquinaria  comunicativa  del  porfiriato,  la  cual  se  había  establecido  gracias  a  la  represión  y  la 

competencia desleal. Este periódico buscó ser el representante de la revolución que se percibía como 

triunfante. En este sentido fue que Nueva Era adoptó el lema de “nuevas costumbres, nuevos ideales y 

nueva  raza”;  sin  embargo,  este  mismo  lema  refleja  un  aspecto  nada  amable  con  los  indígenas  y 

campesinos, el racismo justificado a través de las teorías biologicistas. No había contradicción, se podía 

abogar por nuevas costumbres, ideales y raza y -a su vez- también era factible pensar en el exterminio 

de esos grupos que no aportaban nada a este proyecto.8 Nueva Era fue uno de los principales factores 

que permitieron al maderismo consolidarse políticamente. Sin embargo, al ser un periódico inherente a 

la figura de Francisco I. Madero, tuvo una existencia corta (1911-1913); asesinado el presidente dicha 

publicación dejó de publicarse.

A grandes rasgos, estas son las consideraciones que tendré en cuenta para analizar las notas sobre 

la violencia zapatista. Como eje de análisis reflexionaré sobre cómo fueron usados los juicios de valor, 

4 “Desde agosto de 1911, quedó constituido y se presentó en la lucha política el Partido Católico Nacional, ostensiblemente  
patrocinado  por  la  Iglesia  y  auspiciado  por  el  todavía  presidente  interino  De  la  Barra,  el  partido  católico  apoyó  las  
candidaturas de Madero a la Presidencia y De la Barra a la vicepresidencia. La fórmula fracasó. El partido católico actuaba 
en toda la república, en Chiapas por ejemplo, lanzó un candidato apoyado por el Obispo Orozco y Jiménez, el mismo que no 
ha mucho había encabezado una fracasada rebelión con indios chamula”.  Enrique Canudas, “El conflicto Iglesia-Estado 
durante la Revolución mexicana”,  en Margarita Moreno Bonett y Rosa María Álvarez de Lara (coordinadoras) El estado 
laico  y  los  derechos  humanos  en  México:  1810-2010,  Tomo  II  (México:  Biblioteca  Jurídica  Virtual  del  Instituto  de 
Investigaciones Jurídicas de la UNAM, 2012). Pág. 145.
5 Felipe  Ávila  Espinosa,  “Una renovada misión:  las  organizaciones  católicas  de  trabajadores  entre  1906 y 1911”,  en  
Estudios  de Historia Moderna y Contemporánea de México. Universidad Nacional  Autónoma de México,  Instituto de 
Investigaciones Históricas (vol. 27, 2004). p. 61-94. 
6 El País, 6 de enero de 1906, Trinidad Sánchez Santos citado por Felipe Ávila Espinosa.
7 Ariel Rodríguez. “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero”, 1911.
8 Francisco Pineda, “Milpa Alta en la Revolución”, en Mario Barbosa Cruz y María Eugenía Terrones (coordinadores) 
Tohuehuetlalnatzin, Antigua es nuestra querida tierra: Historia e imágenes de Milpa Alta de la época prehispánica a la 
revolución (México: Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa, 2012). Pág. 174.
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las fotografías y grabados para re-presentar la violencia de los zapatistas. Por tal razón me enfocaré al 

efecto narrativo  que  se  genera  en  la  interacción  entre  las  imágenes  y  los  juicios  de  valor, 

específicamente en las portadas de los periódicos; y a ese efecto lo he definido como narrativa gráfica. 

Para hacer este análisis retomaré de cada ejemplar sólo las portadas, esto permitirá que me enfoqué en 

la re-presentación gráfica que cada periódico le dio a los acontecimientos. Además, las portadas son la 

superficie, la piel y rostro, son aquello con lo que nos encaramos en una primera impresión.

Como hilo conductor de esta investigación parto de esta hipótesis:  la empresa periodística fue 

utilizada como una herramienta que justificó el uso de la violencia y la exclusión de determinados 

grupos  sociales.  Estos  grupos  (principalmente  campesinos) estaban  en  contra  de  los  políticos  y 

hacendados,  ya  que  estas  clases  acomodadas  pretendían  mantener  su  posición  o  habían  visto  la 

posibilidad de acrecentar sus intereses aún más. 

En cuanto al marco temporal, seleccioné el periodo que va de agosto de 1911 a febrero de 1912. 

Este  lapso  lo  considero  significativo  dadas  las  tensiones  generadas  por  el  desarme de  las  fuerzas 

zapatistas.  A partir  de  esos  momentos  se  manifestó  la  rivalidad  de  F.  I.  Madero  con  el  entonces 

presidente interino Francisco León de la Barra y con el  ejército federal comandado por Victoriano 

Huera; esto ocurrió durante agosto de 1911. Posteriormente, a finales de 1911, se produjo la ruptura 

entre el ya entonces presidente F. I Madero y E. Zapata (esto en octubre y noviembre). En febrero de  

1912, el nuevo gobierno inició formalmente con las políticas de exterminio en contra de los zapatistas; 

este fue uno de los pasajes más oscuros del maderismo; durante este periodo se destacó el general  

Juvencio  Robles  y  sus  técnicas  de  re-conquista  en  Morelos,  las  cuales  implementó  en  contra  de 

poblaciones enteras.9 En estos tres momentos -a pesar de su corta duración- se puede apreciar el cambio 

que hubo en el  discurso en contra  de los zapatistas;  por lo  cual  considero que el  uso político del 

periodismo corresponde a un peculiar tipo de narración y a una particular construcción del criminal. La 

intención de analizar la criminalidad no está pensada en el sentido jurídico, sino a través de categorías 

éticas  y  estéticas  que  hacen manifiesta  la  subjetividad  de  la  cultura  que  produce  este  tipo  de 

publicaciones; más adelante desarrollaré estos dos aspectos metodológicos en relación al concepto de 

mecanismos de objetivación.

9 El periodo que he seleccionado para presentar esta investigación lo he basado en la forma en que John Womack desarrolló  
este momento del zapatismo en su libro Zapata y la Revolución mexicana (México: Siglo XXI, 2010); específicamente en el 
capítulo IV “El ejército entra en campaña”, Págs. 95-125.
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Considero pertinente realizar este tipo de investigación por dos motivos: el primero es hacer una 

reflexión  sobre  la  Revolución  mexicana  utilizando  fuentes  primarias  poco  trabajadas  como  las 

fotografías  de  la  prensa.  Menciono  este  aspecto  dado  que  una  cantidad  significativa  de  las 

investigaciones utilizan las imágenes sólo para ilustrar aquello de lo que se está hablando, pocas veces 

se considera a un documento de este tipo por sí mismo. El segundo motivo es tratar a las imágenes 

(fotografías y grabados) como fuente principal de análisis y a los periódicos como la contenedora de 

una forma de presentar  la  realidad a  través  de  estas  imágenes  (como un  esquema en el  cual  está 

contenida la expresión). Por tal razón propongo desarrollar, a través de la fenomenología, un método de 

análisis  narrativo que integre la  interacción entre  texto e imagen;  o  en otras palabras,  definir  a la 

narrativa gráfica como un esquema de expresión e interpretación10.

El objetivo de esta investigación es examinar la narrativa gráfica de la violencia zapatista. Para 

realizar este análisis en las publicaciones, tomaré los titulares como juicios de valor y me enfocaré en el 

efecto narrativo que se genera con las imágenes. Lo que pretendo es utilizar las portadas como un 

medio para acceder a los significantes que están contenidos en estos periódicos. 

Antes de explicar el por qué las fotografías no son la finalidad de esta investigación, sino el 

medio para aproximarme a un panorama más amplio, es necesario que defina a grandes rasgos cuál es 

la forma en que abordaré el tema en cuestión.

La Revolución mexicana y el zapatismo.

La historiografía sobre la Revolución mexicana es amplia y muy diversa dada la variedad de fuentes 

que han sido utilizadas para escribir sobre ella. Esta Revolución tiene la peculiaridad de no haber sido 

definida -desde sus  inicios-  por  intelectuales que le  hayan dado un rostro a este  movimiento.  Los 

gobiernos posteriores a la lucha armada (1910-1920) se caracterizaron por construir una legitimidad en 

torno a los movimientos populares, utilizaron la imagen de sus líderes y adoptaron los ideales como 

propios.  Esta  versión  triunfalista  del  movimiento armado fue  fundada por  Frank Tannebaun en su 

trabajo  La Paz por la  Revolución,  1938. En esta investigación Tannebaun definió a  la Revolución 

mexicana como “popular, democrática y nacionalista”,  para este autor la lucha tuvo como objetivo 

borrar el daño causado por la conquista española; esta postura de Tannebaun tuvo gran influencia ya 

que en ella se fundó la escuela que posteriormente encabezaría Jesús Silva Herzog11.

10 La intención de esta investigación es desarrollar una metodología (más que una teoría), por tal razón al momento de 
definir un concepto lo haré a partir del nivel abstracto y operativo del concepto metodológico.
11 Luis Barrón, Historias de la Revolución Mexicana, (México: FCE, 2010).
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La crisis  ideológica  del  gobierno revolucionario  en  las  décadas  de  1960 y  1970 tuvo como 

consecuencias  la  desmitificación  de  la  Revolución  mexicana  como la  lucha  y  victoria  del  pueblo 

mexicano. La revolución cambió su definición triunfalista y fue considerada como un conjunto de 

rebeliones y confrontaciones que fueron cooptadas o frustradas. Bajo estas consideraciones, los trabajos 

sobre  la  Revolución  mexicana  tuvieron  un  giro  radical  a  partir  de  que  los  revisionistas hicieron 

hincapié en el uso ideológico que tenía para sustentar a la oligarquía del PRI; esto permitió cuestionar 

fuerte e ineludiblemente las represiones a los estudiantes en la década de 1960 y principios de 1970. En 

general, los revisionistas plantearon un ataque directo a la legitimidad de un gobierno que se basaba en 

la idea de una revolución social y la cual debe ser pensada como un movimiento popular frustrado por 

el capitalismo. 

Esta escuela tuvo como uno de sus más importantes representantes a Arnaldo Córdova. Este autor 

se  enfocó en  el  estudio  de  la  constitución  del  poder  político  en  México,  en  específico  estudió  la 

conformación  del  presidencialismo  en  relación  con  la  Revolución  mexicana.  Para  Córdova  la 

concentración del poder presidencial fue posible bajo un proceso “fundacional”, considera que siempre 

ha existido en la política mexicana este tipo de poder, y que la institución presidencial surgió a través  

del  conflicto  armado  reconocido  como la  Revolución  mexicana.  En  pocas  palabras,  la  institución 

presidencial fue el resultado de aquella revolución política disfrazada de social. Córdova vislumbró a la 

Revolución mexicana como política ya que de ella sólo hubo  una reforma en la propiedad privada, 

mas nunca hubo una abolición de la misma y, en  sentido estricto, esa es la principal característica que 

define a una revolución social:

Para  que  la  Revolución  Mexicana  triunfara  como revolución  popular,  era 
necesario que el movimiento campesino y el movimiento obrero independientes se 
hubiesen impuesto como movimientos exclusivos y  dominantes. Y sucedió que el 
primero  fue  derrotado  y  aniquilado  militarmente,  mientras  que  el  segundo  fue 
subordinado  y  utilizado  en  la  lucha  contra  los  campesinos  y  con  posterioridad 
sometido e integrado al nuevo régimen social.12 

Si bien la postura de Córdova tiene varios puntos que cuestionaron la legitimidad del entonces 

gobierno priísta,  tuvo también como consecuencia generar  un discurso que reduce la  participación 

popular a una mera revolución política. Esta postura deja de lado la trasformación que los movimientos 

populares impregnaron en la cultura y en la vida cotidiana del México pos-revolucionario. Por tal razón 

es necesario poner en claro que la Revolución mexicana (como movimiento popular) modificó ciertos 

patrones del sistema político, ya que logró transformar e integrar a nuevos grupos a la esfera política.

Lo que Peter  Burke llamó la  Nueva Historia  Cultural  nos ofrece la  posibilidad de ver  a  los 

12 Arnaldo Córdova. La formación del poder político en México (México: Editorial Era, 1985). Pág. 29
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fenómenos históricos en su totalidad, dado que se habían fraccionado cada vez más en la particularidad 

de los hechos. La propuesta de esta nueva postura deriva en estudiar los fenómenos particulares en 

relación con la  cultura que generó dicho fenómeno.  Esto permite  ver  los  acontecimientos  aislados 

dentro de un contexto global en el cual se manifiestan; la relación entre lo particular y lo global del 

fenómeno es pensado a través de “la expansión del ámbito de la «cultura» y al surgimiento de lo que se 

ha dado llamar «teoría cultural»”13.  En esta investigación tengo el propósito de orientarme bajo este 

tipo de teorías, las cuales se distinguen por dar cuenta de los acontecimientos particulares: “la teoría 

puede interpretarse como respuesta a problemas y como re-conceptualización de problemas. Las teorías 

culturales particulares también han hecho conscientes a los historiadores de nuevos problemas (o de 

algunos que ignoraban tener, amén de crear ellas mismas otros nuevos”.14 

Mi interés en esta postura consiste en realizar una reflexión en torno a las fuentes de análisis y así 

generar una teoría contingente que se adecue al contexto histórico del fenómeno en cuestión. Bajo estos 

criterios  busco  definir  una  metodología  a  través  de  los  conceptos  que  mejor  se  adecúen  a  las 

características del fenómeno, y que no sea la teoría la que se imponga en la interpretación de los datos.

La  historia  cultural,  en  relación  con  la  Revolución  mexicana,  sirvió  como  respuesta  a  los 

revisionistas; con esta otra postura la Revolución mexicana es definida como un movimiento armado 

“fraccionado” que responde a un contexto que no deja de lado al “gran relato”, el cual anteriormente 

había caracterizado a las investigaciones históricas15. 

En la monumental obra de Alan Knigth,  La Revolución Mexicana, se percibe la participación 

activa de las clases subordinadas. A diferencia de Córdova, Knight vio en la Revolución mexicana una 

clara participación popular:

[...] no puede haber una alta política sin una buena cantidad de política baja. 
Esto  resulta  particularmente  cierto  porque  la  Revolución  fue  un  movimiento 
genuinamente  popular  y,  por  lo  tanto,  ejemplo  de  esos  episodios  relativamente 
escasos de la  historia  en los que las  masas  influyen de manera profunda en los 
acontecimientos. En circunstancias como ésas la política nacional sólo se explica en 
términos de presiones locales y populares.16

El principal cuestionamiento de Córdova a la revolución zapatista es que no tuvo un programa 

político que se ajustara a su definición de revolución. En relación con esto, Knight comenta que por tal 

razón no se le pude dejar de considerar como una lucha revolucionaria.  Córdova niega el  carácter 

revolucionario  del  zapatismo bajo  el  argumento de que  los  revolucionarios  no pueden asumir  una 

13  Peter Burke. ¿Qué es la Historia Cultural? (Barcelona: Paidós, 2010).
14 Peter Burke. ¿Qué es la Historia Cultural? Pág. 70
15 Barrón, Historias de la Revolución mexicana. 2010
16 Alan Knight. La Revolución Mexicana (México: FCE, 2010). Pág. 16
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posición local y nostálgica, sino que debe contar con una visión del futuro y proponerse arrebatar el 

poder  al  estado  para  instrumentar  “un  proyecto  nacional  de  desarrollo”.  Para  Knight  este  es  una 

definición muy reducida de lo que puede ser una revolución.

Otros  autores,  como  Huntington,  van  más  lejos,  relegando  muchos 
movimientos  que  Córdova  consideraría  revolucionarias  a  meras  rebeliones;  para 
ellos, la “revolución” representa “un cambio interno violento, rápido y fundamental 
en los valores y mitos dominantes de una sociedad, en sus instituciones políticas, 
estructura social, liderazgo y en las políticas y actividad de su gobierno”.17

Bajo esta motivación definí mi postura -metodológicamente hablando- dentro de los estudios 

subalternos. Esta escuela tiene la cualidad de enfocarse al tratamiento crítico de las fuentes históricas y 

pone entre paréntesis su contenido ideológico. Por tal razón considero importante tomar en cuenta los 

trabajos  de  Ranajih  Guha  en  los  cuales  plantea  esta  forma  para  hacer  una  lectura  de  las  fuentes 

históricas18. Utilizaré principalmente los “códigos de la violencia” para realizar la diferencia entre la 

violencia considerada criminal y otra como insurgente.

Los estudios subalternos se han definido porque tienen el objetivo de dar relevancia a los grupos 

insurgentes y subordinados, pretendiendo así esclarecer la participación de estos grupos y hacer notar 

su  relevancia  histórica.  El  concepto  de  cultura  que  tienen  los  estudios  subalternos  en  México,  a 

diferencia de la India, ha sido distinto por ser la cultura mexicana más hegemónica y generada por un 

largo proceso  de  colonización.  La  diferencia  sustancial  que  podemos  identificar  entre  los  estudios 

subalternos  realizados  sobre  la  India  y  México  radica  en  el  manejo  que  hacen  de  la  relación  de 

hegemonía y cultura; por ejemplo, los estudios realizados sobre la definición de una cultura dominante 

(colonial)  y  una  cultura  del  subordinado  (la  cual  se  ha  definido  conforme  al  grupo  que  se  hace 

referencia). Por tal motivo el concepto de “cultura popular” hace referencia a una forma en que el 

Estado  mexicano  coptó  los  movimientos  insurgentes  a  través  de  su  integración  a  la  cultura 

revolucionaria,  la cultura promovida por el Estado.19

Para definir la postura de mi investigación me interesa iniciar la discusión con dos textos en 

específico. Uno es el artículo de Ariel Rodríguez “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. 

Madero”20;  en  este  texto se  expone  cómo El  Imparcial tuvo  una  peculiar  función  en  contra  del 

17 Alan Knight, La Revolución mexicana, 2010. Pág. 433
18 De R. Guha tomaré como referencia los textos siguientes: Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India 
(Duke  University  Press  1999.  Guha,  Ranajit  1999),  y  “La Prosa  de  la  Contra-Insugencia”  (en  Pasados  Poscoloniales 
Saurabh Dube coordinador).
19 Gilbert Joseph y Daniel Nugent, “Cultura popular y formación del Estado en el México revolucionario, en Joseph & D. 
Nugent (Comps.) Aspectos cotidianos de la formación del Estado. La Revolución y la negociación (México: Ediciones Era 
2002). Págs. 39-41.
20 Ariel Rodríguez. “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero” 1991.
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movimiento maderista, ya que su objetivo durante ese periodo fue provocar la estigmatización de los 

zapatistas como una forma de atacar a Madero y así comenzar a fragmentar sus alianzas. La intención 

de  esta  propuesta  es  ver  el  cambio  que  hubo en el  discurso  producido para  desacreditar  la  lucha 

zapatista. A diferencia de Rodríguez Kuri, en este análisis daré énfasis a los periódicos que tienen en su 

primera  plana  elementos  visuales  que  tratan  de  corroborar  o  ejemplificar  la  información  emitida, 

acceder al discurso que criminaliza a través de la narrativa gráfica.

El  otro  texto  que  considero  pertinente  mencionar  es  “Dos  miradas  a  los  sectores  populares: 

fotografiando el ritual y la política en México”,  de Daniela Marino. La autora realizó, en la segunda 

parte  de  este  artículo,  una  comparación del  discurso sobre  los  zapatistas;  utilizó  como fuentes  de 

análisis la prensa ilustrada de 1912 y los corridos que produjeron los zapatistas21. De manera similar a 

la  presente  investigación,  la  autora  se  enfocó  en  analizar  la  forma  en  que  fueron  presentados  los 

zapatistas como seres criminales que debían ser exterminados. A diferencia de lo que hizo Daniela 

Marino, pretendo partir del momento en el cual todavía los zapatistas eran considerados como parte de 

la revolución maderista, y de esta manera hacer un seguimiento de cómo fueron presentados después de 

ser criminalizados.  A grandes rasgos puedo decir  que mi postura consiste  en el  siguiente proceso: 

primero, se consideró a los zapatistas como un grupo de rebeldes que apoyaron a la revolución en el 

combate, pero que no tenían derecho a exigir mucho de la revolución triunfante por sus poca calidad 

política; posteriormente fueron presentados como un grupo de bandidos que querían continuar con la 

sangrienta lucha para seguir saqueando y; por último, en el más radical de los discursos, los zapatistas  

fueron exhibidos como hordas salvajes, como seres zoológicos que era necesario exterminar.

De  igual  modo  a  Daniela  Marino,  utilizaré  el  método  de  Ranajit  Guha  para  analizar  las 

fotografías en contra de los zapatistas. A diferencia de esta autora, me enfocaré principalmente en la 

interacción entre los elementos visuales (fotografías y grabados) y los enunciados morales (contenidos 

en los titulares de dichas noticias). Otra diferencia con el mencionado texto es que usaré como fuentes 

análisis a la prensa escrita y no a la prensa ilustrada (este otro tipo de prensa son las revistas que 

estaban especializadas en fotografías). Pero, la diferencia más sustancial con el trabajo de Marino es 

que en esta investigación no pretendo darle voz al subalterno. Si bien no es mi finalidad hacer una 

reflexión sobre esta circunstancia, no descarto la importancia de evocar la disputa que hay entre darle o 

no voz al subalterno a través de estás investigaciones. Para cerrar este tema sólo hago la invitación a 

reflexionar sobre quién debería hablar en nombre de ellos, ya que el mismo concepto de “subalterno” 

21 Daniela Marino. “Dos miradas a los sectores populares: fotografiando el ritual y la política en México”. En Historia  
Mexicana. Vol 48, No. 2 , Las imágenes en el México porfiriano y posrevolucionario (Oct-Dic, 1998). Págs. 209-276.
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es una tipificación que despersonaliza y hace de los sujetos unos objetos de estudio. Por tal razón es  

que me limito a analizar el discurso que criminalizó a los zapatistas. 

La presente investigación la orientaré en la forma en que R. Guha utilizó el análisis de discurso 

en  “La prosa de la contrainsurgencia”. En ese artículo Guha definió los elementos narrativos que se 

utilizaban para describir la violencia de los campesinos de la India. A través de este trabajo pretendo 

generar una adaptación metodológica para analizar el efecto narrativo que se genera en las noticias a 

través de la interacción entre las imágenes y los titulares (como juicios de valor). 

Es necesario dejar en claro qué herramienta conceptual será la que me ayude al análisis del efecto 

narrativo que surge entre los titulares, fotografías y grabados. En este sentido, la narrativa gráfica es 

un esquema de referencia que nos permite concebir la información de los periódicos como un producto 

cultural en expresión que puede ser interpretado a través de códigos compartidos.  Los esquemas de 

referencia se dividen en dos: uno es de expresión y el otro de interpretación. Para Schütz, los esquemas 

de  interpretación  son  un  conjunto  de  conceptos  que  permiten  decodificar  el  significado  de  los 

fenómenos que nos rodean; estos esquemas se crean en el sujeto a partir de las experiencias vividas 

desde su situación biográfica22. Por otro lado, los esquemas de expresión son la materialización de los 

códigos que se utilizan para emitir un mensaje. En los esquemas de expresión está contenido el mensaje 

del cual se le necesita dar un significado, y en los esquemas de interpretación está el código con el cual 

se  interpreta  el  mensaje.  El  interés  que tengo en  la  narrativa  gráfica de los  zapatistas  consiste  en 

analizar los códigos de violencia con los cuales se definió el actuar de los zapatistas.

Debo recalcar  que  estos  esquemas  no sólo  se  pueden utilizar  para  expresar  e  interpretar  los 

fenómenos  morales,  también  -dentro  de  su  propio  contexto-,  fueron  utilizados  como  formas  de 

persuadir y así generar acciones en concreto. Las posibilidades de análisis se abren si consideramos a 

las  expresiones  éticas  y estéticas  (juicios  de valor)  como parte  de los  esquemas de referencia. La 

narrativa  gráfica  es  un  determinado  tipo  de  esquema que  contiene  códigos  de  expresión  e 

interpretación. Esos códigos los pretendo identificar a partir de la interacción entre los juicios de valor 

y las imágenes.

Antes de abordar la parte metodológica, haré algunas consideraciones de los conceptos teóricos 

con los cuáles llevaré a cabo el análisis. A continuación presento un cuadro de los conceptos básicos y 

de cómo están distribuidos a través de los apartados. 

22 Alfred Schütz. El Problema de la Realidad Social (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1995). 

14



PERIODO CONCEPTO DE ANÁLISIS Contexto Situación

Transición en el 

discurso sobre los 

zapatistas
1er 

Apartado, 

Agosto 

1911

Legitimidad: para fines de esta investigación 

defino este concepto retomando la noción de 

Max Weber, pensar al Estado como el 

pretendido “monopolio de la violencia física 

legítima”, “basada en la legalidad, en la 

creencia en la validez de preceptos legales y en 

la competencia legítima fundada sobre normas 

racionalmente creadas”23. En el caso de la 

Revolución mexicana, este aspecto estuvo 

justificado por un grupo de personas (unos 

supuestos revolucionarios) que se ocultaron 

detrás de la mascara24 del legítimo gobierno 

revolucionario y un discurso racista (epísteme) 

que legitimó esa violencia. 

La Revolución 

maderista, 

triunfante

Entran en pugna los 

derechos por haber 

participado en la 

revolución.

El concepto de 

revolucionario es puesto 

en cuestión en los 

zapatistas. 

La revolución ya triunfó, 

se necesita pacificar al 

país.

Revolucionarios 

que se han hecho 

Rebeldes.

2do 

Apartado, 

Octubre 

1911

Ambigüedad: este concepto lo identifico en las 

características morales de la violencia, que en 

determinados argumentos de las causas da un 

carácter revolucionario o criminal a las 

acciones y sujetos en cuestión ¿Quién infringe 

la violencia? Ya sea un militar, un 

revolucionario, un rebelde o  un criminal eso 

determina en mucho cómo interpretar las 

acciones.

Elecciones 

presidenciales

F. Madero, como 

representante de la 

Revolución, comenzó a 

entablar buenas 

relaciones con el ejército 

nacional y hace a un lado 

las fuerzas populares que 

le ayudaron a derrotar a 

la dictadura.

Rebeldes que se 

convirtieron en 

bandidos.

3er 

Apartado, 

Febrero 

1912

Negación: La no aceptación del carácter moral 

de aquellos que luchan por una causa en contra 

del gobierno, ya sea por motivos criminales, 

actitudes antisociales o ausencia de 

racionalidad en sus actos.

Suspensión de 

garantías y 

políticas de 

extermino (re-

colonización)

El discurso sobre la 

violencia zapatista es 

negativo y la violencia 

de las fuerzas del Estado 

son positivas.

Bandidos y 

salvajes.

23 Max Weber, El político y el Científico (México: Colofón, 2010). Págs. 8-10
24 Para Philip Abrams el estado no existe, dice que es una “tergiversación colectiva”, “es una afirmación que en su propio 
nombre  intenta  proporcionar  unidad,  coherencia,  estructura  e  intencionalidad  a  lo  que  en  la  práctica  son  intentos  de  
dominación deshilvanados y fragmentados”. “El Estado no es la realidad detrás de la máscara de la práctica política; el 
estado es la máscara”.  Derek Sayer, “Formas cotidianas de la formación del estado: algunos comentarios disidentes acerca 
de la `hegemonía”, en Joseph & D. Nugent (Comps.) Aspectos cotidianos de la formación del Estado. La Revolución y la  
negociación, (México: Ediciones Era, 2002). Pág 231
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Estos  tres  conceptos  que  postulo  para  el  análisis  los  iré  desarrollando  en  cada  una  de  los 

apartados. Esto no quiere decir que haya una sucesión cronológica entre uno y otro concepto, más que 

nada es un recurso que utilizo para resaltar el proceso de criminalización que se usó en contra de los 

zapatistas.  El  discurso sobre la  legítima violencia  en contra  de los  campesinos  no sólo ocurrió al 

comienzo de los conflictos en Morelos, este fue un elemento que estuvo -al igual que la ambigüedad y  

la negación- presente en todo momento; y para solucionar esta cuestión seleccioné cada uno de los 

conceptos en el momento que consideré más provechoso para realizar el análisis.

De  los  periódicos  seleccionados  analizaré  las  descripciones  peyorativas  que  descalifican  y/o 

criminalizan los actos de violencia con los cuales se manifestó el movimiento armado zapatista. La 

forma de estas descripciones hace que una acción con intenciones políticas o sociales sea presentada 

como un fenómeno de la naturaleza: “la insurgencia se considera como  externa  a la conciencia del 

campesino y hace que la Causa sustituya a la Razón como un fantasma vicario”25. 

El  particular  interés  que  tengo  de  trabajar  a  través  del  método  de  R.  Guha  radica  en  las 

características que tiene al poner entre paréntesis la supuesta objetividad que poseen los documentos 

históricos y que los historiadores -en muchos casos- ven en las fuentes primarias “una condición de 

metonimia pura, incontaminada por el comentario”. La fotografía captura un fragmento de la “realidad” 

y éste es utilizado para otorgarle una cierta objetividad, la cual está manipulada desde una determinada 

perspectiva.  Debemos tener en cuenta que todo acercamiento a la realidad está condenado a ser una 

reducción de la misma; para Guha “esta semblanza de objetividad, de ausencia de sesgos obviamente 

demostrables, no tiene sin embargo nada que ver con que «los hechos hablen por sí mismos»”26.

Por tales motivos considero pertinente la postura de los estudios subalternos para realizar esta 

investigación.  Esto  me  permitirá  hacer  una  relación  entre  el  contexto  que  propongo  y  las 

investigaciones de Ranajid Guha, de las cuales me interesa el cómo se criminalizó a los campesinos de 

la India durante su proceso de independencia. Así como Guha identificó sus indicadores y elaboró sus 

índices  a  través  del  análisis  de  los  códigos  de  la  violencia,  así  es  como pretendo sistematizar  los 

elementos  identificados  en  los  periódicos  e  imágenes  a  través  de  su  funcionalidad,  y  así  definir 

moralmente determinadas manifestaciones de violencia:

25 Ranajit Guha, “La prosa de la contra insurgencia”, 1999. Pág. 129
26 Ranajit Guha, Elementary Aspects. 1999.
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Unlike crime peasant  rebellion are necessarily and invariably public  and  
communal events.  To generalize,  the criminal may be said to stand in the same  
relation to the insurgent as does  what is conspiratorial (or secretive) to what is  
public (or open), or what is individualistic (or mass) in character. In other words,  
crime and insurgency derive from two very different codes of violence.27

El  código  de  la  violencia  criminal  se  caracteriza  por  manifestarse  de  forma  “secreta”  e 

“individual”, no tiene una ideología con la cual justifiqué sus actos. En cuanto a la violencia insurgente 

podemos identificar la noción de “moralidad” a través de una violencia selectiva, capaz de mesurarse, 

ya que su objetivo es “la retribución de la justicia”28.

Para  fines  empíricos  de  esta  investigación,  no  utilizaré  la  noción  de  moralidad  que  Mackie 

denomina como de primer orden (la interpretación moral de los fenómenos como parte de la estructura 

del mundo); en cambio, como lo postulé en un principio, utilizaré los conceptos éticos desde las propias 

expresiones que están en los periódicos y analizaré su interacción con las fotografías, relativizando su 

interpretación  a  partir  del  contexto,  segundo  orden.  No  olvidemos  que  las  expresiones  éticas  son 

conceptos29 que  no  manifiestan  otra  cosa  que  la  constitución  mental  y  psicológica  de  quien  los 

expresan. En este sentido lo que me interesa analizar son las posibles intenciones que se tenían al 

intentar reproducir un orden moral impuesto por determinados grupos de poder. A continuación, en el 

primer apartado, me enfocaré en reflexionar sobre la narrativa gráfica como un lenguaje prescriptivo 

que legitimó el pretendido monopolio de la violencia.

27 “A diferencia del crimen, la rebelión campesina comprende un conjunto de eventos necesaria e invariablemente públicos 
y comunales.  Para generalizar, el criminal puede decir que está en la misma relación con el insurgente al igual que lo  
conspirativo (o secreto) a lo que es público (o abierto), o lo que es individualista (o en masa) en carácter. En otras palabras,  
el crimen y la insurgencia se derivan de dos códigos diferentes de violencia”. Ranajit Guha, Elementary Aspects. 1999. Pág. 
79.
28 Ranajit Guha, Elementary Aspects. 1999. Pág. 92
29 “Palabras  estéticas,  tales  como “bello”  y  “feo”,  se  emplean,  como se  emplean  las  palabras  éticas,  no  para  hacer 
declaraciones de hecho, sino simplemente, para expresar ciertos sentimientos y provocar un cierta respuesta” […] “la única  
información que legítimamente podemos extraer del estudio de nuestras experiencias estéticas y morales es información 
acerca de nuestro modo de ser mental y físico”. Alfred Ayer.  Lenguaje, verdad y  lógica (Barcelona: Ediciones Martínez 
Roca, 1971). Págs 132-133.
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Apartado 1: La Revolución maderista se fragmenta. 
La representación de los zapatistas según El Imparcial.

A finales de 1910 Francisco I. Madero logró quitar a Porfirio Díaz de la presidencia. Con ello 

finalizó la trayectoria de una envejecida dictadura que sólo a través de una rápida lucha permitió a la  

sociedad mexicana acceder a la “democracia”30. Este acontecimiento fue tomado como una victoria 

irrevocable que cambió la situación política que por más de treinta años había dependido del General 

Díaz. Pero, lo que en ese momento se consideró como el fin de la Revolución, era sólo el principio de 

una sangrienta lucha; con la expulsión del dictador no se había logrado terminar con la dictadura, la 

revolución había sido negociada31 y la paz se hizo condicional a los proyectos que las mismas élites de 

la dictadura habían preconcebido.32

El empuje que tuvo la revolución maderista fue debido a la pluralidad de grupos que apoyaron al 

movimiento. Si bien, esta fue la principal característica que hizo fuerte al maderismo, era también su 

inherente debilidad, ya que detrás de estas circunstancias de pluralidad difícilmente se pudo definir una 

figura ideológicamente estable, que más bien terminó por manifestarse como amorfa y fragmentada. 

Para Francisco Bulnes33 el destino trágico de Madero se debió a su idealizada visión; “no se colocó 

entre la espada y la pared, se colocó entre dos espadas: los reaccionarios y los revolucionarios”34. Esta 

debilidad fue aprovechada por el grupo político denominado como los científicos35, quienes utilizaron 

30 El triunfo de F. Madero, más que una victoria a través de estrategias militares, se logró gracias a los acuerdos políticos que  
algunas élites porfiristas hicieron para evitar la confrontación armada; por consecuencia, esto prolongó algunas características 
de la estructura dictatorial. La clase política y militar seguía predicando la política hegemónica y  la economía nacional.  
Womack. Zapata  y la Revolución Mexicana. (México: Siglo XXI Editores, 2010).
31 Los líderes políticos y hacendados que imperaban en el porfiriato continuaron imponiendo sus privilegios e intereses, no 
importó que la revolución maderista hubiese triunfado, ellos se habían vuelto parte imprescindible de su consolidación. Esta  
fue una de las causas por las cuales Madero tuvo contratiempos que culminaron en la ruptura con los grupos populares  
(particularmente  el  grupo de  campesinos)  que  se  habían  aliado  a  la  revolución  maderista  para  luchar  en  contra  de  los 
hacendados que aspiraban por las tierras de los pueblos morelenses. 
32 Un representante  fuerte  de  estas  elites  que  pactaron  con  el  maderismo fue  Vázquez  Gómez,  quien  en  las  primeras  
elecciones fallidas (cuando fue encarcelado Madero) fue puesto en la candidatura de vicepresidente y posteriormente –al 
romper relaciones- sustituido por Pino Suárez; “la sustitución de Vázquez Gómez significó el final de la alianza con los ex  
reyistas. Así, en lugar de contar con su experimentada colaboración, el nuevo gobierno haría de sufrir su la oposición reyista”.  
Javier Garciadiego y Sandra Kuntz, “La Revolución Mexicana”, Nueva Historia General de México (México D.F.: Colegio de 
México 2010). Pág. 541.
33 Francisco Bulnes (Ciudad de México, 1847-1924), se destacó como periodista, político y orador; fue fue profesor en la 
Escuela Nacional de Ingeniería, diputado federal y senador durante el gobierno de Porfirio Díaz, considerado como uno de 
los integrantes del grupo político los científicos.
34 Francisco Bulnes, Los grandes problemas de México, (México: Editora Nacional, 1970). Págs 64-65. 
35 La élite política conocida en México como los científicos comenzaron -desde los primeros meses de la década de 1890- a 
justificar su proyecto de Nación Moderna a través de la autoridad moral que tenían su ciencia infalible. La autoridad con la 
que este grupo político logró su fama fue a través  de argumentos científicos con los cuales  justificaron muchos de sus  
decisiones de orden nacional. La principal ciencia que sirvió para este tipo de fines fue la biología. Con ella se justificaba la 
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esta ambigüedad en los maderistas para ir mermando el apoyo de los grupos que tenían intereses ajenos 

entre sí,  sobre todo entre aquellos que buscaban mantener el  orden de la dictadura y aquellos que 

exigían cambios radicales en la situación agraria.

En el caso particular de los zapatistas la ruptura con los maderista se comenzó a manifestar a 

mediados de agosto de 1911. En particular hubo dos situaciones que agravaron las tensiones armadas 

entre las fuerzas del gobierno y los campesinos de Morelos. Este conflicto lo provocó la matanza que se 

suscitó en Puebla en contra de soldados que estaban bajo el mando de Zapata. El ataque fue provocado 

porque estos soldados habían detenido a unos sospechosos de atentar en contra de F. I. Madero; dada 

esta  situación, los zapatistas en Morelos estaban dispuestos a combatir a sus agresores pero el propio 

Madero les ordenó que se mantuvieran replegados. Si bien Zapata obedeció las ordenes y no fueron a 

combatir a Puebla, a partir de ese momento los zapatistas ya no quisieron dejar sus armas hasta ver 

cumplidos los acuerdos señalados en el Plan de San Luis. El otro motivo que complicó la situación fue 

el  nombramiento  del  gobernador-militar  Ambrosio  Figueroa,  quien  era  originario  del  Estado  de 

Guerrero (ajeno a los intereses de los pueblos de Morelos); y como fue de esperar por parte de los 

zapatistas, este gobernador se mostró con la firme convicción de negociar con los hacendados que 

estaban en contra de las demandas campesinas. 

Para Rodríguez Kuri es factible pensar que El Imparcial  –como empresa periodística- funcionó 

como el partido político de los científicos en respuesta a la inexistencia de uno al momento de triunfar 

los  maderistas.  Esta  situación  se  originó  dado  que,  en  las  elecciones  de  1910  (entre  el  partido 

antirrelecionista y la nueva candidatura del general Díaz), los científicos no organizaron ningún partido 

que los representará y después del destierro del dictador las nuevas elecciones se llevaron a cabo tan 

rápido que no pudieron presentar de forma oportuna un partido político para la contienda electoral; por 

tal  motivo  fue  que  utilizaron  a  este  periódico  para  atacar  al  movimiento  maderista. Durante  la 

organización de las elecciones presidenciales (octubre de 1911) los maderistas querían que se realizaran 

lo antes posible y, por su parte, los científicos hicieron lo posible para que se aplazaran; en general, este 

aspecto fue uno de los principales campos de batalla en el cual se manifestaron los intereses políticos y 

estratégicos. La línea de acción que adoptaron los  científicos –a través de  El Imparcial- se basó en 

provocar  e  irritar  algunas  relaciones  entre  los  maderistas,  las  cuales  poco  a  poco  se  fueron 

resquebrajando.  Pero  este  sabotaje  no  sólo  se  basó  en  la  difamación  de  F.  I.  Madero  y  de  los  

naturaleza de la hegemonía la cual se convirtió en el proyecto de nación. Womack.  Zapata  y la Revolución Mexicana. 
México: Siglo XXI Editores, 2010. Pág . 8-10
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campesinos, sino en la propia provocación y justificación de esa violencia36. Por tal razón considero 

que estas noticias son contenedoras de juicios de valor que fueron empleadas a través de un lenguaje 

prescriptivo y persuasivo37. Me basaré en el planteamiento que Rodríguez Kuri hizo en su artículo “El 

discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero”; de este trabajo me interesa retomar cuando el 

autor  plantea  que  “el  zapatismo fue  utilizado por  El  Imparcial  como el  pretexto  para  generar  un 

discurso del miedo” y así lograr que las facciones maderistas se desarticularan y perdieran poco a poco 

la  unidad  y  fuerza.  El  objetivo  que  tenía  El  Imparcial (como  hijo  pródigo  de  la  dictadura)  era 

reivindicar la “imagen” del ejército federal como sinónimo de patriotismo y seguridad, con lo cual se 

justificó como necesaria la estabilidad política que les había ofrecido anteriormente el  General Díaz, a 

través del ejército38. 

En este apartado haré hincapié en la forma en que El Imparcial argumentó (utilizando fotografías 

y grabados) el peligro que los zapatistas representaban. Los ejemplares que seleccioné son los fechados 

con los últimos 10 días del mes de agosto de 1911. Escogí estas fechas porque en ese periodo se 

publicaron las notas más tendenciosas sobre las primeras manifestaciones de violencia zapatista. Con el 

análisis  de  estas  fuentes  busco  hacer  una  primera  aproximación  para  definir  las  funciones que 

cumplieron los elementos narrativos que El Imparcial utilizó para influir en la forma de percibir a los 

zapatistas,  en  específico  las  fotografías  y  grabados;  haré  énfasis  en  algunos  ejemplares  y 

acontecimientos  específicos,  como  lo  fue  el  desarme  fallido  de  los  zapatistas,  las  primeras 

confrontaciones de los campesinos  morelenses con las fuerzas del gobierno (personificados por A. 

Figueroa y E. Zapata)39 y el fusilamiento de los primeros “zapatistas” tratados como bandidos40. 

La revolución maderista había triunfado pero ahora el combate se hacía para definir cuáles eran 

las garantías de los privilegiados. Este fue uno de los principales motivos por el cual este movimiento  

se fracturó políticamente y se manifestó abruptamente con alzamientos armados en distintas zonas del 

país; en el caso específico de los zapatistas, la escisión se formalizó con el Plan de Ayala. 

Mi interés en este apartado está en dar cuenta sobre la manera en que  El Imparcial justificó la 

36 Ariel Rodríguez. “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero”, en Historia Mexicana. Vol. 40 No. 4 (Apr.-
Jun., 1991).
37 Richard Hare. El Lenguaje Moral. 1975 [véase la página 97 y 98 de la presente tesis]. 
38 Ariel Rodríguez. “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero” Pág. 697-740.
39 “Ambrosio Figueroa,  enemigo de Zapata ,  fue nombrado gobernador de Morelos,  con lo que comenzó una evidente  
ofensiva militar en Morelos con tropas federales dirigidas por el general Huerta en acuerdo con León de la Barra”; en Iván  
Gomezcésar,  Pueblos  Arrasados,  El  Zapatismo en  Milpa  Alta (México:  Secretaria  de  Cultura  del  Distrito  Federal  y  la 
Universidad Autónoma de la Ciudad de México, 2009). Pág. 38.
40 Seleccioné este periodo ya que fue en estos momentos cuando se comenzó a definir el discurso que criminalizó a los  
zapatistas, el cual se fue radicalizando hasta que -en febrero de 1912- estos campesinos fueron estigmatizados como bandidos  
y salvajes de los cuales sólo era viable su exterminio (aspecto que se analizará particularmente en el tercer apartado). 
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represión y desarme a los zapatistas, así reservándose el monopolio de la violencia para el ejército 

federal  y  los  rurales.  En este  apartado busco implementar  el  concepto  de  legitimidad a  partir  del  

discurso que El Imparcial generó en la lucha por apropiarse de la legitimidad política de la revolución 

triunfante.  A  continuación  veremos  cómo  se  pretendió  degradar  a  los  zapatistas  del  rango  de 

revolucionarios a criminales y así quitarles los derechos y beneficios por los cuales habían combatido.

Legítima revolución

Una forma clara de identificar el concepto de  legitimidad (dentro del discurso de  El Imparcial) es a 

través de los argumentos que emitió en contra de los rebeldes en aras de la paz y el progreso. En este 

caso debemos pensar a la idea de “revolución” como el principal argumento que utilizaron para aspirar 

al  monopolio de la violencia  física legítima, basados en la propia legalidad que los revolucionarios  

trataron de imponer41. En el caso de la Revolución mexicana, este aspecto estuvo justificado por un 

grupo  de  personas  que  utilizaron  las  nociones  básicas  del  legítimo  gobierno  revolucionario y  un 

discurso racista para justificar esa violencia en contra de los zapatistas.  El análisis para este apartado se 

basa  en  los juicios  de  valor e  imágenes  que  giran  en  torno  al  ejército  federal  y  los  campesinos 

sublevados. 

En  estos  ejemplares,  El  Imparcial hace  ver  al  ejército  como  una  institución  necesaria  para 

mantener el orden en el  interior del país, especialmente en Morelos.  Pero no sólo la preocupación 

estaba  en  el  conflicto  interno  de  los  revolucionarios,  había  otra  amenaza  representada  por  la 

intervención militar de los Estados Unidos en México. Esto hizo que el ejército fuera visto como el  

único garante de defensa ante la ambiciosa potencia vecina. 

Durante agosto de 1911 , la situación política entre el gobierno interino (de F. León de la Barra) y 

el pretendido gobierno revolucionario (de F. I. Madero) era de una declarada rivalidad; esto provocó 

que las tensiones políticas en Morelos terminaran en la confrontación militar, y es que los zapatistas se 

negaron a licenciar sus armas cuando el gobierno interino de F. L. de la Barra se los había exigido. Los 

campesinos de Morelos se habían anexado a la revolución maderista porque una de sus principales 

consignas era proteger y devolver las tierras arrebatadas a los pueblos durante la dictadura de Díaz. 

Pero al ser expulsado el dictador la situación de las tierras comunales no cambió y la dinámica política 

se convirtió en un efervescente cúmulo de tensiones42; las acciones militares en contra de los zapatistas 

41 Max Weber, El político y el Científico (México: Colofón, 2010). Págs. 8-10
42 Javier Garciadiego y Sandra Kuntz, “La Revolución Mexicana”, 2010. Pág. 543.
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estaban justificadas, ya que para el presidente interino era necesario imponer al nuevo gobierno y así 

generar el orden que necesitaba la nación. 

La argumentación en contra de los zapatistas tuvo un respaldo en el programa ideológico que se 

venía  desarrollando  durante  el  Porfiriato,  sus  dos  principales  características  eran  el  proyecto 

hegemónico de nación y el discurso biologicista de la raza. Por un lado, tenemos a un gobierno que 

representa a la legítima revolución, pero que en realidad es un grupo de personas que se oculta detrás 

de la mascara del Estado (la legitimidad a través del estandarte de la Revolución y del monopolio de la 

violencia); y por el otro lado, tenemos un discurso que sostiene a esta máscara, una episteme en forma 

de discurso racista43. A grandes rasgos, el triunfo de la revolución maderista se convirtió en una especie 

de disfraz con el cual muchos de los personajes políticos de la dictadura se habían nutrido y ahora se 

volvían a erigir. 

La justificación para actuar de determinado modo debe ser a partir de argumentos que pasan a ser 

vistos  como  verdaderos.  Foucault  formuló  que  “la  verdad  no  puede  percatarse  de  la  voluntad  de 

verdad”44: en este caso, el discurso antropológico al servicio del estado como una tecnología del poder, 

un discurso que ante  los ojos de los  contemporáneos lo  ven como la  indagación en búsqueda del 

conocimiento45.  

Para hacer operativo el concepto de legitimidad es necesario resaltar el disfraz o máscara. Para 

Derek Sayer “el estado es un proyecto ideológico (más que un agente que tenga tales proyectos)”. “El 

estado no es la realidad detrás de la máscara de la práctica política; el estado es la máscara”. El Estado 

es un concepto que alude a algo que existe como parte del mundo, en ese sentido es por el cual lo  

consideramos una máscara, ya que es una ilusión que juega un papel fundamental para legitimar el 

actuar de un determinado grupo político. Debe quedar claro que el Estado no es un sujeto que tenga 

agencia  por  sí  mismo,  más  bien  es  una  herramienta  que  hace  legítima  la  coerción  en  contra  de 

43 En el caso de Beatriz Urías desde el siglo XIX hubo dos formas del proyecto hegemónico; por una parte tenemos al  
sistema jurídico liberal el cual pone en igualdad de condiciones a todos los sujetos sin importar su estatus social o procedencia 
racial o cultural; esta perspectiva del derecho liberal hacía caso omiso de la situación particular que confrontaba cada grupo  
social, pueblo o raza (los cuales habían sido tomados en cuenta desde la colonia española en México). Urías menciona que en  
el  caso de Francia  hubo la  necesidad  de reincorporar  una especie de orden que la  noción de igual  desequilibró  en  las  
jerarquías y estatus sociales. En el caso de México el énfasis no se dio en la integración política de grupos sociales, sino más  
bien en la clasificación de los distintos grupos raciales y su incorporación cultural al Estado-Nación. Beatriz Urías, Indigena y  
criminal:  interpretaciones  del  Derecho  y  la  Antropología  en  México,  1871-1921,  (México:  Editorial  Universidad 
Iberoamericana, 2000).
44 Foucault, Michael. El Orden del Discurso (Buenos Aires: Tusquets Editores, 1992).
45 La forma en que se puso en práctica la hegemonía fue  través de la clasificación racial y posteriormente a través del  
mestizaje. Las teorías biologicistas eran bastas y cada una defendía una postura en cuanto a la posible integración de las razas  
americanas al proyecto civilizatorio (este punto lo abordaremos más en el tercer apartado cuando exponga los procesos de 
negación que se utilizaron, en particular el biologicismo como principal racionamiento). Beatriz Urías, Historias secretas del  
racismo en México (1920-1950), (México: Tiempo de Memoria, 2007).
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determinados  sujetos  sociales.  A pesar  de  las  ventajas  que  ofrece  esta  máscara  legitimadora,  su 

principal cualidad contraproducente es que el Estado necesita de esa ilusión que genera la máscara, con 

lo cual corre el peligro de disiparse ante los hechos irrefutables o de generar una percepción contraria a 

los acontecimientos; eh ahí la inherente debilidad del proyecto hegemónico ya que para Sayer el estado 

“depende de una gente que vive algo que sabe que la mayor parte del tiempo que es una mentira”46.

A continuación analizaré tres ejemplares de El Imparcial, seleccioné los que corresponden a las 

fechas  del  21,  22 y 23 de agosto,  ya  que en ellos  se  manifiestan  los  elementos  gráficos  que son 

utilizados para desarrollar una narrativa de los hechos. Esto hizo que  El Imparcial jugara un papel 

importante  en el  discurso emitido,  enjuiciando y comprobando las tensiones de violencia  entre las 

fuerzas  del  gobierno  y  los  zapatistas;  por  tal  motivo  tomaré  en  cuenta  que  hubo  un  tratamiento 

tendencioso de la información por parte de  El Imparcial,  así  como lo refiere Rodríguez Kuri47.  El 

Imparcial  informó sobre los zapatistas a través de fotografías,  grabados y juicios de valor que los 

mostraban como violentos criminales: con estos elementos pretendo analizar la narrativa gráfica con la 

cual  El  Imparcial buscó  influir  con  su  discurso  para  generar  una  atmósfera  de  peligro,  esto  en 

comparación con los otros periódicos (El País y Nueva Era), los cuales cubrieron la información desde 

otro punto de vista sin ser tan alarmistas. 

El análisis de este apartado está enfocado en los datos relacionados  con la representación de la 

violencia zapatista, especialmente hay algunas notas que utilizan las fotos para comprobar la violencia 

y demostrar el peligro que representan los zapatistas. A este uso argumentativo de las fotografías y 

grabados lo he relacionado con el concepto de “mecanismos de objetivación”, de John Mackie48.

Ya por último, antes de empezar con el análisis, es necesario que aclare que durante el desarrollo 

de esta investigación utilizaré ejemplares de los tres periódicos ya mencionados, y en algunos casos 

estas portadas no tendrán fotografías o grabados, pero las tomaré en cuenta durante el análisis ya que 

tendrán la importante tarea de contextualizar los juicios de valor emitidos por cada periódicos y hacer 

comparaciones entre  ellos y los cambios que hubo en su discurso durante el  tiempo seleccionado. 

46 Derek Sayer, “Formas cotidianas de la formación del estado”, 2002. Pág. 231 y 238.
47 Como veremos a continuación, en los ejemplares del 21 al 23 de agosto son una de las muestras claras de cómo otro  
periódico importante y no sólo el diario Maderista  Nueva Era, sino  El País (diario católico), se mostraban optimistas en 
cuanto al desarme que se realizaba en el Estado de Morelos -o por lo menos-, no se enunciaba de forma alarmista como lo 
hizo El Imparcial.
48 Para Mackie es a partir de la intersubjetividad que es posible tener una noción de “objetividad”, y así poder tomar a los 
valores morales como parte de la estructura del mundo. Estos mecanismos, al igual que los valores que producen, son de  
origen social. Si bien Mackie propone que la intersubjetividad es la produce la noción de objetividad, es necesario detallar las  
posibles formas en las cuales se genera este proceso, especialmente en la fotografía, ya que es una herramienta bajo la cual los  
sujetos  se implican y se produce el  “consenso” para determinarla  como una autoridad objetiva.  John Mackie,  Ética: la  
invención de lo bueno y lo malo (Barcelona: Gedisa, 2000) Pág. 21-23.
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Ahora, comencemos con el análisis.

El peligro zapatista

Los periódicos que a continuación voy a presentar se caracterizan por tener un discurso que está entre 

el  conflicto  y  la  conciliación  con  los  zapatistas.  En  particular,  El  Imparcial se  mostró  siempre 

simpatizante del ejército federal como símbolo de patriotismo y fue precisamente este periódico quien 

se encargó de insistir y ofrecer argumentos que incitaban a la violencia en contra de los zapatistas.

En el ejemplar del 21 de agosto de 1911  [ilustración 1] El Imparcial puso de manifiesto las 

complicaciones que se generaron entre Madero y Huerta con el asunto del desarme en Morelos. En esa 

misma noticia podemos leer que la relación entre Zapata y Madero estuvo en una situación delicada 

pero,  aún así,  habían llegado a algunos acuerdos pacíficos  y fue a  partir  de esos gestos de buena 

voluntad que se consideró al desarme de los zapatistas como un asunto viable de realizar. 

El encabezado del ejemplar dice: “SERAN LICENCIADAS LAS FUERZAS DE E. ZAPATA”. 

Este  enunciado  tiene  un  peso  fuerte  porque  la  pacificación  en  el  Estado  de  Morelos  ya  se  había 

convertido en una de las prioridades. El Imparcial no dejó de insistir que lo más adecuado era dejarle al 

ejército federal la legítima responsabilidad de guardar el orden nacional (el monopolio de la violencia); 

y es que este discurso legitimador fue puesto en marcha no sólo a partir de las complicaciones con los 

campesinos  morelenses,  León de la  Barra ya lo  había utilizado tácitamente días  después  de haber 

tomado la presidencia el 20 de junio de 1911. Fue a través de El Imparcial que De la Barra publicó el 

“decreto  presidencial  por  el  cual  se  considerarían  bandidos  a  los  integrantes  de  las  tropas 

revolucionarias que para el último día del mes no hubiesen depuesto las armas”49.

La noticia principal de este ejemplar muestra un mapa del Estado Morelos el cual está delineado 

con la situación militar. En este mapa se marcó la posición de las fuerzas ejército y de los zapatistas; 

todas las flechas que ilustran los movimientos militares señalan ahí donde se encontraba Zapata, en 

Yautepec. Debajo del mapa se encuentra una fotografía de la plaza central de dicho pueblo, en esta 

imagen  se  muestran  a  varias  personas  paradas  y  caminando  alrededor  del  quiosco,  lo  cual  es 

contrastante ya que este elemento provoca una sensación de cotidianidad. Arriba -adentro de la propia 

foto que acabamos de describir- se encuentra un pequeño grabado en forma ovalada; en esta imagen 

están dibujados tres soldados que fusilan a un grupo de hombres y que, como primer plano -en la parte 

inferior-, se encuentra un cadáver producto de la ejecución. El titular que da cuenta de forma directa a  

49 Ariel Rodríguez. “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero” 1991. Pág. 709. 
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estas imágenes citadas dice: “EL Sr.  MADERO LOGRA NUEVAMENTE CONVENCER A LOS REBELDES Y 

OBTIENE LA PROMESA DE QUE SE LICENCIARAN”. El enunciado hace ver a un maderismo incongruente, 

ya que su líder pide confiar en la promesa de unos rebeldes; y es que este término hace referencia a 

alguien que lucha y moralmente no persigue ningún fin políticamente razonable.  
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Ilustración 1: El Imparcial, 21 de agosto de 1911.
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Si continuamos revisando esta noticia vemos que el texto siguiente complementa el sentido de 

confrontación que buscaba El Imparcial: “El Sr. General Huerta ha Protestado Contra las Afirmaciones 

del Sr. Don Francisco I. Madero”.  Este enunciado hace explícito que Huerta estaba en contra de la 

confianza que Madero le tenía a los zapatistas, ya que “confiar en un rebelde” es un grave error. Estos 

elementos inducen a pensar que la nota tuvo la  intención de exhibir  y argumentar  la incoherencia 

política de Madero. 

El último texto que acompaña a estas imágenes  dice: “Conferenció el Sr. Robles Domínguez con 

el General Huerta y se suspenderá el avance de las tropas federales mientras se efectúa el desarme”.  

Este texto hace clara la condicional: para que no haya confrontación, o se desarman o los atacamos. 

Esta situación que presentó El Imparcial no refleja una voluntad pacífica y mucho menos de confianza. 

A pesar del mensaje de “paz” que se maneja en el encabezado, los otros elementos que vimos de esta 

noticia  están  relacionados  con  una  violencia  aún  latente;  los  elementos  gráficos  que  denotan  este 

aspecto son: un mapa de estrategia militar y la foto de la plaza de Yautepec adornada con un pequeño 

grabado  de  un  fusilamiento  tumultuario.  Con  estos  elementos  se  obtiene  un  claro  imaginario  del 

escenario y la posible violencia, que en el discurso se percibe como latente. 

Esta noticia no sólo fue colocada en el centro de la opinión en cuanto a la política entre Madero y 

Zapata, sino que hace referencia a la noción de patria y nacionalismo, la cual recae en la representación 

del ejército federal. A partir de este ejemplar podemos apreciar que El Imparcial se encargó de difundir 

y generar información que fue encaminada a determinados fines políticos y que  hace evidente las  

intenciones  de  los  científicos,  así  como  en  la  hipótesis  de  Rodríguez  Kuri:  los  zapatistas  fueron 

utilizados como una especie de chivo expiatorio para apoyar a los hacendados del Estado de Morelos 

que se encontraban interesados en conservar o apropiarse de las tierras comunales de estos pueblos de 

la región.

Los ejemplares  de este  periodo los considero significativos dado que en ellos  se comenzó a 

justificar el combate en contra de los zapatistas como una necesidad de seguridad y estabilidad política.  

Si  bien,  en  esta  nota  la  violencia  aún no es  una  cuestión explícita,  la  forma en que  El  Imparcial 

representó la situación fue generando una atmósfera de tensión entre las partes involucradas, en ella se 

expresa la violencia que no sólo se percibe como latente, sino inminente en su desenlace. 

A diferencia  de  El Imparcial (para quien el  desarme de las fuerzas  zapatistas  depende de la 

promesa de unos rebeldes), Nueva Era y El País publicaron el mismo 21 de agosto una información 

muy distinta. El periódico maderista fue el más explícito en su encabezado: “ZAPATA Y LOS SUYOS 

ESTAN  CONFORMES  EN  EVACUAR  YAUTEPEC  Y  EN  QUE  TENDRAN  QUE  CONCENTRARSE  Y  SER 
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LICENCIADOS”. 

Es importante resaltar que en el caso de Nueva Era, del 21 de agosto [ilustración 2], es el único 

ejemplar de este apartado que tiene fotografías en relación a los acontecimientos en Morelos y la forma 

en que este periódico hace alusión a esa situación es a través de mostrar que Madero tiene el apoyo 

popular. Esto lo hizo Nueva Era al publicar una fotografía que muestra una manifestación que hubo el 

día  anterior  en  la  ciudad  de  México  (20  de  agosto).  Esta  fotografía,  como  un  mecanismo  de 

objetivación50, tuvo la función de corroborar el apoyo popular que tenía Madero y hace énfasis en las 

peticiones para que Huerta y las tropas del ejército se retiren de Morelos. 

50 Para mayor referencia véase la nota (al pie de página) número 48, de la página 23.
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Ilustración 2: Nueva Era, 21 de agosto 1911.
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Este conjunto de elementos se articulan a través del concepto de pueblo (25 mil manifestantes); 

con lo cual se argumenta que el ejército no debe intervenir en el proceso de desarme. Las fotografías 

muestran dos diferentes momentos de la  manifestación,  el  desfile  y el  discurso,  esto como prueba 

contundente del apoyo popular. 

Al día siguiente (el 22 de agosto),  El Imparcial publicó: “LA CIUDAD DE CUERNAVACA SERA 

ATACADA POR LOS REBELDES”  [ilustración 3].  Lo que resulta  significativo de esta nota es que la 

información que emite da por hecho algo que aún no ha ocurrido (será atacada) o, en dado caso, está 

ofreciendo información importante para que se juzgue y se tomen acciones al respecto.

El  texto que viene debajo  del  encabezado complementa  la  situación mencionada “EMILIANO 

ZAPATA ESTA ENGAÑANDO AL SEÑOR MADERO”. A partir de estos enunciados las imágenes sirven para 

corroborar el mensaje y se convierten en un motivo para desconfiar de los zapatistas.

Esta nota contiene una fotografía que muestra el interior de un edificio, a la derecha de la imagen 

hay una enorme vitrina que cubre casi todo ese espacio y del lado izquierdo están las puertas abiertas,  

lo cual permitió que entrara luz para apreciar la gran cantidad de “cosas” que se encuentran tiradas en 

el suelo. Esta fotografía consigue un peculiar efecto moral al mostrar los escenarios de la violencia, se 

complementa con juicios de valor que influyen en la forma de ver la imagen.  
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Ilustración 3: El Imparcial, 22 de agosto 1911.
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En esta misma nota aparece la fotografía de Federico Morales, quien en ese entonces era coronel 

de las fuerzas del Estado. La imagen contiene elementos estéticos alusivos a la batalla (uniforme de los 

rurales) y el arma que porta en su mano luce de forma armónica con la postura del jinete y del caballo 

[ilustración 3.1].  En esta imagen Morales aparece como sujeto de violencia, pero a diferencia de los 

zapatistas  este  personaje está  justificado porque lucha por  el  orden, en contra  de los  rebeldes.  La 

violencia se hace legítima a través de la autoridad personificada en el coronel de las fuerzas del Estado, 

lo presentan como una figura de dominación. Por tales motivos esta fotografía tiene la función de 

exhibir  a  este  personaje  como  representante  legítimo  del 

gobierno.

Por otro lado, El País es más corto de palabras  pero más 

contundente:  “Zapata  ha  comenzado  á  licenciar  á  sus 

soldados”. Además, este periódico hace una especie de defensa 

a la figura humana y caritativa de Zapata al resaltar el hecho de 

que “le perdonó la vida a dos personas”. Estos dos aspectos son 

muy contrarios a lo que El Imparcial publicó.

Las fotografías que aparecen en la primer plana de este 

ejemplar  no  aluden  al  conflicto  en  Morelos,  se  enfocan  en 

mostrar  la  nueva  calle  de  Gante  (en  donde  se  exaltan  las 

dimensiones del espacio a través de la imagen de una persona 

que  aparece  en  medio  de  la  calle),  también  muestra  las 

celebraciones que hubo en Honor a Cuauhtemoc, las cuales son 

dos  fotos:  una  panorámica  en  la  que  aparece  una  multitud 

alrededor de la estatua de Cuauhtemoc y una foto de un grupo de personas que tiene dicho monumento 

a sus espaldas.

En cambio,  Nueva Era lanzó un ataque directo al presidente interino F. León de la Barra y a 

Victoriano Huerta. Para este periódico los problemas en el Estado de Morelos fueron generados ya 

fuera porque De la Barra y Huerta trabajaron en complicidad (tachándolos así  como traidores a la 

revolución), o bien fue un problema de desobediencia por parte de Huerta, o en dado caso fue una 

cuestión  de  torpeza  de  ambos  para  articularse.  A pesar  de  estas  reflexiones,  no  hay  fotografías  o 

imágenes  que  objetiven  (o  complementen)  el  mensaje  que  se  está  trasmitiendo.  Sin  embargo  me 

interesa mostrar cuál era la postura del periódico católico para posteriormente contrastar el cambio que 
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hubo al presentar a los zapatistas en sus notas de octubre de 1911 y febrero de 1912.

EL 23 de agosto El Imparcial publicó una nota  sobre la violencia explícita de los zapatista en 

contra  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Morelos  [ilustración  4],  el  titular  dice:  “SE  LIBRARON  DOS 

COMBATES ENTRE LAS FUERZAS DE FIGUEROA Y LAS DE ZAPATA”. Esta nota tiene tres fotografías que 

le  acompañan,  así  como un grabado que  (como hemos  visto  en  los  anteriores  ejemplares  de  este 

periódico), complementa la idea de violencia que tratan de enunciar.

En la primera fotografía -en la parte superior- se muestra una calle a lo largo en donde en primer 

plano -del lado izquierdo- hay un animal de carga y detrás de él hay unas tres personas de las cuales 

sólo se distingue sus siluetas. La imagen esta inclinada y muestra el lado derecho de la calle. en medio 

de ella hay un niño que tiene un sombrero y está de espaldas viendo a lo largo del camino. Esta foto 

viene acompañada de  una nota al pie que dice: “ENTRADA A YAUTEPEC”, lo cual quiere decir que es 

una imagen que trata de  ilustrar el espacio en el cual se libraron “los combates entre las fuerzas de 

Figueroa y las de Zapata”.

La siguiente foto (que está a la izquierda y debajo de la imagen que acabamos de describir) 

representa a un artillero de las fuerzas federales que se encuentra en posición de firmes. Este personaje 

sostiene en su mano derecha las riendas de un animal para cargar sus armas. Esta fotografía tiene 

debajo un texto que dice “UN ARTILLERO”, simplemente lo presenta, lo exhibe como un personaje del 

gobierno que es sinónimo de orden y legitimidad.  
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Ilustración 4: El imparcial, 23 de agosto 1911.
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La tercera fotografía es poco nítida y tiene al pie un texto que dice “UN ALTO”; y lo único que se 

distingue es la silueta de dos personas que están sentadas (probablemente soldados federales), imagen 

que sólo nos muestra una acción bastante sencilla. 

Ya por último, tenemos el grabado que se encuentra en el centro de las tres fotografías y es la  

imagen de tres soldados combatiendo con sus rifles utilizando la cuchilla que portan en la punta de esta  

arma. Un soldado está del lado izquierdo confrontándose a los otros dos con sus armas levantadas. Este 

grabado hace contundente la violencia que en las fotografías no se puede observar, esto se convierte en 

el imaginario plasmado y difundido. 

En el caso de Nueva Era, las fotografías y grabados que se publicaron en los últimos ejemplares 

de agosto (1911) no tienen otro objetivo que apoyar a F. I. Madero (y en el ejemplar de este día no fue 

la excepción). La única forma en que este periódico defendió al movimiento maderista fue denunciando 

las intenciones de agresión militar por parte de León de la Barra y de Huerta. Pero estas intenciones 

sólo se intuían como sospecha, y El Imparcial logró “objetivizar” la violencia de los zapatistas a través 

de  fotografías  que  muestran  los  daños  que  habían  ocasionado  y  lo  peligrosos  que  podían  ser.  En 

general,  los  periódicos  Nueva  Era y  El  País (durante  los  días  del  21  al  23  de  agosto)  expresan 

opiniones de buena disposición por parte de los zapatistas, situación muy contrastante a lo que hizo El 

Imparcial.

Comienzan los castigos en contra de los zapatistas

En  los  dos  ejemplares  que  analizaré  a  continuación  comienzan  las  noticias  sobre  las  primeras 

ejecuciones a “bandidos”; éstas ya estaban justificadas como una forma de guardar el orden y a partir 

de ello se hizo incuestionable el licenciamiento de las fuerzas zapatistas. 

En el ejemplar del 26 de agosto [ilustración 5] volvemos a apreciar que El Imparcial utilizó los 

mapas de estrategia militar, esta nota viene acompañada con una especie de fotografía que (por sus 

características en cuanto a los detalles), tiene más la apariencia de ser un grabado copiado de una 

fotografía: la imagen presenta a Ambrosio Figueroa retratado de manera tal que se presenta con la  

mirada dirigida hacia la izquierda (del lado donde está el mapa de estrategia militar) y ligeramente 

inclinada hacia arriba.
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Ilustración 5: El Imparcial, 26 de agosto 1911.



Como podemos ver en el titular de esta portada, a los maderistas los relacionan directamente con 

los  problemas  en  Morelos:  “LA  MAYORIA  DE  LOS  MADERISTAS  DE  ZAPATA  NO  HAN  SIDO 

LICENCIADOS”; este enunciado hace un vínculo directo entre los rebeldes y Madero, este último -como 

el líder del movimiento maderista- es quien los encabeza, situación que pone a Figueroa como una 

especie  de gobernador-militar  que ofrece estabilidad y control  sobre los conflictos armados.  En el 

mismo ejemplar también está la noticia sobre el desarme que se había efectuado con los zapatistas pero 

El Imparcial mencionó que “Sólo 270 Accedieron a deponer sus Armas”. Con esta información se trata 

de mostrar  que el  desarme fue poco significativo y que sigue el  peligro presente;  por lo tanto,  es  

necesario utilizar medidas coercitivas.

Por su parte, Nueva Era no ofrece una respuesta a estos ataques y publica un pronunciamiento en 

forma  de  reclamo:  “¿RETROGRADAMOS?  Aun  quedan,  al  parecer,  autoridades,  para  quienes  la 

Revolución no se hizo, ó hízose por puro pasatiempo”. En estos enunciados el diario maderista evoca a 

la Revolución y la importancia que se le debe dar. Sin embargo, esta nota no tiene mayor relevancia 

gráfica que estar en la portada, no hay ninguna imagen que ilustre, compruebe o exhiba la situación que 

se está planteando.

En  la  portada  de  El  País aparece  la  única  fotografía  (de  este  primer  apartado)  que  está 

relacionada con la situación en Morelos ya que, tanto  Nueva Era como este periódico, no utilizaron 

ninguna  imagen  que  estuviese  aludiendo  a  la  situación  en  Morelos.  Sólo  El  Imparcial  tenía  esta 

característica, la cual utilizó para dar a entender que ellos tenían información de primera mano. En el  

titular de este día  El País únicamente desmintió el  rumor de que se iba a gestar un cambio en la 

presidencia y en el gabinete del gobierno federal. El texto dice: “NI EL SEÑOR PRESIDENTE DE LA 

BARRA RENUNCIARA NI HABRA CAMBIOS POR AHORA EN EL GABINETE”.

Así como en el ejemplar anterior de El Imparcial, el cual tiene la noticia sobre las ejecuciones de 

bandidos en Jojutla. En el ejemplar fechado con el 27 de agosto [ilustración 6], El Imparcial también 

publicó una nota sobre otros ajusticiamientos, pero esta vez lo hace a través de la nota principal de la 

portada, en ella podemos leer lo siguiente: “SIGUEN LAS EJECUCIONES SUMARIAS EN JOJUTLA”, y el 

texto que complementa el titular dice: “OTROS DOS BANDIDOS FUERON EJECUTADOS AYER Y DIEZ MAS 

ESTAN EN CAPILLA PARA SER PASADOS POR LAS ARMAS”.  
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Ilustración 6: El Imparcial, 27 de agosto 1911.
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Al leer esto queda claro el discurso de agresión, así como es clara la justificación que hay para 

hacer este tipo de acciones, ya que si están suspendidas las garantías individuales en el Estado de 

Morelos, todo bandido será ejecutado. La fotografía de Emiliano Zapata se convierte en la imagen con 

la cual se  exhibe a los causantes del caos y violencia. Cabe resaltar que fotografía por sí misma no 

denota nada que haga parecer a este personaje como peligroso, pero con el enunciado que le acompaña 

como titular, la imagen se subordina a los juicios de valor que se expresan en contra de Zapata.

Además, la foto está enmarcada por un grabado que está rodeada de pequeñas balas que le sirven 

de contorno, y en la parte inferior están dos carabinas entrecruzadas y de las cuales se desprende el 

nombre de “EMILIANO ZAPATA”.  Debajo de la foto -y del “agresivo” grabado que le enmarca- hay un 

pie de foto que dice: “LOS HECHOS SON LAS MAS TREMENDA REQUISITORIA CONTRA ZAPATA”. Desde 

esta percepción que se promueve de Zapata podemos interpretar que no sólo fue presentado como un 

rebelde que quiere continuar con la revolución que inició Madero, fue exhibido como un criminal que 

era necesario exterminar como a los bandidos en Jojutla.

El País, en cambio, no volvió a utilizar la fotografía de Zapata (del día 26), la cual había usado de 

forma reverencial nombrándole “EL GRAL E. ZAPATA”; ahora, dentro de una de las notas secundarias, 

este periódico expuso en su portada la nota que dice: “Fusilamiento de zapatistas en Puente de Ixtla, 

por Figueroa”. El texto que complementa este titular hace alusión a un hecho distinto: “Una joven fué 

plagiada por una cuadrilla de bandoleros”; si bien podemos inferir que una cosa es el fusilamiento de 

unos zapatistas  y  otra  cosa  es  que  unos bandoleros  (a  los  cuales  no se les  pudo identificar)  hace 

evidente que están responsabilizando del plagio a los zapatistas, esto se convierte en una especie de 

justificación para que el fusilamiento se convierta en una pena ejemplar en contra de todos los que 

pretendan seguir haciendo sus fechorías. El discurso de El País ya no tiene consideraciones para con 

Zapata, y es más, hace ver a Figueroa como aquel que pone orden y mandó a fusilar a unos de esos 

bandoleros que se hacen llamar “zapatistas”.

Castigo y exhibición de los criminales

En el ejemplar del 29 de agosto [ilustración 7]  El Imparcial puso especial atención en la captura de 

aquellos  que  fueron  señalados  como  culpables  de  los  saqueos  en  Jojutla;  luego  se  ordenó  su 

fusilamiento como castigo ejemplar, ya que estos “bandidos” fueron exhibidos de forma pública en la 

prensa dada la legitimidad de su ejecución. En el encabezado podemos leer “LA COLUMNA DEL GRAL. 

HUERTA VA RUMBO A CUAUTLA”, debajo de este enunciado están cinco imágenes, dos fotografías y tres 
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grabados. La fotografía de la parte superior muestra una imagen grupal; en el primer plano podemos 

ver a doce hombres formados en línea, uno junto al otro viendo hacía la cámara, y detrás de ellos se 

encuentra una multitud de personas. Todos los que aparecen en la imagen llevan sombrero de charro, a 

excepción de dos que llevan un uniforme militar y uno de ellos porta un peculiar sombrero que se 

distinguen de los demás.  Como escenario -del  lado izquierdo de la  imagen-  sólo se puede ver un 

edificio blanco con una puerta. 

La otra fotografía muestra en primer plano un conjunto de objetos tirados. Todos los destrozos 

están a los pies de una mujer que se encuentra en la parte central de la imagen -ligeramente cargada a la 

derecha-, mirando hacia la izquierda en donde hay más objetos amontonados en el piso. Detrás de esta 

mujer entra luz al cuarto y genera el contraste de tres figuras de hombres con sobrero, quienes están 

parados y mirando hacia la cámara. 

En cuanto a los grabados, dos de estos representan a un hombre distinto cada uno, colocado el 

primero a la izquierda y el otro a la derecha de las fotografías ya mencionadas.  El tercer grabado 

representa un escenario destruido, como fondo de esta imagen se aprecia una especie de edificios y en 

primer plano hay muchas tablas, varillas o concreto que fueron antes una  construcción (este tipo de 

grabado ya fue identificado en este análisis desde el ejemplar del 21 de agosto [ilustración 1] como 

una especie de complemento de violencia explícita)51. Esta noticia tiene una enorme carga moral en 

comparación a las otras que hemos visto hasta ahora. La forma en que  El Imparcial define a estos 

sujetos es como “salteadores” y  al mismo tiempo lo hace como “maderistas de Zapata”, lo cual tiene  

como finalidad recriminar a Madero  como responsable de todo.

51 Este tipo de grabados tienen la función de hacer explicito el momento en el que se ejecuta la violencia, este tipo de  
grabados los veremos también en los siguientes apartados. 
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41Ilustración 7: El Imparcial 29 de agosto 1911.



La especie de  collage que se conforma con estas imágenes reúne aspectos estéticos que hacen 

contraste entre los personajes y el escenario. En la parte de arriba de esta nota hay una foto de unos 

soldados que se exhiben en posición de “firmes”, por lo cual dan la impresión de  orden. Las otras 

fotografías y el grabado tienen la finalidad de mostrar el  caos provocado por estos salteadores, los 

cuales fueron capturados y ejecutados. El Imparcial presenta vivos a los ejecutados para re-presentarlos 

dominados y exhibidos ante la sociedad que los juzga como criminales. La violencia que predomina en 

este caso es de tipo criminal, sólo la foto del pelotón hace referencia a la violencia como la necesidad 

de mantener el orden.

Hasta aquí he terminado con el análisis de este primer apartado. A continuación haré algunas 

reflexiones en torno a los elementos de la narrativa gráfica. Para concluir con este primer apartado es 

importante tener en cuenta cómo fue cambiando la intencionalidad del discurso que utilizaron los tres 

periódicos para presentar a los zapatistas, y para poder registrar esos cambios es necesario saber cómo 

funcionan los elementos gráficos en esta narrativa.

Conclusiones

El Imparcial, a lo largo de estos días que revisamos, representó a los zapatistas como el problema a 

resolver. Esto lo logró a través del seguimiento al conflicto en Morelos y posteriormente detalló sobre 

los  peligros  manifiestos.  En los  primeros  ejemplares  que presenté en este  apartado vimos que los 

titulares estuvieron enfocados en informar sobre el segundo desarme en el Estado de Morelos. Así, El 

Imparcial presentó a los zapatistas como un problema que era necesario resolver de forma inmediata. 

Posteriormente,  este  mismo  periódico publicó  información  sobre  los  saqueos  efectuados  por  los 

zapatistas en las haciendas y poblados de Jojutla. Con esto quería mostrar las consecuencias de no 

atender el peligro que corrían los pobladores. Ya como desenlace de este primer momento, El Imparcial 

puso en la primera plana del 29 de agosto [Ilustración 7] la noticia sobre la ejecución de algunos  

supuestos responsables relacionados con los zapatistas, un determinado tipo de justicia como forma de 

solucionar el problema.

El País, por su parte, se presentó con cierta neutralidad al momento del desarme, hasta cierto 

grado con optimismo; pero posteriormente se inclinó por el discurso que difundió El Imparcial. En el 

siguiente apartado veremos a detalle cómo fue que El País generó sus propias formas de presentar a los 

zapatistas como políticamente inviables.

Por otro lado, el periódico maderista  Nueva Era estuvo en desventaja en relación con su rival 
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político  El Imparcial, ya que sus notas no contaban con las pruebas fotográficas que refutaran los 

juicios de valor enunciados en contra de los zapatistas. Esa desventaja de Nueva Era no fue por la falta 

de capacidad técnica; vimos que en el ejemplar del 21 de agosto [ilustración 2] sus editores usaron 

hábilmente las fotografías sobre la marcha que hubo en la ciudad de México y las pusieron a interactuar 

con determinados esquemas de referencia  (específicamente con juicio de valor sobre el apoyo del 

pueblo). La idea central de estas fotografías fue que lo popular es un argumento que apoya la idea de 

democrático y que se ve reflejado en las imágenes de los manifestantes; es el apoyo del pueblo lo que 

legitimaba la postura de los maderistas. En este sentido dichas fotos fueron usadas como mecanismos 

de  objetivación  y  sirvieron  para  darle  “veracidad”  a  los  juicios  de  valor  moral  emitidos  por  este  

periódico. Pero la situación cambió radicalmente durante y después de la intervención del ejército en el  

Estado de Morelos, estas condiciones no permitieron  pacificar los ánimos ni argumentar en favor de 

los zapatistas, bajo esta provocación del ejército la violencia fue inminente.

 La  narrativa  gráfica  está  integrada  por  la  interacción  entre  los  titulares  y  las  imágenes; 

metodológicamente  lo  definí  como  un  esquemas  de  referencia,  lo  cual  me  permite  pensar  en  la 

interpretación de los mensajes a través de una serie de códigos compartidos. En este primer momento 

reflexionamos sobre las posibles interpretaciones que surgen en este tipo de periódicos. Recordemos 

que ya no sólo contamos con  la capacidad social  de la  vista y el  acuerdo entre los videntes,  sino 

también con las actitudes morales; estas últimas tienen un origen social y son socialmente necesarias; 

debemos tener en cuenta que este cruce entre los acuerdos está generado por la intersubjetividad; en 

este  caso particular,  cabe preguntarnos  cómo fue que  estos  periódicos  determinaron la  forma para 

dirigirse  exitosamente  a  un  público  (esto  a  través  de  esquemas  de  referencia que  contienen  la 

concepción moral de la realidad). 

Estos  esquemas de referencia  sirven tanto  para  la  expresión  como para  la  interpretación  del 

mundo.  A partir  de  esta  característica  pretendo  descifrar  cuáles  fueron  las  intenciones  de  haber 

publicado esta información; la cuestión es analizar lo que fue expresado en los periódicos (a través de 

los titulares e imágenes) y así definir los esquemas que me permitan hacer la interpretación sobre la 

intencionalidad de cada publicación. 

 En las noticias de El Imparcial vimos cómo se utilizó la narrativa gráfica para criminalizar a un 

determinado grupo. Una complicación que presenta este análisis es la distancia del tiempo que tenemos 

con el fenómeno, lo cual nos impide interpretar la información de acuerdo con la época. Por tal motivo 

mi objetivo es descifrar la intencionalidad con la cual se generó la expresión moral y poner entre 
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paréntesis la objetividad de los valores morales que se enunciaron. Este efecto de las fotografías es 

parte de un fenómeno más amplio, que en las propias palabras de Mackie nos dice que: desde una 

perspectiva subjetivista, los valores supuestamente objetivos se basarán en realidad en actitudes que la 

persona tiene y que ella  misma toma por  actos de reconocimiento y respuesta  a   esos valores.  Si 

admitimos lo  que Hume llama “propensión [de la  mente]  a dispersarse en los objetos exteriores”, 

podremos considerar la supuesta objetividad ética como una proyección u objetivación de las actitudes 

morales52.

Cabe destacar que uno de los puntos más importantes para el diálogo con Mackie es la noción 

que tiene de funcionalidad. A este concepto es necesario usarlo con cuidado ya que viene arrastrando 

una  serie  de  ideas  preconcebidas.  La  controversia  con  este  concepto  es  que  está  fuertemente 

relacionado con las teorías sobre la funcionalidad; y el motivo por el cual es necesario que en este 

estudio tome distancia de estas teorías es que padecen de la infranqueable dificultad de pensar que toda 

conducta que no entra en la categoría de socialmente  funcional es etiquetada como  disfuncional. En 

este sentido, lo funcional es una especie de definición de lo correcto (lo bueno), pero corre el riesgo de  

todo aquello que no sea correcto sea considerado como disfuncional o corrosivo o error; algo que es 

necesario de erradicar. 

A continuación presentaré el tipo de función que cumplió el efecto comunicativo que se genera a  

partir de la interacción entre texto e imagen (la narrativa gráfica como un esquema de referencia); en 

este caso tenemos que las fotografías y grabados fueron utilizadas como mecanismo de objetivación 

para cumplir tres funciones:

La primera función la definí con el término corroborar. Para ello tomé como base las fotografías 

que se utilizaron para “comprobar” la violencia zapatista en el Estado de Morelos, imágenes que fueron 

publicadas para mostrar destrozos ocasionados en el pueblo de Jojutla y en la hacienda. Dentro de esta 

función sólo a las fotografías se les puede considerar como una prueba de la realidad, ya que tienen el  

peso de objetivar los fenómenos en imágenes. Por su cuenta los grabados no pueden ser considerados 

como reflejo fiel de la realidad, ya que están más relacionados a lo creativo y dependen del voto de 

confianza de aquel que da ese testimonio. Como ejemplos significativos tenemos las fotografías de los 

destrozos  ocasionados  por  los  zapatistas  que  fueron  publicadas  por  El  Imparcial el  22  de  agosto 

[ilustración 3] y también tenemos las fotografías publicadas en el  Nueva Era, (21 de agosto) de una 

multitud que apoyaba la postura de Madero ante los problemas en Morelos [ilustración 2]. Esta última 

fotografía  es  una de las  formas en la  cuales  Nueva Era pudo defender  la  postura  maderista,  pero 

52 Mackie. Ética: la invención de lo bueno y lo malo, 2000. Pág. 47 [véase la nota al pie número 48, de la página 23].
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rápidamente se agotó este recurso narrativo por motivo de las constantes provocaciones que el Ejército 

ocasionó al penetrar en las zonas consideradas como zapatistas.

La segunda función que propongo es  exhibir,  con este término pretendo definir  a las fotos o 

grabados que muestran a los personajes en determinado papel social: ya sea como criminal, militar, 

político o en su condición de víctima o victimario. También puede ser que represente no sólo a una 

persona en específico, sino a un grupo idealizado como campesinos, indígenas o militares. El caso más 

representativo que vimos en este primer apartado es la fotografía de Zapata publicada el 27 de agosto 

[ilustración 6]. La imagen está acompañada de símbolos de violencia (balas y fusiles) que acentúan el 

mensaje de peligro, esto termina por justificar los acciones que se enuncian en otra nota de la misma 

portada que habla sobre ejecuciones sumarias que se realizaron en Jojutla. 

Y la tercera función es la de  ilustrar; la cual identifiqué en las fotos y grabados que tienen la 

cualidad  descriptiva  (o  de  ejemplificar)  algún  elemento  que  se  incorporan  en  la  información: 

personajes, lugares o hechos. Se puede ilustrar una batalla, pero no se puede corroborar con un grabado 

que la batalla “realmente” haya acontecido. En este caso, como el ejemplo tenemos a El Imparcial del 

21 de agosto [ilustración 1], en la portada hay una fotografía de la Plaza de Yautepec, un mapa de 

estrategia militar y el grabado de un fusilamiento sin referencia alguna. 

Este apartado tuvo por objetivo apreciar cómo El Imparcial utilizó las fotografías y grabados de 

las  tres  funciones  que  definí  anteriormente.  Estas  son  acciones  que  no  fueron  accidentales,  y  la 

intención que tuvo fue incidir en la opinión y crear la necesidad de licenciar las armas de los zapatistas 

o intervenir militarmente en contra de ellos. Estas tres funciones corresponden al efecto narrativo como 

un esquema de referencia que se expresa e interpreta de determinada forma según el contexto. En este 

sentido  fue  que  la  ruptura  entre  Zapata  y  Madero  se  facilitó  a  través  de  la  imposibilidad ante  la 

“opinión  pública”  para  hacer  diálogo con los  campesinos  rebeldes  y  esta  forma  de  percibir  a  los 

zapatistas  como un peligro  a  la  nación fue  promovida  por  El  Imparcial.  La  forma en  que fueron 

presentados los zapatistas se hizo a partir de los códigos de una violencia criminal; las noticias de El 

Imparcial les adjudica las intenciones de infringir la ley en beneficio de ninguna causa.  

Como ya se habrá alcanzado a vislumbrar, la imagen de los zapatistas se bate en una ambigüedad 

moral entre la legítima violencia revolucionaria y la violencia criminal de unos bandoleros. Desde el 

porfiriato la prensa tenía una marcada labor reaccionaria53 y las fotografías de los criminales tenían la 

53 “A la par de las noticias sobre pronunciamientos, se observa también la proliferación de información sobre persecuciones 
y ejecuciones de bandidos, las más de las veces sin proporcionar mayor información respecto de los hechos ni sobre los 
bandoleros, de quienes a lo sumo apuntan los nombres”. Faustina Gantus, “La inconformidad subversiva: entre el 
pronunciamiento y el bandidaje. Un acercamiento a los movimientos rebeldes durante el tuxtepecanismos, 1876-1888”, 
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peculiaridad de mostrar al individuo pero lo hacían con toda la carga social de estigmas raciales y 

étnicos54.  Las  fotografías  que  muestran  los  daños  por  la  violencia  y  aquellas  que  presentan  al 

delincuente  tienen  la  intención  de  exhibir  la  imagen  del  criminal  y  de  sus  crimines,  así  como 

anteriormente se exhibían en las plazas públicas55 (me parece pertinente volver a mencionar que estas 

acciones se justifican a partir del pretendido monopolio de la violencia física legítima).

A partir  de este  primer acercamiento vimos que las imágenes fotográficas complementan los 

juicios de valor moral como verdaderos, lo cual es una  “propensión [de la mente] a disiparse en los 

objetos  exteriores”;  en  este  caso,  a  disiparse  en  las  fotografías  de  eso  objetos  o  acontecimientos: 

mostrar el peligro de los zapatistas a través de las fotos (imágenes realistas de un objeto) genera ese 

mismo efecto de propensión, es decir, mostrar a Zapata como peligroso lo hace peligroso y eso legitimó 

la violencia en su contra. A pesar de que los zapatistas no fueron los únicos que se sublevaron en contra 

del nuevo gobierno, sí fueron los que en mayor medida se estigmatizaron por parte de  El Imparcial 

para mostrar la inconsistencia política del maderismo.

En el siguiente apartado analizaré algunos ejemplares de los días posteriores a las elecciones 

presidenciales  (15  de  octubre  de  1911),  y  en  los  cuales  los  maderistas  hacen  evidentes  las 

contradicciones con las cuales se constituyó el gobierno revolucionario. Analizaré específicamente la 

ambigüedad del periódico Nueva Era. Esto tiene por objetivo hacer énfasis en el discurso del periódico 

maderista e identificar las características de legitimidad (como la  máscara revolucionaria) la cual se 

adjudicó  Madero  al  usar  los  privilegios  del  Estado,  favoreciéndose  del  ejército  y  su  “legítima” 

violencia en contra de los zapatistas. 

2008. Pág. 55
54 Esto comenzó desde Maximiliano y desde ese momento se inicio las fotografías de tipos, las cuales fueron un tema que 
ocupó no sólo al comercializar estas imágenes sino al estudio antropológico y al conocimiento del material humano que 
había en el país. Estado como una herramienta de control. Este eran formas de tener le ejemplificación de los grupos 
considerados exóticos y peligrosos.
55 El caso de Arnulfo Arroyo es uno de eso ejemplos que sirven muy bien para entender esa transición entre las prácticas 
bárbaras y civilizadas de castigar por parte de Estado. “El cadáver de Arroyo no fue exhibido en la calle, como sucedía antaño  
en las ejecuciones públicas y como en breve sería procedimiento normal de los ejércitos revolucionarios. No había necesidad. 
La prensa moderna brinda recursos mucho más eficaces para que el cuerpo sin vida del presunto terrorista fuera visto, y visto 
en detalle, por la mayor cantidad posible de gente. Poco después de su muerte, El Popular  publico un dibujo que podría ser 
de Posada o de Manuel Manilla y que muestra a Arroyo de perfil, bien rasurado, con los ojos cerrados y con los cabellos  
colgando espantosamente sobre el suelo. El dibujo de Posada es de los que pretenden hacerse   pasar por grabados, o que  
acaso lo son. Arroyo, inerte,  tiene en su rostro la serenidad de los que ya no sufríranotras agresiones.  Pero casí  un mes 
después Posada publicó un dibujo muy distinto. Aquí importa poco la imitación del grabado en madera, lo que se pretende  
reproducir son las fotos del forence, que evidentemente fueron la fuente de está imagen (pero que nos son desconocidas). Las  
fotografías como tales, están incluidas en el dibujo de Posada, con todo y las chinchetas que las fijaron en su banco de dibujo.  
La imagen muestra claramente la manipulación del cuerpo con fines “científicos”, la pretendida objetividad de la descripción 
fotográfica, la poca dignidad de muerto a los ojos del médico y su lente. […]”.  Renato González y Ana Laura Cué, “El 
asesinato  de  Arnulfo  Arroyo”;  en  Posada y  la  prensa ilustrada :  signos de  modernizacion y  resistencias  [coordinación 
editorial Jaime Soler, Lorenzo Avila]. (México: Museo Nacional de Arte, Julio - Octubre, 1996). Págs. 112-114.

46



Apartado 2: Las elecciones democráticas y la situación 
política de los zapatistas. Las clases populares dejan 

de ser viables para el movimiento maderista.

Las elecciones presidenciales de octubre de 1911 es un periodo que considero útil para entender la 

resquebrajada situación política que hubo en ese entonces. Seleccioné este momento porque en los 

periódicos  de esas  fechas  se  ve  reflejado al  maderismo fragmentado,  y  fueron las  elecciones  a  la 

vicepresidencia las que dejaron ver esa fragmentación. Ese fue el reflejo de los malestares políticos que 

se comenzaban a manifestar. Para entonces el maderismo había cambiado drásticamente sus políticas y 

algunos de sus anteriores aliados se habían convertido ya en sus rivales, el más destacado fue Francisco 

Vázquez Gómez quien se había convertido ya en candidato del Partido Católico.

La colección revisada para este apartado comprende los diez últimos días de octubre de 1911. 

Seleccioné este periodo porque está entre dos momentos importantes para la revolución maderista: las 

elecciones presidenciales del 15 de octubre y la toma de poder a principios de noviembre. Para realizar 

el análisis utilicé tres ejemplares de cada periódico. A estos ejemplares los considero significativos ya 

que me permiten identificar y definir las expresiones morales que estos diarios emitieron con respecto a 

los zapatistas y hacer un análisis gráfico de las notas publicadas. 

En el  caso específico de  Nueva Era, los ejemplares de este periodo no contienen fotografías 

relacionadas con los zapatistas; por tal motivo, seleccioné aquellos que emiten los juicios de valor 

moral más significativos. Pero a pesar de esta carencia gráfica se puede solventar la finalidad de este 

apartado, el cual es establecer la ambigüedad que hubo en el discurso sobre los zapatistas. Y en el caso 

de El Imparcial y El País (los cuales sí publicaron fotografías de este tipo), realizaré el análisis de los 

recursos gráficos (juicios no morales) que utilizaron estos periódicos para describir los acontecimientos 

violentos en torno a los partidarios de Zapata.

En este periodo los zapatistas avanzaron por las cercanías de la ciudad de México, lo cual puso al 

asunto en primer orden dentro de la política nacional. Este movimiento campesino comenzó a crecer 

exponencialmente en algunos estados como Puebla, el Estado de México, Oaxaca y Guerrero. En este 

apartado haré énfasis en la estancia que tuvieron los zapatistas en Milpa Alta, ya que este poblado les  

permitió a los zapatistas estar más cerca de la capital.  Los zapatistas dejaron de convertirse en un 

problema  para  el  Estado  de  Morelos  y  se  habían  convertido  en  una  verdadera  amenaza  para  la 

estabilidad política, esa estabilidad que tanto ansiaban las aún elites porfiristas que se salvaron al haber 
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negociado la Revolución. 

La ambigüedad del maderismo se terminó por manifestar en la violenta fragmentación con las 

clases populares que habían sido sus aliadas, irónicamente habían sido ellas uno de los principales 

factores que le habían permitido a Madero ascender a la presidencia. Las declaraciones de Zapata hacen 

eco del reclamo y frustración ante la actitud negociadora de Madero: “si la revolución no hubiera sido a 

medias  y  hubiera  seguido  su  corriente  hasta  realizar  el  establecimiento  de  sus  principios,  no  nos 

veríamos envueltos en este conflicto”56.

El concepto que Guha definió como ambigüedad se refiere a la implementación de dos distintos 

códigos en la interpretación moral de los fenómenos. En el caso particular de la Independencia en la 

India hubo, por un lado, un código sobre la violencia que definió a los campesinos como criminales 

mientras que, dentro de los grupos populares o subalternos, había otros códigos que definían estos 

mismos personajes como insurgentes. Para Guha, la manera de definir cada código sobre la violencia 

depende  de  las  cualidades  que  tenga  al  momento  de  ser  ejecutada.  Una  de  las  primeras  y  más 

importantes  características  para identificar  una violencia  de tipo insurgente es  que debe poseer  un 

objetivo político (o moral) que haga evidente a su contrincante. La violencia en este caso tiene como 

característica ser selectiva. 

Otra  de las  cualidades  que  resalta  Guha es  la  noción de lo  público y  privado.  La  violencia 

insurgente  tiene  como  característica,  no  sólo  las  causas  que  la  motivan,  sino  también  a  los 

representantes y/o ejecutantes de la violencia, los cuales –en teoría- no deben tener mayor objeción de 

exhibirse ante la opinión; mientras que la violencia criminal busca permanecer oculta ante los ojos de la 

gente, en la clandestinidad.

Lo  que  hacen  estos  códigos  de  violencia  es  describir  las  características  de  determinadas 

manifestaciones violentas:  Unlike crime peasant rebellion are necessarily and invariably public and  

communal events. To generalize, the criminal may be said to stand in the same relation to the insurgent  

as does what is conspiratorial (or secretive) to what is public (or open), or what is individualistic (or  

small-group) to what is communal (or mass) in character. In other words, crime and insurgency derive  

from two very different codes of violence.57 

En el  caso concreto de esta investigación el concepto de  ambigüedad lo concibo a partir  del 

56 Womack, Zapata y la Revolución Mexicana, Pág. 85
57 Guha. Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India. Duke University Press: (1999), 79. […] “A diferencia 
del crimen, la rebelión campesina es -necesaria e invariablemente- un evento público y comunal. Por general, se puede decir 
que el criminal está en la misma relación con el insurgente al igual que lo conspirativo (o secreto) a lo público (o abierto), o lo 
que es individualista (o en grupos pequeños) a lo que es comunitario (o masa) en carácter. En otras palabras, el crimen y la 
insurgencia se derivan de dos códigos muy diferentes de violencia”.
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discurso  que  los  periódicos  seleccionados  hicieron  sobre  los  zapatistas  durante  el  segundo 

licenciamiento de armas. En ese momento El Imparcial y Nueva Era se confrontaron en la información 

que publicaban, llegando al punto de contradecirse o desmentirse entre ellos. 

En el apartado anterior vimos como El Imparcial tuvo un claro discurso en contra del maderismo. 

La violenta reputación de Zapata fue utilizada para atacar indirectamente a la imagen política de F. I. 

Madero. Por su parte,  Nueva Era tenía una postura contraria por ser el representante de este grupo 

político;  los  campesinos  de  Morelos  (a  los  cuales  se  les  decía  “los  maderistas  de  Zapata”58)  se 

convirtieron en uno de los campos de batalla entre estos dos periódicos. 

The distinction  between the  two codes  is  not  always  easily  perceived  by  
observers at the initial stages of peasants uprising. Used to reading all signs of  
violence against society under “normal” conditions as crime, they are inclined at  
firs to read the same set of signs in a violence that has already switched from one  
code to another.59

Desde el  segundo desarme en el Estado de Morelos el  contexto de seguridad se había hecho 

políticamente confuso. Ya durante el periodo de licenciamiento 

“Tomás Ruiz de Velasco formuló acusaciones criminales contra Zapata; el 
procurador  federal  de  Justicia  ordenó su detención.  En respuesta  a  esto,  Zapata 
publicó su primer manifiesto, el 27 de agosto, dirigido al pueblo de Morelos, en el  
que se defendía a sí mismo y acusaba al gobierno de los trastornos del estado. Por  
aquel entonces, Figueroa había ejecutado a cerca de sesenta rebeldes locales y les 
estaba haciendo juicios sumarísimos a otros”.60

Fue en ese contexto cuando la forma de dar cuenta de la violencia zapatistas se hizo a través de 

dos distintos códigos que filtraron la información; el código de violencia criminal y el insurgente. Fue 

ahí  donde  comenzó  la  ambigüedad  en  el  discurso:  por  un  lado,  tenemos  que  El  Imparcial y  en 

específico algunos personajes políticos enjuiciaron a los zapatistas a través de códigos de violencia 

criminal. Dentro de esos personajes políticos estaba el presidente interino F. León de la Barra, el cual  

había  declarado  que  “todo  aquel  revolucionario  que  no  deponga  sus  armas  será  considerado  un 

criminal”.

En Morelos, y a virtud de razones que expondré brevemente en el curso de 
este informe, el problema del desarme y dispersión de las fuerzas revolucionarias 
encontró, desde un principio, más serias y graves dificultades que en algunos otros 
Estados  de  la  Federación,  pues  aunque  en  apariencia  aquellos  hombres  se 
manifestaban  dispuestos  a  regresar  pacíficamente  a  sus  labores,  primero  de  una 
manera oculta, y más tarde en forma descubierta, adoptaron una actitud insumisa, 
que bien pronto degeneró en un manifiesto movimiento de bandolerismo. Ante ese 
movimiento,  y  teniendo  en  cuenta  las  apremiantes  solicitudes  de  un  grupo 
considerable y caracterizado de vecinos de Morelos, el Ejecutivo resolvió el envío 

58 “La mayoría de los maderistas de zapata no han sido licenciados”. El Imparcial, sábado 26 de agosto.
59 Guha. Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India. Págs.79-80.
60 Womack, Zapata y la Revolución Mexicana. Pág. 117
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de  un  cuerpo  de  tropas,  con  instrucciones  precisas  y  terminantes  de  perseguir 
tenazmente a los malhechores, siempre que éstos no se sometieran a las autoridades,  
tan pronto como se presentasen las fuerzas federales.

En  aquellas  circunstancias,  el  señor  don  Francisco  I.  Madero,  impulsado 
ciertamente por un sentimiento que no habría derecho para reprobársele, ofreció de 
una manera espontánea su intervención personal, en el conflicto, con el objeto de ver 
si su influencia como jefe de la Revolución podía evitar derramamiento de sangre;  
proposición que no hubiese rechazado ninguno que alentase ideas de humanitarismo. 
Por desgracia, tan laudable intento no alcanzó el propósito perseguido, y como los 
alzados no sólo no se avinieron a someterse sino que continuaron cometiendo todo 
género de fechorías, después de un plazo de cuarenta y ocho horas como ultimátum 
a  su  rendición  incondicional,  el  Ejecutivo  ordenó  que  se  procediese  a  su 
persecución. La campaña se inició desde luego, y puedo aseguraros que las órdenes 
que con motivo de ella se expidieron al general en jefe de las operaciones, han sido  
todas transmitidas por los conductos debidos y que ningún acuerdo importante ha 
sido tomado por el que os dirige la palabra sin haberse antes discutido en Consejo de 
Ministros.61

Así fue como De la Barra definió las acciones de los zapatistas como violentas y sin un sentido 

político y, sin embargo hay los códigos de violencia insurgente, con los cuales Nueva Era defendió a 

los campesinos  de Morelos para que depusieran sus armas siempre y cuando no se les  amenazará 

directamente con el ejército, esto fue lo que argumentaron los maderistas aún en favor de los zapatistas. 

En este apartado usaré el concepto de ambigüedad para el caso particular de  Nueva Era. Este 

periódico se comenzó a deslindar de la relación que guardaba con los zapatistas y ahora también los 

tipificaba como  rebeldes  o  bandidos.  A partir  de  esta  situación  podemos  imaginar  dos  distintos 

momentos en este proceso de criminalización. El primer momento se caracteriza por las portadas que 

revisamos en el apartado anterior; en ellas vimos cómo El Imparcial atacó directamente a los zapatistas 

y  Nueva Era  los defendió.  Esa fue una primera manifestación sobre un discurso ambiguo que dio 

cuenta  sobre  estos  campesinos.  La  otra  situación  que  considero  ambigua  y  que  analizaré  en  este 

apartado, fue cuando Nueva Era comenzó a cuestionar a los zapatistas y publicó las buenas intenciones 

que el recién electo presidente F. I.  Madero tenía con el  ejército; completamente opuesto a lo que 

sucedió en agosto de 1911.

El Triunfo Electoral

Las elecciones presidenciales fue un tema central en la estrategia política, que se realizaran  o no en las 

fechas acordadas afectaría el apoyo a los maderistas, esto según lo vislumbraban los científicos; y es 

que  para  entonces  ya  se  había  hecho  evidente  que  la  fuerza  del  maderismo  era  un  fenómeno 

61 Gildardo  Magaña,  Emiliano  Zapata  y  el  agrarismo  en  México.  TomoII,  Cpaítulo  4  (versión  digital 
http://www.antorcha.net/biblioteca_virtual/historia/gildardo/2_4.html)
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políticamente amorfo y que se veía condenado a fragmentarse poco a poco62. Por tal motivo, para los 

maderistas fue importante que se realizaran las elecciones en octubre y no posponerlas. Si bien las 

elecciones se realizaron en la fecha prevista, hubo decisiones que desde el interno afectaron la fuerza 

política con la cual el maderismo se había manifestado en las primeras elecciones de 1910.

Las  dificultades  que  tuvo  Madero  para  conseguir  la  presidencia  fueron  provocadas 

principalmente por los hermanos Vázquez Gómez, ya que estaban en contra de la candidatura de Pino 

Suárez a la vicepresidencia. Anteriormente Francisco Vázquez Gómez había acompañado a Francisco I. 

Madero en las elecciones presidenciales cuando fue propuesto para la vicepresidencia en 191063.  Al 

romper relaciones con los Vázquez Gómez, Madero tuvo como consecuencia perder el apoyo de los 

reyistas y, aunado a esto, el Partido Católico lanzó como candidato a la vicepresidencia a De la Barra,  

lo  cual  también fue preocupante,  dada la  creciente  popularidad que fue  obteniendo este  personaje 

durante su presidencia provisional. En general, el contexto político y social era muy complicado para 

los maderistas, y en otras zonas del país ya se habían manifestado otras rebeliones y revueltas que se 

comenzaron a sumar al zapatismo. Ya para finales de octubre el objetivo que tenía  El Imparcial era 

reflejar en sus notas la incapacidad de Madero para controlar la situación. Este cambio de estrategia en 

la información presentada responde al triunfo de Madero, el cual ya se había formalizado; a partir de 

ese momento el juego político tomaría un nuevo rumbo.

El ejemplar fechado con el 21 de octubre  [ilustración 8] contiene una nota que trata sobre la 

creciente influencia que el  zapatismo fue ganando en otros estados de la República. El titular dice: “El 

Zapatismo se Extiende ya á los Edos. De Puebla, Oaxaca, Morelos y Guerrero”. El texto por sí mismo 

es tendencioso y tiene tintes alarmistas, ya que expresa lo preocupante de la situación, que no sólo 

correspondía al Estado de Morelos sino a nivel nacional.

62 Giraldo Magaña, Emiliano Zapata y el Agrarismo en México, Tomo II (versión digital http://www.antorcha.net/biblioteca  _   
virtual/historia/gildardo/  2_4.html  ).
63 Iván Gomezcésar, Pueblos Arrasados, El Zapatismo en Milpa Alta (México: Secretaria de Cultura del D.F. Y UACM, 
2009).
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Ilustración 8: El Imparcial, 21 de octubre 1911



La imagen que acompaña esta nota es una foto (o grabado64) de Emiliano Zapata, este un retrato 

que abarca desde su sombrero hasta las rodillas.  A partir  de esta postura podemos apreciar que el  

personaje está montado en un caballo; del animal no se puede apreciar nada, sólo se puede ver la 

montura sobre la cual está su jinete. Zapata aparece con sus cananas puestas (un claro símbolo de 

violencia) y con una mirada de fuerte expresión. Además de las cananas que tiene puestas, la imagen 

está adornada de otros elementos que hacen evidente que es un individuo peligro. Tenemos que el  

retrato fue editado con un contorno de balas dibujadas así  encuadrando la imagen de Zapata [este 

recurso ya lo habíamos visto en el  ejemplar de  El Imparcial,  27 de agosto].  El otro elemento que 

manifiesta la violencia de Zapata es un pequeño grabado que esta en la parte inferior del retrato, el cual  

hace  alusión  al  momento  en  que  explotan  unas  vías  del  tren.  Esta  imagen  tiene  el  mismo  estilo 

alarmista que vimos en los periódicos ya analizados en el apartado anterior para expresar el punto 

culminante de la violencia ilustrada en fusilamientos, explosiones y ruinas.

El discurso alarmista del El Imparcial se radicalizó hasta el punto de presentar al zapatismo como 

un peligro en “expansión” que necesita una solución rápida y eficaz. La urgencia de detener a los 

zapatistas se hizo apremiante cuando invadieron al Distrito Federal. Zapata había llegado a los pueblos 

limítrofes que lo pusieron a unos cuantos kilómetros de la entonces ciudad de México. Milpa Alta y 

Xochimilco fueron los escenarios de este acontecimiento y nuevamente El Imparcial volvió a utilizar, 

en el ejemplar del 25 de octubre el recurso de publicar fotografías que aluden a los estragos de la 

violencia [ilustración 9].

En la primera fotografía (de arriba hacia abajo) se puede apreciar la silueta de dos personas que 

están paradas frente a un monto de piezas mecánicas. El pie de foto dice: “DESCARRILAMIENTO EN LA 

CASCADA-LA MAQUINA EN EL FONDO DE LA BARRANCA”. Una de las personas que aparece en la foto 

(en el extremo izquierdo de la imagen) está en primer plano con las rodillas ligeramente encorvadas y 

con la cabeza gacha. En la parte central, en segundo plano, están los restos amontonados de la máquina 

que descarrilaron,  el segundo personaje aparece en el fondo -dándole la espalda al fotógrafo-, tal vez 

viendo un objeto que está fuera del alcance visual de esta imagen. La segunda foto muestra el vagón de 

un tren. Arriba del vagón se encuentran siete hombres que posan abiertamente para ser fotografiados. 

El pie de foto dice:  “TREN DESCARRILADO POR LOS ZAPATISTAS EN LAS CASCADA (KM 67.B)”.  Al 

costado derecho de esta foto hay un pequeño grabado que alude a un tren. La última foto de esta nota es 

la imagen de un ferrocarril. La imagen está compuesta principalmente por una larga y nutrida fila de 

64 Este mismo tipo de dilema entre si esta imagen es una foto o un grabado hace que este tipo de casos no afecta la función 
de exhibir que tiene esta imagen.
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soldados esperando abordar  el  tren.  El  pie  de foto  dice:  “EL 34  BATALLON EMBARCANDOSE PARA 

MARCHAR A JOJUTLA”65.  En estos  dos  primeros  ejemplares  que hemos revisamos de  El Imparcial  

podemos  apreciar  que continuaron  con  la  misma  línea  de  acción  de  meses  anteriores,  utilizando 

noticias  alarmistas  y  señalando  abiertamente  a  los  “culpables”.  Ahora  veamos  cuales  son  las 

impresiones que trataron de generar las otras dos publicaciones que hemos venido siguiendo, El País y  

Nueva Era.

65 Debajo de este pie de foto hay una nota entre paréntesis que dice: “FOTOS DEL ENVIADO ESPECIAL DE EL IMPARCIAL” Este 
enunciado tuvo la finalidad de darle una mayor veracidad a la información publicada, ya que considera al corresponsal como 
un testigo fiel de lo sucedido.
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Ilustración 4: Ilustración 9: El Imparcial, 25 de octubre 1911.



Los zapatistas en Milpa Alta

En el caso de Nueva Era, que anteriormente se había mostrado benévolo con los zapatistas ahora, en 

estas circunstancias de violencia, comenzó a expresarse en contra de sus acciones. El titular de Nueva 

Era  (del  25  de  octubre) dice:  “500  Individuos  Partidarios  de  Emiliano Zapata  Saquearon Ayer  la 

Municipalidad De Milpa Alta”; la nota continúa con otra frase que define el antagonismo: “Combate 

entre  fuerzas  federales y zapatistas”.  Es de resaltar  que esta descripción define a Zapata como un 

bandido que saquea las poblaciones. El juicio con el cual se basan para criminalizar a los zapatistas es 

a través resaltar que fueron ellos los que saquearon la municipalidad y lucharon en contra de las fuerzas 

federales.

Además,  esta  nota  hace  referencia  explícita  al  saqueo,  que  si  bien  los  denomina  como 

“Individuos Partidarios de Zapata”, esto no salva que sean considerados como contrarios a la ley.  En 

este caso, Nueva Era ya no se muestra simpatizante con los zapatistas, pero aún los mantiene dentro de 

las consideraciones morales o políticas al definirlos como “sublevados”, como un grupo armado actúa 

bajo determinadas motivaciones.

Sin embargo,  en comparación con  Nueva Era,  el  periódico que cambió más radicalmente su 

discurso sobre los zapatistas fue  El País.  Este  periódico tuvo,  durante el  periodo del  desarme (en 

agosto),  buenas consideraciones para con los sublevados.  Ahora,  en este otro momento  El País se 

enunció a favor de que se extermine a Emiliano Zapata como un asunto de política nacional.

La voluntad de matar era pública y fue el tema central de la propaganda 
antizapatista. No se preguntaban por qué los pueblos del sur se habían rebelado, sólo 
miraban con pavor la fuerza de la rebelión y exigían su exterminio66. 

La expresión “exterminar” tenía como antecedente las políticas que se efectuaron en contra de los 

indios en el norte del país y de los mayas en Yucatán; en general es una palabra con una carga política e 

ideológica.67

Si  bien  Nueva Era comenzó a  deslindar  la  relación  política  que  Madero  tenían  con Zapata, 

todavía su discurso no tenía la postura tan radical como El Imparcial. En el ejemplar del 26 de octubre 

Nueva Era  hizo referencia de los zapatistas como rebeldes y no como bandidos, lo cual aún guarda 

cierto respeto a lo que ya estaba dicho por los otros periódicos. Pero más allá de desvincular de los  

zapatistas a Madero, Nueva Era trató de involucrar a otros actores políticos como una estrategia para 

criminalizarlos.  El  titular  de la  nota dice “LOS REBELDES FUERON DERROTADOS EN MILPA ALTA”. 

66 Francisco Pineda, “Milpa Alta en la Revolución”, 2012. Pág. 169
67 Romana Falcon, Las rasgaduras de la descolonización (México: El Colegio de México, 1997).
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Como podemos ver el periódico maderista se condujo de forma cautelosa al pronunciarse en contra de 

los zapatistas, ya que aún estaba la noción de responsabilidad que tenían los maderistas al convocarlos 

a la revolución que ahora los tenía en el gobierno. 
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Ilustración 5: Ilustración 10: El imparcial 27 de Octubre 1911.



Para esos momentos Nueva Era aún reconocía el carácter político de los zapatistas, pero su forma 

de  proceder  la  consideran  sospechosa,  ya  que  según  este  periódico  no  se  podían  comprender  sus 

verdaderas intenciones. En la portada del mismo ejemplar (del 26 de octubre) hay una nota que dice: 

“ZAPATA ES EL TELÓN. ¿QUIEN ESTA DESTRAS?” (sic.). Con este enunciado se manifiesta que Nueva Era 

no consideran a los zapatistas como políticamente autónomos, ya que responden a los fines de otros 

personajes políticos y así fue como se convirtieron en un síntoma del problema. Nueva Era hizo esas 

declaraciones, pero no dijo de dónde vienen esas influencias, este periódico formuló una especie de 

sospecha política con la cual se investigó quién es el culpable, una especie de  chivo expiatorio que 

expliqué las cosas. El periódico maderista dejó el tema abierto para ser usado en contra de quien mejor 

le convenga, y dado el contexto político era de suponer que Francisco Vázquez era el personaje aludido 

en esas sospechas, principalmente por los conflictos que se habían generado entre los maderistas a 

partir  de  la  enemistad  con  los  hermanos  Vázquez  Gómez.  Al  día  siguiente  el 27  de  octubre El 

Imparcial  publicó como titular la noticia sobre los zapatistas que habían sido rechazados de Milpa Alta 

[ilustración 10]. La nota viene acompañada de una serie de imágenes que tratan de hacer visible lo 

“positivo” del asunto. “LOS ZAPATISTAS SE HAN RETIRADO YA DE LAS CERCANIAS DE MILPA ALTA”; las 

imágenes que se publican con esta nota resaltan exageradamente la figura de los militares (federales y 

rurales)  que  combatieron  a  los  zapatistas.  La  primera  fotografía  es  una  imagen  cuadrangular  que 

muestra a los soldados federales formados, ordenados en fila. Esta primera foto tiene como nota al pie 

“LA FUERZA FEDERAL EN MILPA ALTA”, lo cual aclara la identidad de estos militares. A la derecha hay 

otra foto de forma ovalada que muestra en primer plano a un soldado en posición de firmes, su imagen 

es de perfil. Al fondo de esta imagen se ven otros soldados, los cuales están de espaldas a la cámara y 

también en posición de firmes. La nota al pie dice: “LA INFANTERIA EN EL MERCADO DE MILPA ALTA”.

Las cinco fotografías que aparecen en esta nota están colocadas alrededor de un grabado del 

tamaño aproximado de las fotos; este grabado tiene como motivo el combate de unos hombres que van 

a caballo y echan disparos al aire. A la derecha de este grabado está la foto de unos hombres formados 

(de derecha a izquierda), todos portando sombreros grandes. Las dos últimas fotografías no son muy 

distintas, una muestra a un pequeño grupo posando para la fotografía y la otra muestra a una multitud 

que voltean hacía tres personajes que parecen ser el centro de atención en ese momento.

Posteriormente a la victoria del gobierno en contra de los zapatistas, surgió la discusión sobre la 

naturaleza  violenta  de  estos  actos.  Para  Nueva  Era el  zapatismo fue  visto  como algo  que  estuvo 

manipulado por otros  intereses  políticos  y que directamente acusan a  F.  Vázquez Gómez como el 
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responsable de estas calamidades. En cuanto a El País, ejemplar del 29 de octubre, su nota principal 

viene acompañada de una fotografía que muestra a dos zapatistas [Ilustración 11]; estos personajes se 

encuentran  parados  uno  junto  al  otro,  los  dos  vestidos  con  ropa  que  no  denota  nada  especial,  a 

excepción del sobrero de paja tan característico de los campesinos. Esta fotografía tiene su propio 

titular  que  dice:  “Bandoleros  en  Xochimilco”  y  como  pie  de  foto  tiene  un  texto  que  dice:  “Los 

zapatistas capturados ayer”. Sin embargo, esta nota viene acompañada de la imagen mencionada, la 

cual tiene el propósito de hablar directamente sobre los zapatistas. El titulo de la nota a la que hago 

referencia dice: “El Dr. F. Vázquez Gómez Pide al Presidente que se Abra una Averiguación”. “DIRIGE 

UNA CARTA ABIERTA SOBRE LOS SUCESOS EN MILPA ALTA”.
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Ilustración 6: Ilustración 11: El País 29 de octubre 1911.



Una cosa era evidente, la fuerza del zapatismo no radicaba en el poder del dinero sino en el apoyo 

de los pueblos del sur. Desde entonces, fue patente el apoyo de los pueblos de Milpa Alta al Ejército 

Libertador  y su general  en jefe,  Emiliano Zapata.  Por  esa misma situación la  prensa de la  capital 

intensificó su campaña para denigrar al zapatismo. Y sin embargo ese tipo de publicaciones dejaban ver 

ver la fuerza que había cobrado la rebelión.68

En  esta  foto  lo  que  El  País hizo  fue exhibir a  unos  “bandidos”  que  fueron  capturados  en 

Xochimilco, a los cuales se les presenta en una situación de sometimiento y relacionados con Francisco 

Vázquez Gómez.

Uno de los casos más sobresalientes que surgieron durante la revisión de estas fuentes fue la 

fotografía publicada en El País el 30 de octubre  de una carta escrita por Zapata  [ilustración 12]. Se 

tomó la fotografía de la carta para hacer énfasis en la objetividad que están utilizando en su nota. El uso 

de este recurso técnico es un claro ejemplo de cómo la fotografía podía ser utilizada como un espejo de  

la realidad: fotografiar y presentar, sin más ni menos. 

68 Pineda, “Milpa Alta en la Revolución”. Pág. 169
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Ilustración 12: El país 30 de octubre 1911.



Sin embargo, la carta de Zapata es publicada pero sistemáticamente desmenuzada de manera tal 

que lo hacen ver como portador de incoherencias.

Al ser publicada esta carta se le dio a Zapata la oportunidad de defenderse, pero antes de poder 

ser “escuchado” ya tenía varias objeciones esperándolo. 

“Publicamos la carta anterior fotografiada por muchas razones, entre otras, la de 

evitar se nos atribuya la menor alteración en el texto.

Ahora bien, el bárbaro documento de Zapata sugiere dos muy trascendentales 

reflexiones:”

“1ª. Zapata afirma que la causa de que sus fuerzas rehusaran el desarme, fue la 

expectación de lo que hiciera el General Reyes. Luego el señor Madero ha incurrido en 

error al asegurar en su telegrama que la causa fue la presencia de las fuerzas federales 

en Morelos y el temor de que el Gobierno no cumpliera sus promesas. Evidente es que 

Zapata, jefe de esas fuerzas “entonces,” debe saber mejor que el señor Madero la causa 

de no haber aceptado desarmarse.”

“2ª.  Zapata  niega  que  las  fuerzas  que  asaltaron  Milpa  Alta  sean  zapatistas, 

aunque reconoce que han estado bajo su mando, y afirma que son reyistas. Tanto la 

negación  como  la  afirmación  resultan  no  sólo  gratuitas,  sino  absurdas,  porque  se 

estrellan con este hecho perfectamente averiguado […]”69 

Como podemos apreciar en este texto que acompaña a la carta, no importó  la manifestación 

pública de los intereses zapatistas (característica de la violencia insurgente); para El País ya no había 

ambigüedad alguna, a estas alturas ya tenía una fuerte postura que negaba el carácter moral y político 

de la lucha zapatista. Cosa muy distinta sucedió con la carta hecha por F. Vázquez Gómez, la cual tuvo 

una buena recepción por parte de este mismo periódico.

No es finalidad de este apartado saber a detalle si es verdad o no lo que escribió Zapata en esta 

carta, lo que me interesa es hacer énfasis en el recurso técnico que utilizó  El País para obtener un 

determinado  tipo  de  mensaje  “objetivo”.  Este  ejemplo  nos  permite  entender  hasta  qué  punto  se 

manipuló la supuesta objetividad de la cámara fotográfica. En este caso la fotografía fue empleada para 

corroborar como veraces los juicios morales emitidos en contra del “bárbaro documento de Zapata”. 

Esta fotografía (juicio de valor no moral) fue utilizada como un “mecanismo de objetivación” para 

enunciar la primitiva condición de los zapatistas. 

A estas alturas los tres periódicos que seleccioné ya tenían un discurso en contra de los zapatistas. 

Cabe  resaltar  que  para  estas  alturas  del  conflicto  podemos  identificar  en  estas  publicaciones  un 

“esquema de expresión” compartido que tuvo por objetivo  criminalizar a los zapatistas, pero con 

69 El País, “Emiliano Zapata dice que ha sido calumniado”. 30 de octubre de 1911. 
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intencionalidades políticas distintas por parte de cada periódico. Este es uno de los aspectos que dentro 

del análisis de la narrativa gráfica vamos encontrando en relación al lenguaje moral, el cual -a mi 

parecer-  debemos  tomar  en  cuenta  como  un  pendiente  en  el  desarrollo  de  nuevas  herramientas 

metodológicas.  Si  en  principio  estableciera  que  el  objetivo  de  esta  investigación  se  centra  en  las 

fotografías, no tendríamos mayor problema en limitarme a las fotos mismas, pero el objetivo está en la 

forma de comunicar la información a través de elementos gráficos y morales. La foto periodística tiene 

cualidades que la distinguen muy en particular de otros tipos de género, ya que son fotografías que 

pretenden ser objetivas en la información que comunican, pero en el fondo hay un sistema de valores 

que puede convertirlas en propaganda política. En un principio este fenómeno necesita ser explicado 

desde la connotación, desde la visión histórica y cultural, en las cuales surge la “esencia” y el “sentido 

de ser”. 

Para finalizar este segundo apartado ya sólo revisaremos cómo enunciaron los maderistas sus 

buenas intenciones con el  ejército  nacional  a  través  de  Nueva Era.  El  ejemplar del 31 de octubre 

contiene  una  nota  que  considero  significativa  ya  que  marca  la  transición  entre  la  enemistad  y  la 

conciliación entre Madero y el ejército  (principalmente por motivos de los conflictos en Morelos, en 

específico con Victoriano Huerta y con F. León de la Barra). Fue el periódico maderista el que tuvo la  

iniciativa de entablar buenas relaciones con la institución militar como parte de sus nuevas alianzas 

políticas. Con la presidencia recién ganada en las elecciones (y a unos cuantos días de tomar posesión 

de su cargo) Madero se pronunció a favor del ejército federal, el cual representaba un importante rublo 

político de la dictadura porfirista. 

La  opción  más  viable  que  antes  tenían  los  zapatistas  era  resistir  hasta  que  Madero  fuese 

nombrado presidente y cumpliera lo estipulado en el Plan de San Luis. Pero ahora que Francisco I.  

Madero comenzó a apostar por el resguardo de militares porfiristas, la situación para los zapatistas se 

complicó drásticamente.

Conclusiones

La  ambigüedad política del movimiento maderista se vio reflejada particularmente en este momento 

político. El discurso de Nueva Era apuntaba a que Madero no quería perder su apoyo, pero tampoco 

manifestaba mucho interés en hacer negociaciones con ellos y a final de cuentas terminaron por utilizar 

la imagen de estos campesinos como un prototipo del  crimen.  El Imparcial había logrado que los 

zapatistas  fueran  criminalizados;  si  bien,  eso  le  había  interesado  principalmente  cuando  estaban 
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asociados  a  los  maderistas,  ahora  que  Madero  se  había  deslindado  de  ellos,  Nueva  Era también 

comenzó a convertirlos en un medio para señalar a supuestos responsables.

La gran diferencia que tiene el discurso de Nueva Era sobre los zapatistas, en comparación con 

los ejemplares que analizamos en el apartado anterior,  tiene que ver con la ambigüedad como una 

especie de balanza entre lo positivo y lo negativo. El Imparcial utilizó los aspectos negativos de Zapata 

para atacar a los maderistas. Por tal situación no era conveniente seguir apoyando a los zapatistas y 

Nueva  Era les  comenzó  a  quitar  su  apoyo  mediático  y  posteriormente  también  comenzó  por 

criminalizar y utilizar a estos campesinos como una forma de atacar a sus oponentes. A estas alturas la 

estrategia de los maderistas la podemos interpretar, desde nuestra concepción teórica, como un plan que 

había consistido en sostener la ambigüedad con los zapatistas -y con otros grupos armados- hasta 

conseguir la presidencia; y a partir de que Francisco I. Madero obtuvo la presidencia su referente fue 

hacer las paces con el ejército nacional y eliminar cualquier tipo de contratiempo que perjudicara al 

nuevo gobierno.

En este apartado vimos cómo los zapatistas perdieron las últimas buenas consideraciones por 

parte de Nueva Era y también cómo El País radicalizó su discurso exigiendo su exterminio. A pesar de 

que Zapata se condujo (dentro de los códigos de violencia)  de forma “insurgente” con la carta que 

envió a  El País, este periódico se encargo de bloquear cualquier ambigüedad que pudiera surgir con 

este acto y negó rotundamente cualquier aclaración por parte de Zapata.

Estas formulaciones sobre los juicios de valor, específicamente en relación con los periódicos 

como esquemas de expresión, me sirven para entender que la fotografías fueron utilizadas para tratar de 

convencer a sus lectores de los hechos que se enuncian a través de expresiones morales. Por tal motivo 

el objetivo metodológico de esta investigación radica en plantear una posible vía de análisis para la  

interpretación de esta relación imagen-texto. La forma de proceder tiene como característica el hecho 

de utilizar a los periódicos como los esquemas de expresión (el medio) con el cual se pretende hacer 

una descripción de los esquemas de interpretación que se utilizaban durante la época seleccionada. La 

forma en que veo la posibilidad de acceder a estos esquemas es a partir de lo que he denominado 

narrativa  gráfica.  Con este  concepto  me refiero  a  la  relación  imagen-texto  como un esquema de 

referencia que no excluye al texto en el análisis, ya que son los juicios de valor un elemento importante 

para entender el sentido y motivos del “estar ahí” de las imágenes. 

Vimos  también  cómo  la  narrativa  gráfica  refleja  el  aspecto  cada  vez  más  negativo  de  los 

zapatistas, esto porque en los esquemas se componen de códigos de violencia  criminal. En el primer 
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apartado pudimos apreciar cómo Nueva Era defendió la postura de los zapatistas (de no deponer sus 

armas si no había garantías de no agresión). La situación cambió ya en los ejemplares que revisamos de 

octubre, la disposición del periódico maderista fue el de neutralidad o de enjuiciamiento de sus actos, lo 

cual le convenía a Madero como candidato a la presidencia para así mantener una distancia con este 

grupo rebelde. El hecho de que los zapatistas se hayan puesto a las inmediaciones de la ciudad de 

México provocó que no hubiera vuelta de hoja sobre el peligro que representaban -y del cual venía 

haciendo  propaganda  El  Imparcial-,  por  tal  motivo  dejo  de  ser  viable  para  los  maderisras  seguir 

apoyándolos. 

Estas generalizaciones que se comenzaron a manifestar las considero como tipificaciones que se 

ajustaron a los zapatistas dado el contexto político y social. En octubre de 1911 estos tres periódicos 

comenzaron a compartir  juicios de valor moral en sus esquemas de expresión. Es de resaltar que en 

estas  tres  publicaciones  se  consideraban  ya  a  los  zapatistas  como  un  peligro,  y  sin  embargo  la 

intencionalidad en la información de cada uno fue distinta una de la otra.

Posterior a estos enfrentamientos en Milpa Alta hubo un último intento de negociación con los 

zapatistas.  Robles  Domínguez  fue  el  encargado  de  entrevistarse  con  Zapata.  En  este  encuentro 

surgieron algunas peticiones para poder pacificar al Estado de Morelos; las petitorias que sobresalían 

era dos: la destitución de Ambrosio Figueroa como Gobernador del Estado de Morelos y retirar las 

fuerzas de Federico Morales70. Domínguez llevó el mensaje a Madero y el nuevo presidente se limitó a 

hacer caso omiso de estas peticiones y determinó que no había otra forma de cooperar con él sino 

acatando sus formas políticas. 

Apreciable amigo:

Suplico a usted haga saber a  Zapata que lo único que puedo aceptar  es que 
inmediatamente  se  rinda  a  discreción  y  que  todos  sus  soldados  depongan 
inmediatamente las armas. En este caso indultaré a sus soldados del delito de rebelión y 
a él se le darán pasaportes para que vaya a radicarse temporalmente fuera del Estado.

Manifiéstele que su actitud de rebeldía está perjudicando mucho a mi gobierno y 
que no puedo tolerar que se prolongue por ningún motivo; que si verdaderamente quiere 
servirme, es el único modo como puede hacerlo.

Hágale saber que no puede temer nada por su vida si depone inmediatamente las 
armas.

Le deseo éxito feliz en su misión, para bien de la patria, y quedo su amigo que lo 
aprecia y su atento S.S.

Francisco I. Madero.

Gildardo  Magaña  -con  respecto  a  este  telegrama-  hace  una  observación  en  relación  con  las 

cualidades que distingue a este escrito de los otros antes emitidos por Madero: 

70 Casasola Zapata, Historia Grafica de la Revolución Mexicana, Tomo II (México Trillas, 1992). 423
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Entre esta  carta  y  todos los  documentos firmados por  el  señor Madero,  que 
hemos reproducido, hay un abismo. Era el reflejo del que existía entre el ya Presidente 
Constitucional de la República y el Caudillo de la Revolución. Quien había oído a sus 
correligionarios en sus quejas, necesidades y aspiraciones; quien los había apoyado en 
sus  justas  demandas,  aunque  débilmente,  ante  el  señor  De  la  Barra;  quien  en  sus 
diversas  declaraciones se  había puesto al  lado  de sus  partidarios,  no parecía ser  el  
mismo que acababa de ascender a la Primera Magistratura del país.71

Al poco tiempo de tomar la presidencia,  el gobierno maderista se alió con el ejército y limó 

asperezas especialmente con Victoriano Huerta. Por otra parte, Zapata y sus generales se reunieron para 

realizar su propio estandarte político, el Plan de Ayala. Este nuevo programa tomó como bandera al 

Plan de San Luis, dado que dicho documento no había sino cumplido, motivo por el cual los zapatistas 

continuaron esa misma lucha (código de violencia). En la violencia insurgente está manifiesta la noción 

de “moralidad”, la cual hace que haya una violencia selectiva, capaz de mesurarse, ya que el objetivo es 

“la retribución de la justicia”.72

Ya durante octubre las impresiones que se tenían sobre los zapatistas eran negativas; esa parte la 

abordaré en el siguiente apartado, en el veremos algunos ejemplares (de febrero de 1912) en los cuales 

hubo una discusión sobre la suspensión de garantías y las políticas de exterminio en contra de los 

zapatistas. Y es que estas generalizaciones sobre los zapatistas responde a una construcción social que 

los  determinó  dentro  de  un  código  criminal.  Las  construcciones  sociales  se  manifiestan  como 

abstracciones que utilizamos para interpretar los fenómenos presenciados, esto a través de ideas que 

moldean la percepción que tenemos de la realidad (en este caso la peligrosidad de los zapatistas), pero 

no sólo es una interpretación generada desde el sujeto, sino que estas construcciones las compartimos 

como conciencia junto con otras personas a través de la intersubjetividad73. Este concepto es una de las 

custiones  que  no  pretendo  desarrollar  en  esta  investigación  pero  que  me  parece  importante  ir 

reflexionando, lo interesante de este concepto es que reconoce la relación constitutiva del individuo y la 

sociedad, ya que “no solo el ser humano forma parte de la sociedad, sino que la sociedad es también 

parte integrante del individuo”74. 

El discurso en contra de los zapatistas (una vez resuelta la ambigüedad) llegó al extremo de no 

sólo quitarles sus garantías políticas, además de eso justificaron como legítima la violencia empleada. 

71 Gildardo Magaña, Emiliano Zapata y el agrarismo en México. TomoII, Cpaítulo 4 (versión digital 
http://www.antorcha.net/biblioteca_virtual/historia/gildardo/2_4.html)
72 Ranajit Guha. Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India (Duke University Press, 1999). Pág. 92. 
73 Fue Scheler quien desarrolló el concepto de intersubjetividad. Para Scheler la sociedad está lejos de simplemente parecer 
una estructura que contiene a los individuos que la componen.
74 Schütz. El Problema de la Realidad Social, 1995.
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La ambigüedad había sido resuelta y ahora la negación política y moral de los zapatistas se comenzaba 

a radicalizar.

Había una especie de “pudor democrático” o cobardía en esos propagandistas de 
la contrainsurgencia. No les era dado decir como Porfirio Díaz, simplemente, ¡Mátalos 
en  caliente!  Primero  tenían  que  despojar  a  los  zapatistas  de  su  condición  humana, 
convirtiéndolos en gangrena. Hecha la metamorfosis imaginaria, podían aniquilar sin 
piedad y separar la carne putrefacta sin perder algo muy importante para la hegemonía 
moderna: la figura de “humanista”.75

Francisco Pineda menciona una especie de “pudor democrático” por parte del maderismo. El 

tratamiento que  Nueva Era hizo de la información fue la puerta abierta para utilizar a los zapatistas 

como un medio de terminar con la ambigüedad y permitirse el exterminio. Además de esto, la imagen 

negativa de los zapatistas también fue usada por los maderistas para asociarla a sus rivales políticos y 

presentarlos  socialmente como peligrosos.  Esto  sucedió  particularmente con F.  Vázquez  Gómez,  a 

quien  Nueva Era lo señaló en relación a los zapatistas. 

Debemos  tomar  en  cuenta  que  las  imágenes  y  juicios  de  valor  fueron  utilizados  como  una 

herramienta con la cual se produjo un “consenso”, el cual estaba respaldado con la fotografía como una 

autoridad de objetiva. Estas imágenes son aprovechadas especialmente en los periódicos, ya que es el 

más importante de los instrumentos que utiliza para obtener un sentido de realidad.  La fotografía es 

considerada  una  herramienta  “objetiva”  para  representar  al  mundo de  forma  “realista”,  no  es  que 

realmente sea el reflejo imparcial de la realidad, lo que ocurre es que “la capacidad social de la vista es 

enorme  y,  el  acuerdo  entre  los  videntes,  impresionante:  dos  factores  que  puede  explotar  el 

investigador”76. 

A continuación  presentaré  la  forma  en  que  fue  negada  no  sólo  la  condición  política  de  los 

zapatistas (criminal e inmoral), sino también su condición humana (racista y atávica).

75 Francisco Pineda, “Milpa Alta en la Revolución”, 2012. Págs. 173 y 174
76 Erving Goffman, Los momentos y sus hombres. Barcelona: Paidós, 1991. Pág. 138
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Apartado 3: Es justo y necesario exterminar a los 
zapatistas; comienza la guerra sin tregua.

Cuando Madero ganó las elecciones a la presidencia (en octubre de 1911),  cambió algunas  de las 

posturas con las cuales se había conducido en la política nacional. El más evidente de estos cambios fue 

la relación que comenzó a entablar con el ejército. Esa la podemos considerar como una primera señal 

de  la  próxima  ruptura  entre  Madero  y  Zapata.  La  acción más  significativa  de  esta  ruptura  fue  la 

invitación que F. Madero hizo a Ambrosio Figueroa para representar a las fuerzas revolucionarias del 

sur; con este acto público los zapatistas entendieron que Madero se había aliado con aquel guerrerense 

que, como gobernador interino de Morelos, los había acosado en común acuerdo con los hacendados, el 

ejército y el presidente interino F. L. de la Barra.

Con una política local y nacional en contra de los intereses de los zapatistas, no dejaron de ser 

reconocidos como unos bandidos con tendencias a la violencia. El gobernador de Puebla (R. Cañete) le 

había escrito a Madero que “como el general Zapata no había tenido un plan político conocido, los que 

han tenido la  ofuscación de seguirlo  deben ser  considerados meros bandoleros”77.  Esto lo  escribió 

Cañete antes del Plan de Ayala, dicho documento fue promulgado el 28 de noviembre, fue la carta de  

presentación con la cual formalizaron la ruptura con los maderistas y dieron a conocer el programa 

político y los objetivos que buscaban con su lucha. Este plan, además de ser la definición política de los 

zapatistas, fue una respuesta a los argumentos que los tachaban de bandidos. Pero a pesar de haber sido 

promulgado el Plan de Ayala, el ejército continuó intensificando la guerra en contra de cualquiera que 

estuviese relacionado con los zapatistas.

No obstante los zapatistas ya habían presentado un programa político,  y a pesar de ello este 

movimiento continuó estigmatizado como una guerra de castas. Debemos tomar en cuanta que cuando 

los  zapatistas   iniciaron su lucha  no fueron vistos  por  los  hacendados  y políticos  como un grupo 

hegemónico que estaban iniciando una revolución, lo que veían -bajo su propia perspectiva- era el 

posible brote de una guerra de castas78. Este imaginario en las elites políticas lo venían arrastrando 

desde la guerra entre los mayas y blancos en 1845, cuando los segundos estuvieron en serio peligro de 

ser  expulsados  de  las  tierras  de  sur.   Esta  guerra  provocó,  entre  los  dirigentes  y  hacendados,  el  

constante miedo de que los indígenas volvieran a tomar las armas y, por tal motivo, aplicaron medidas 

77 Alan Knight, La Revolución mexicana, (México: Fondo de Cultura Económica, 2010), Pág. 485
78 Alan Knight, La Revolución mexicana, (México: Fondo de Cultura Económica, 2010).
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de control exhaustivo a estas comunidades79.

Las noticias sobre la destrucción que los zapatistas hicieron de los trenes y vías férreas fueron 

tema recurrente en  los  periódicos,  como un reflejo de la  irracionalidad y su actitud en  contra  del 

progreso. Los ejemplares de este apartado tienen la peculiaridad de estar enfocados en dos aspectos: en 

la comprobación de la violencia irracional y la descripción del espacio en disputa entre los zapatistas y 

el ejército federal.  El eje analítico de este apartado es la  negación (concepto que desarrollaré más 

adelante) y con el cual analizaré los tres aspectos mencionados.

Para realizar este apartado usé los ejemplares fechados con el día 1 al 17 del mes de febrero de 

1912. Seleccioné estas fechas ya que durante estos días hubo una gran agitación en la política nacional 

e internacional. Por un lado, hubo diversos levantamientos y complots que hicieron difícil imaginar una 

posible  estabilidad política;  y por  otro lado,  en el  aspecto internacional,  se hacían manifiestos los 

primeros roces con el gobierno estadounidense. 

Antes  de  pasar  al  análisis  de  las  notas  seleccionadas,  haré  una  pequeña  descripción  de  las 

cualidades  políticas  que  tenía  el  discurso  biologicista  de  esa  época,  sobre  todo,  en  el  aspecto 

relacionado con la calidad política de los zapatistas. Este es un aspecto clave para comprender por qué 

fue tan efectivo este tipo de criminalización. 

Si bien ya he identificado algunos intentos de negación en los apartados anteriores, y a pesar de 

esos intentos aún había esfuerzos por defender a los zapatistas de parte de  Nueva Era.  Una de las 

primeras diferencias que vamos a encontrar en este apartado es que la prensa maderista atacó de forma 

abierta a los zapatistas e hizo promoción para su exterminio. Otra diferencia es que para las fechas aquí 

seleccionadas se comenzaron a efectuar agresiones en contra de poblaciones enteras en el estado de 

Morelos, esto como medidas para efectuar las técnicas de re-conquista en contra de los zapatistas. Fue 

con la destrucción del poblado de Santa María (cercano a la capital, Cuernavaca) que  El Imparcial 

declaró que la guerra de exterminio había comenzado80. 

El exterminio y su justificación

La revolución proclamada por los zapatistas provocó el temor -entre los políticos y hacendados- de que 

los  indígenas volvieran a  intentar  una nueva guerra  de  castas,  fue por  tal  motivo  que  tuvieron la 

necesidad de tomar severas medidas de control81. Ante esta situación fue que Madero designó al Gral. 

79 Romana Falcon, Las rasgaduras de la descolonización, 1997.
80 El Imparcial, 17 de febrero 1912.
81 Romana Falcon, Las rasgaduras de la descolonización.
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Juvencio Robles para encargarse de la “pacificación” en el Estado de Morelos. Este General tenía gran 

reputación por ser un demoledor de alzamientos armados,  se afamaba de utilizar técnicas militares 

llamadas  de  re-conquista,  las  cuales  consistían  en  reubicar  a  poblaciones  enteras  en  campos  de 

concentración y destruir  todo y a todos los que quedaran después de haber  sacado a la  población 

pacífica. Además de esto, el presidente Madero había ordenado a Naranjo (el gobernador militar de 

Morelos) que se crearan zonas de deforestación y matanzas a lo largo de las vías férreas. Ya bajo las 

órdenes del general Robles, fueron pasados por el fuego de la re-conquista los pueblos de Nexpa, San 

Rafael, Ticumán y Los Hornos y las poblaciones de Villa de Ayala, Coajomulco y Ocotepec fueron 

parcialmente destruidas82.

A pesar de la brutalidad de este proceder,  cuando se anunció que el  General Robles sería el 

encargado de la campaña hubo buena recepción por parte de estos periódicos, en especial de Nueva Era 

el cual publicó en su ejemplar del 1 de febrero de 1912: “El general Juvencio Robles es un militar  

ameritado que ha prestado buenos servicios en las diferentes comisiones que le han sido confiadas; es  

un militar práctico y con dotes de mando, y su presencia se hacía necesaria”83. El incendio del pueblo 

de Santa María fue la primera acción que se realizó en contra de los zapatistas, posteriormente vinieron 

los fusilamientos sumarios y el secuestro de familiares y políticos zapatistas (incluyendo a familiares 

del propio Emiliano Zapata)84.

Todo esto se justificó desde una atmósfera de miedo, la cual se generó durante la campaña de 

desprestigio que El Imparcial venía realizando desde el fallido desarme de los zapatistas en agosto de 

1911.  Las principales razones por las que fue tan efectiva esta propagación intencional del miedo, 

además del insistente tono alarmista de El Imparcial,  fue por la proximidad que tenían los zapatistas 

con la ciudad de México, lo cual perturbó a los capitalinos y generó mayor peso a quienes exigían 

acciones precisas en contra de ellos. 

Por otro lado, estas políticas de exterminio en contra de los zapatistas se justificaron dado que 

eran rebeldes pertenecientes a una raza cercana a los “seres zoológicos”85, y este tipo de argumentos 

tenían gran peso científico ya que a principios del siglo XX el concepto de raza aún parecía ser muy 

prometedor para la ciencia. 

Es necesario que haga énfasis en la forma en que fueron estigmatizados los zapatistas como seres 

atávicos, lo cual se hizo paulatinamente: primero fueron representados como rebeldes, luego como 

82Alan Knight, La Revolución mexicana, (México: Fondo de Cultura Económica, 2010), Pág. 439
83 Nueva Era, 1ro de febrero 1912. “La Cruz Roja envía auxilios á la campaña de Morelos”.
84 Jonh Womack, Zapata y la Revolución mexicana. Págs. 134-137.
85 Ariel Rodríguez, “El discurso del miedo: El Imparcial y Francisco I. Madero” 1991.
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revolucionarios  que  -por  su  falta  de  subordinación-  perdieron  esa  categoría  moral,  posteriormente 

fueron etiquetados como bandoleros y por último como hordas integradas por salvajes. Cuando los 

zapatistas llegaron a ser degradados a salvajes estaba justificado el suspender su estado de derecho para 

ser libremente agredidos. Estas son unas de las cualidades que considero relevantes cuando menciono 

que a los zapatistas les fue negada la condición política de su lucha, y a su vez les fueron negados 

aspectos éticos más generales, como su condición humana al ser reducidos como seres  irracionales.  

Este último aspecto (el de la irracionalidad) fue el que permitió exagerar la violencia de los zapatistas y 

minimizar la coerción ejercida en contra de ellos. 

El concepto de negación que Guha desarrolló lo considero viable para este tipo de análisis ya que 

está relacionado con la identidad y subalternidad del campesino insurgente: “his identity amounted to  

the sum of his subalternity” [su identidad ascendió a la suma de su subalternidad ]; en otra palabras, lo 

que Guha deja ver en esta frase es que hay una reducción de la identidad al mero conjunto de roles 

asignados. El punto está en que el subalterno “he learn to recognize himself not by the properties and  

attributes  of  his  own social  being  but  by  a  diminution,  if  not  negation,  of  those  of  his  superiors 

[aprenderá a reconocerse, no por las propiedades y atributos de su propio ser social, sino es por la  

disminución, de lo contrario por la negación de sus superiores]86. 

Guha identificó dos tipos de negación: la discriminación y la  inversión. La primera consiste en 

“aplicar selectivamente la violencia contra blancos particulares, la consciencia negativa de este tipo 

extendía  sus  alcances  mediante  un  proceso  de  analogía  y  trasferencia”87;  la  violencia  rebelde  se 

evidencia como selectiva a través de la frecuencia y la regularidad como síntomas de conciencia, como 

“un proceso  por  el  cual la  insurgencia llegó a  impregnar todo  un  dominio constituido  por las 

autoridades, las instituciones  y grupos que eran hostiles a la población subalterna”.  Por otro lado, la 

inversión hace referencia “al mundo de cabeza” en donde los campesinos violan los códigos básicos de 

dominación; “el intento de los campesinos para destruir o apropiarse por sí mismos de los signos de la 

autoridad de quienes los dominan”88. 

Así como Guha analizó las descripciones en los reportes oficiales de los ingleses, también se 

puede analizar la prensa que estamos revisando, sobre todo en la negación que se hizo de sus motivos 

políticos.  The  words,  phrases  and,  indeed,  whole  chunks  of  prose  addresses  to  this  purpose  are  

designed primarily to indicate the  immorality, illegality, undesirability, barbarity, etc.  of insurgent  

86 Guha, Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India. 1999. Pág. 16
87 Saurabh Dube,“Historias desde abajo en India”, en Estudios de Asia y África XXXII:2 1997 El Colegio de México. 236 
88 Guha, Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India. 1999. Pág 25-28
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practice  and to announce by contrast the superiority of the elite of each count.89

La forma de estas descripciones hace que una acción con intenciones, ya sean políticas o sociales, 

sea presentada como un fenómeno de la naturaleza y “se considera a la insurgencia como exterior a la 

consciencia del campesino y se coloca la Causa como sustituto fantasma de la Razón, que se supone es 

la lógica de dicha consciencia”90. 

Las distintas maneras de negación que Guha propuso las definió a partir del contexto de lucha 

campesina en la Independencia de la India. Es por tal motivo que es necesaria una adaptación de este  

concepto que corresponda a un estudio con un contexto histórico y cultural distinto, como es el caso de  

los  zapatistas  en  la  Revolución  mexicana.  Para  lograr  esta  adaptación  utilizaré  este  concepto 

entendiéndolo como la no aceptación del carácter moral que tiene la lucha de los zapatistas.  Esto lo 

hago con la finalidad de ir identificando durante el análisis los elementos narrativos que corroboren 

esta postura.  En este punto radica el uso que haré de la negación en los diarios que utilicé para esta  

investigación. 

Los zapatistas se convirtieron en el contenedor de todo lo negativo, todo lo que no podía ser 

civilizado, y por tal motivo la violencia que ejerció fue siempre ilegitima mientras que la violencia en 

contra de ellos era justificada, cruel pero necesaria91.

Desde los inicios de 1912 los zapatistas dejaron de estar en la ambigüedad de los códigos de 

violencia revolucionario o criminal, y se les identificó sólo con la figura de bandidos peligrosos, como 

hordas  salvajes.  A estas  alturas  los  zapatistas  ya  no  eran  cualquier  tipo  de  criminal,  se  habían 

convertido en una verdadera amenaza en contra del bienestar de la nación y el progreso. A pesar de su 

programa  político  (el  Plan  de  Ayala)  ya  habían  dejado  de  ser  revolucionarios  y  se  les  atacó 

públicamente como seres humanos racialmente inferiores.

El biologicismo no sólo se manifestó en el entendimiento de la conducta humana a través de las 

razas y sus peculiaridades, el biologicismo fue más haya, principalmente se evidencia en la forma de 

entender los fenómenos, no sólo los naturales, sino los meramente sociales como una revolución. Por 

más esfuerzos que algunos personajes como Francisco Bulnes, los cuales pretendían ser críticos ante el 

proyecto de unidad nacional a través del mestizaje racial (a lo cual Bulnes llamo “el fetiche de la raza”) 

fue  inevitable  que  tuviesen  un  discurso  biologicista  cuando  trataban  de  explicar  con  argumentos 

científicos lo que es una revolución: 

89 Ranajit Guha, Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial India, 1999. Pág. 16.
90 Ranajit Guha, “La Prosa de la Contra-Insurgencia” 1999.
91 Jonh Womack Zapata y la Revolución. Pág.136.
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Debo  comenzar  por  exponer  científicamente  lo  que  es  una  revolución:  Una 
revolución es la reacción violenta saludable de un organismo, contra la infección que lo 
ha invadido.  Una revolución es  lo  que el  vulgo conoce  por una simple infección o 
miserere  mortal.  Es  claro  que  la  intensidad  de  la  reacción  debe  corresponder  a  la 
intensidad  del  envenenamiento.  En  el  miserere,  las  náuseas,  la  diarrea,  los  sudores 
copiosos, no son la enfermedad, sino manifestaciones de los saludables medios de que el 
organismo se vale para su autodesinfección.92 

Esta definición de revolución es reflejo de los recursos interpretativos (esquemas de referencia) 

con  los  cuales  Bulnes  hizo  una  explicación  “científica”.  El  convencimiento  de  estar  utilizando 

argumentos científicos (verdaderos) es la principal forma de encontrarte inmerso en la voluntad de 

verdad de esa época, Bulnes, así como muchos otros que se hacían llamar científicos, inevitablemente 

utilizan recursos biológicos para tratar de convencer a los demás que sus explicaciones son correctas. 

El  deseo  de  encontrar  la  verdad  es  el  mismo deseo de  querer  controlar  la  realidad:  “El  discurso 

verdadero, que la necesidad de su forma exime del deseo y libera del poder, no puede reconocer la 

voluntad de verdad que le atraviesa: y la voluntad, esa que se nos ha impuesto desde hace mucho 

tiempo, es de tal manera que la verdad que quiere no puede no enmascararla”93. 

Ya en el primer apartado hice mención sobre la pugna que hubo (a mediados de 1911) entre los 

maderistas y los aún emergentes zapatistas por los ideales y la propiedad moral de la Revolución. La 

explicación  científica  que  Bulnes  dio  de  una  revolución le  quita  toda  voluntad  o  intencionalidad 

política a estos sujetos históricos y los convierte en la mera realización de un fenómeno natural. 

Si tenemos como contexto las anteriores guerras de castas, las teorías biologicistas y la situación 

latente de violencia, esto generó que los zapatistas entraran en la figura de hordas criminales. Es por tal 

motivo  que  se  consideraba  a  la  violencia  zapatista  como  irracional  y  se  le  negó  el  estatus  de 

revolucionaria. Durante el análisis de las fuentes iré resaltado los elementos narrativos que corroboran 

la negación del carácter moral de los zapatistas. 

Comenzaré citando una nota que utiliza dos símbolos opuestos para generar el contraste entre los 

seres atávicos que son los zapatistas y la medicina como sinónimo de la modernidad. Ya posteriormente 

presentaré las hipótesis sobre el liderazgo de F. Vázquez Gómez y Bernardo Reyes, y el desenlace que 

tuvo el exterminio como tragedia que se bautizó con el nombre de re-colonización. 

Médicos y salvajes

Los combates en el Estado de Morelos se intensificaron en los meses de enero y febrero, con lo cual el 

92 Francisco Bulnes. El Verdadero Díaz y la Revolución (México: Editorial del Valle de México, 2008). Pág. 5.
93 Michael Foucault, El Orden del Discurso (Buenos Aires: Tusquets Editores, 1992). Pág. 12.
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número de muertos y heridos se fue incrementando y la atención médica se hizo imprescindible. La 

necesidad de que la Cruz Roja fuera a Cuernavaca no sólo respondía a los federales heridos en batalla,  

sino también a los zapatistas. Pero, como tal, la Cruz Roja no tenía ninguna responsabilidad de atender 

a los  rebeldes.  Ante esa situación, surgieron unos voluntarios que ofrecieron sus servicios médicos 

tanto a los federales como a los zapatistas, a este grupo de médicos se les conoció como La Cruz 

Blanca Neutral, y el carácter de “neutral” hace énfasis en que no sólo atenderían a los soldados del 

ejército, sino a todo aquél que necesitara atención médica. Bajo estas consideraciones del contexto 

comenzaré a analizar cómo fue el tipo de mediación que se usó para este tipo de noticias y negar el 

carácter político de la lucha zapatista.

A pesar de que  El País tuvo poca producción gráfica en sus portadas durante este mes, en el 

ejemplar del día 2 de febrero publicó una nota que refleja el aspecto más negativo sobre los zapatistas 

[ilustración  13]:  “Cuernavaca  Sigue  Amenazada  por  las  Hordas  Zapatistas  que  Comenten 

Depredaciones”. Esta descripción muestra la violencia zapatistas en el discurso del periódico como 

animales peligrosos, pertenecientes a hordas depredadoras. 

El texto que sigue al titular dice: “El Atila Lanza un Ukase Prohibiendo el Transporte de los 

Federales, Amenazando con volar los ferrocarriles”. Además de que este enunciado hace evidente que 

la  ciudad  está  sitiada  por  los  zapatistas,  también  menciona  la  exagerada  violencia  a  la  que  se 

predisponen los seguidores del Atila (“Amenazando con volar los ferrocarriles”). Por otro lado, en el 

contenido de la nota -de manera contrastante- hacen referencia a que no hay información oficial sobre 

lo que escriben, ya que el ministro de Guerra se negó a dar declaraciones sobre los rumores de que los 

zapatistas explotaron un ferrocarril en el kilometro 87, cerca a la estación de Tres Marías.

La primera imagen es una foto que fue usada para ilustrar el lugar en donde andaban depredando 

los zapatistas; a través de este mensaje se induce a pensar que el control militar de los zapatistas en 

Santa María fue negado al describirlo como una acción animal y no como una lucha agraria. El pie de 

foto  es  claro  al  especificarnos  que  la  foto  es  tan  sólo  una  ilustración del  lugar:  “PANORAMA DE 

CUERNAVACA Sta. María”.
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Ilustración 13: El País, 2 de febrero 1912.



Hay otra nota que aparece en la parte inferior de la plana y hace referencia al “cuartelazo” que 

sucedió en Ciudad Juárez; 100 maderistas se negaron a licenciar sus armas y se rebelaron, posterior a 

eso cometieron “depredaciones”. En el contenido de la nota informa que estos rebeldes ex-maderistas 

que “se entregaron á la embriaguez, dando mueras á la administración actual y vivas á Zapata”. 

Parece ser que a este periódico le fue importante resaltar que los ex-maderistas de Ciudad Juárez 

simpatizaban con Zapata, para estas alturas los zapatistas eran ya sinónimo de todo lo negativo y un 

estigma que permitía identificarlos fácilmente como enemigos de la ley y el orden. En relación con la  

descripción  que  vimos  sobre el  control  militar  en  el  ejemplar  de  El  Imparcial 4  de  febrero  1912 

[ilustración 14]. En este ejemplar se puede identificar una descripción pesimista sobre las condiciones 

en las cuales se encontraba la capital  de Morelos: “CUERNAVACA ES UNA CIUDAD DESOLADA QUE 

ESPERA EL ATAQUE DE LAS HORDAS DE ZAPATA”. Las fotografías que en la nota encontramos tienen 

diversos elementos que contribuyen a la narrativa de los hechos:

78



79
Ilustración 14: El imparcial, 4 de febrero 1912.



La primera imagen tiene un pie de foto que dice “UN CAMPAMENTO EN TRES MARIAS”,  esta 

imagen muestra varias tiendas de acampar bien formadas; así como hemos visto en otras fotos sobre los 

militares, se caracterizan por crear una atmósfera de orden y disciplina, y la fotografía sobre sus tiendas 

no podía ser la excepción. A estos militares los están exhibiendo en su cotidiana disciplina al servicio 

del estado. 

La segunda foto tiene una nota al pie que dice: “TRAMO DE VIA ENTRE LAS ESTACIONES RAMON 

Y TRES MARIAS DONDE FUE TIROTEADO UN TREN MILITAR”. La imagen muestra el lugar donde fue 

atacado el tren y se convierte así en una evidencia que exhibe la violencia zapatista. Así como se  

describe esta acción es una muestra clara de cómo fue que a los campesinos de Morelos se les tachó 

como enemigos del progreso. En esta nota vemos cómo El Imparcial niega los derechos políticos por 

los cuales el zapatismo se manifestó y únicamente resaltó la destrucción que generó la lucha por esos  

objetivos. Esta imagen tiene por función  corroborar la necesidad de confrontarlos en una guerra sin 

cuartel. La última foto dice “FUERZAS FEDERALES Y RURALES VOLVIENDO DEL ULTIMO COMBATE EN 

SANTA MARIA”. Esta es una foto que nos hace referencia a los héroes que están peleando por el orden y 

la paz de la patria. Además, esta nota contiene un grabado que representa a un soldado que al parecer  

está dando aviso (ya que está usando sus manos para dirigir mejor el grito que está dando) sobre el 

cuerpo de un herido o de un cadáver. Esta nota además de hacer la descripción de la animalidad de los 

zapatistas (al describirlos como “hordas”) hace uso de las fotografías para la descripción del espacio y 

mostra el orden que ofrecen las fuerzas federales y el caos (las vías férreas destruidas) que dejan a su  

paso las hordas zapatistas.

En el portal del 6 de febrero [ilustración 15] El Imparcial evidenció las complicaciones por las 

que pasó el gobierno maderista, ahora con la posible intervención militar de los Estados Unidos. Aquí 

El Imparcial juega con los contrastes: muestra los problemas en el Estado de Morelos, en otra nota 

desmiente una posible intervención norteamericana y a su vez también la afirma en la misma columna 

como algo que se venía planeando durante ya mucho tiempo y, aún más contrastante, este periódico 

publicó la buena noticia de la celebración de la Carta Magna en donde hizo presencia Francisco I. 

Madero.

En este otro ejemplar de El Imparcial tenemos una nota que agrupa más elementos gráficos en el 

discurso, el titular dice: “El GENERAL ROBLES SALIO A HACERSE CARGO DE LA CAMPAÑA CONTRA 

ZAPATA”. Después de la campaña militar de los zapatistas se justificó que alguien se encargara del 

problema, ya que no era cualquier problema. El pie de foto de la primera imagen que se presenta dice:  

80



“EL AUTOMOVIL DE  LA CRUZ  BLANCA QUE  FUE  BALACEADO  POR  EL ENEMIGO”;  se  refiere  a  la 

ambulancia que en días anteriores apareció en otro ejemplar (el 1ro de febrero de 1912) cuando salió en 

auxilio a la campaña militar en Morelos: 

Esta fotografía fue utilizada por  El Imparcial para constatar la violencia de los zapatistas, una 

violencia  irracional  que se lanza en contra  de personas con buenas  intenciones  como lo son estos 

voluntarios de la Cruz Blanca. El tema sobre el auxilio médico ya había aparecido en las primeras 

planas  de  Nueva Era y  El Imparcial,  pero  en estos  ejemplares  sólo mencionaron a  la  Cruz Roja, 

mientras que los ataques narrados en este ejemplar hacen referencia a la Cruz Blanca Neutral. En dado 

caso, esto ayuda a mostrar más la irracionalidad de los zapatistas, esto si tomemos en cuenta que la 

Cruz Roja atendía exclusivamente a los soldados federales, mientras que la Cruz Blanca fue creada 

para dar auxilio a cualquier tipo de combatiente que necesitara atención médica. 
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Ilustración 15: El Imparcial, 6 de febrero 1912



La segunda foto tiene un texto que le acompaña: “OPERACIÓN A UN SOLDADO FRONTERIZO POR 

MEDICOS DE LAS CRUCES BLANCAS UNIDAS”, esta foto es el ejemplo ilustrado de los beneficios que las 

Cruces Blancas le ofrecen a los soldados federales y que los zapatistas rechazaron a balazos; el juego  

de sentidos que se utiliza en esta nota hace que la ayuda que los zapatistas rechazaron de la Cruz 

Blanca  haga  énfasis  en  su  incondicional  forma  de  ser  -más  que  unos  bandidos-  unos  salvajes. 

“MATERIAL DE ARTILLERIA PERFORADO POR DISPAROS DE LOS ZAPATISTAS”. Al igual que la foto de la 

ambulancia, esta imagen tiene por objetivo ser evidencia de la violencia zapatista (o sea que tiene la 

función de corroborar). La composición que se generó entre estos juicios de valor y estas imágenes 

integra en el mensaje un discurso que criminaliza a lo zapatistas a través de comprobarle una violencia 

irracional  como lo es atacar  a los médicos de la  Cruz Blanca.  Es por ello  que el  Gral.  Robles es  

mencionado en el titular como aquel que resolverá el problema. En esta nota  El Imparcial utilizó el 

prestigio militar del General Robles para contrarrestar la atmósfera de calamidad que generan esta nota.

Una de las noticias titulares de Nueva Era 8 de Febrero dice: “SIGUEN SIENDO DERROTADAS LAS 

HUESTES  DEL  ATILA  E.  ZAPATA”  [Ilustración  16];  pero  para  el  periódico  maderista  no  sólo  es 

importantes  derrotar  a  los  zapatistas en el  aspecto militar,  también es importante  aniquilarlos:  “EL 

CORONEL  MARTIN  TRIANA  LES  ACABA  DE  HACER  MUCHOS  MUERTOS,  BASTANTES  HERIDOS  E 

INFINITOS PRISIONEROS, RECOGIENDOLES TAMBIÉN MUCHO PARQUE”. En esta nota se presenta a los 

zapatistas como objetivos de una legítima violencia

En la parte inferior de la nota se encuentra la foto de un militar, no dice su nombre del personaje,  

lo que aparece es la frase: “EN POS DEL ATILA DEL SUR”. Esta foto es del Coronel Martín Triana –el cual 

“ha hecho muchos muertos”- y que la expresión “en pos” (ir detrás de) le da el carácter de ser una 

especie de cazador, pero no un depredador como el  Atila del Sur y los zapatistas, sino un héroe que 

busca implantar el orden en Morelos. La violencia en contra de las huestes salvajes es legítima.

Los procesos de negación a los cuales nos podemos llegar a enfrentar tienen características que 

los relacionan directamente con el  fenómeno. En el  caso de  Nueva Era, el  diario maderista acusó 

directamente a F. Vázquez y a B. Reyes de ser el motivo de las barbaridades y ambiciones de Zapata 

como una forma de debilitar al gobierno maderista.   

Vázquez Gómez, líder revolucionario. 

La  figura  política  de  Francisco  Vázquez  no  dejó  de  ser  un  elemento  que  vemos  relacionado  al  

zapatismo, dado que para Madero fue una idea viable pensar que detrás de los conflictos en Morelos los 
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responsables políticos eran el dúo Vázquez-Reyes, lo cual se manifestaba violentamente a través del 

zapatismo. 

Una foto que está en el ejemplar de El País 13 de febrero [ilustración 16] es la representación de 

la oposición en contra del maderismo, en ella se exhibe a Francisco Vázquez Gómez como líder de la 

Revolución. La figura de este político absorbe a los zapatistas, ya que toman en cuenta que este grupo 

armado responde a sus órdenes. Con ello se constató uno de los procesos de negación; el hecho de 

pensar que los zapatistas recibieron órdenes de un líder político (identificado con la elite porfiriana) lo 

cual niega el trasfondo social que en ese momento se manifestaba en el discurso agrario zapatista.
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Ilustración 16: Nueva Era, 8 de febrero 1912.



Por otra parte, el 13 de febrero Nueva Era publicó una nota acusando a Zapata, la cual titularon 

“FANTASÍA DE LA PÓLVORA” [Ilustración 17]. En esta caricatura la imagen tiene una predominancia 

absoluta sobre la portada y el mensaje puso de manifiesto la enemistad que el maderismo tenía con 

zapatismo. La imagen es la caricatura de Emiliano Zapata el cual tiene un paliacate hecho de periódicos 

que muestran de un lado el nombre del El País y del el otro El Imparcial; lo único que está dibujado es 

el rostro y su sombrero, de tal modo que refleja ser una persona mal encarada, con una mirada que 

surge de las sombras. Otra cualidad que sobresale de este dibujo es la nariz deformada,  la cual parece  

el hocico de un animal, de las fosas nasales le brota vapor en señal de que está bufando y de ese vapor 

surgen dos rostros que aluden a Vázquez Gómez y Bernardo Reyes. Esta caricatura sintetiza a estos tres 

personajes  y  los  relaciona  en  una  misma situación,  así  fue  como  gráficamente  se  insinuó  que  F. 

Vázquez  y B. Reyes eran los instigadores de esta violencia de un salvaje. Los juicios emitidos por 

Nueva Era son claros,  niega  la  condición  política  de  los  zapatistas  y  también  niega  su  condición 

humana al animalizar su rostro; la caricatura es un juicio de valor no moral (estético) que complementa 

el mensaje moral de esta nota: Zapata es malo porque le gusta la violencia y responde a fines oscuros,  

por lo tanto es peligroso.
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Ilustración 17: Nueva Era, 13 de febrero 1912.



Exterminio y reconquista

En este último ejemplar que analizaré, El Imparcial del 17 de febrero [ilustración 18] fue publicado en 

el momento de las agresiones más fuertes en contra de los zapatistas, me refiero al incendio de Santa 

María.  Con  esta  nota  concluiré  con  el  análisis  dado  que  hemos  venido  revisando  el  proceso  de 

criminalización con el cual justificó la violencia en contra de determinados grupos.

Esta nota tiene la peculiaridad de no mostrar imágenes que aludan a este acontecimiento (motivo 

por la cual la seleccioné) y que, por la forma explícita en la cual se refiere a la violencia que utilizó el 

Ejercito, no sólo en contra de los zapatistas combatientes, sino también involucrando a los niños y 

mujeres de estos campesinos en armas.  El titular de la nota dice “70 CHOZAS FUERON INCENDIADAS, 

INICIANDOSE  LA  GUERRA  DE  EXTERMINIO  CONTRA  LOS  ZAPATISTAS”.  Estas  acciones  de  la  re-

colonización fueron sumamente violentas y desmoralizantes; en cambio, la nota que está junto a ésta 

hace gráfica la descripción sobre los rebeldes en Teziutlan y Zacapoaxtla (Puebla), lo cual podemos 

tomar  como un indicador  que  hace evidente  la  prioridad que  dan para ilustrar  la  violencia  de los 

rebeldes y no mostrar la violencia desmedida que utiliza el Ejército para combatirlos.
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Ilustración 18: El imparcial, 17 de febrero 1912.



El País, también del 17 de febrero, presentó una peculiar forma de narrar la destrucción en Santa 

María, puso en sus titulares: “Un Pueblo Fué Destruido Por un Incendio”; la primera impresión que 

causa este tipo de enunciados es que el incendio es un  sujeto activo que efectuó la destrucción del 

pueblo por su propia voluntad. Si comparamos la forma en que  El Imparcial  y El País presenta la 

noticia sobre este incendio, vemos que el diario católico utilizó un discurso mucho más reservado para 

no  hacer  señalamientos  de  las  causas  del  incendio;  lo  que  en  este  caso  está  en  cuestión  es  la 

responsabilidad del incendio,  todo lo contrario al  sensacionalismo que utiliza  El Imparcial, el  cual 

enunció el inicio de una guerra de exterminio.

En cuanto a  Nueva Era, como representante de los maderistas, evitó poner esta noticia en la 

primera plana, lo cual refleja que no tiene la prioridad de informar sobre este tipo de violencia. En estas 

notas es preciso apuntar que la ausencia de noticias y de imágenes parece corresponder a otro tipo de 

negación, la ausencia y la omisión.

Para concluir este análisis sólo he de recordar que el objetivo de este apartado fue mostrar cómo 

es que estos periódicos reflejan algunas versiones del concepto de negación en la condición política y 

humana de los zapatistas, lo cual permitió tolerar el horror de la violencia en su contra y repudiarlos.

Conclusiones

A diferencia  de  los  otros  dos  apartados,  la  serie  de  ejemplares  que  seleccioné  para  este  análisis 

presentan  algunas  diferencias  muy  claras  en  cuanto  al  tratamiento  de  la  información  sobre  los 

zapatistas. Una primera diferencia que se hace notar en Nueva Era es la mayor cantidad de fotografías 

empleadas, en contraste al poco uso que El País hizo de las ilustraciones para acompañar las noticias 

sobre los zapatistas. En particular, este periódico se presentó con una actitud “políticamente correcta”; 

con esto me refiero a que tenía una clara oposición al gobierno de F. I. Madero, y estableció sus límites  

para no provocar llamados de atención como ocurrió con El Imparcial: este periódico acosó tanto a los 

maderistas,  lo  cual provocó que en el  gobierno se presentará una propuesta para la suspensión de 

garantías a la libertad de expresión. 

Estos procesos de negación tienen características que se vinculan a los momentos en los que se 

entabla la pugna co los zapatistas. Primero (en agosto de 1911), cuando estos campesinos no quisieron 

entregar  las  armas fueron considerados unos rebeldes -y en algunos casos  bandidos-,  para octubre 

(posterior a las elecciones presidenciales) se les identificó como hordas, y para inicios de 1912 eran 

considerados ya un problema que debía ser exterminado; se tenía que acabar con ellos antes de que esto 
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se contagiara en las demás regiones de la república, así como ya había sucedido en Oaxaca, Guerrero, 

Puebla, el Estado de México y algunos pueblos del Distrito Federal [Véase el ejemplar de El Imparcial 

del 21 de octubre “El Zapatismo se Extiende…”, en el segundo apartado]. Bajo estas circunstancias es 

que se comenzó a discutir sobre la viabilidad de la suspensión de garantías, principalmente en Morelos. 

Los  procesos  de  negación que  vimos  en  este  capítulo,  de  ellos  podemos  decir  que  fueron 

efectivos en medida de que permitieron al ejército hacer libre agresión, ya no sólo en contra de los 

campesinos insurgentes, sino en contra de poblaciones enteras; esto lo podemos apreciar claramente en 

las notas sobre el incendio provocado en Santa María; El Imparcial publicó una nota sobre el incendio 

que fue provocado en este pueblo, pero sin una representación gráfica que le de fuerza para comunicar 

este desastre. Mientras que otra nota que está junta a esta (la cual informa sobre la rebelión en Teziutlan 

y Zacapoaxtla, Puebla) está acompañada de fotografías y un grabado; con esto podemos suponer que 

sólo la violencia de los indígenas y campesinos se consideraba criminal (como una evidenciada de su 

brutalidad) y la violencia del ejército –a pesar de su radicalidad- fue siempre aplaudida y exhibida con 

mesura. 

El caso de Nueva Era, como periódico que representa los intereses del gobierno revolucionario, 

el tratamiento que hizo de esta información fue muy peculiar. Este periódico no sólo se caracterizó por 

la falta de detalles en la información, sino por la ausencia misma de ésta. No sólo la negación consiste  

en quitarle al campesino la condición política de sus actos como insurgente; la negación también se 

aplica al no reconocer como criminal la forma de proceder por parte del Estado. Las formas con las 

cuales se condujo Madero hace difícil distinguirlo de las formas con las cuales supuestamente actúan 

las bandas criminales; en este sentido, si no estuviese de por medio el discurso de progreso, este acto es 

fácilmente catalogado como una forma criminal de proceder por parte del estado, como una asociación 

político-criminal94.

Es  necesario  advertir  que  únicamente  analizar  la  violencia  zapatista  desde  un  discurso  que 

criminaliza nos enfrasca en la discusión que el gobierno maderista utilizó para quitarles su condición 

política. La cuestión que Ariel Rodriguez y María Terrones plantean sobre la militarización me parece 

es un tópico que puede ofrecer ejes de análisis fructíferos para investigar, preguntarnos ¿cómo se fue 

incorporando la percepción de violencia a la vida cotidiana? ¿cómo es que los esquemas de referencia 

se  adaptan  al  contexto  de  guerra;  no  sólo  contemplando  las  “heridas”  y  estragos  que  genera  la 

violencia; ya que la modernidad incorporó a la guerra nuevos “valores y prácticas de la ciudadanía, el 

nacionalismo,  el  poderío  económico,  la  ideología  y  el  liderazgo  político”.  La  guerra  también  es 

94 Georges Sorel, Reflexiones sobre la Violencia (México: Editorial Alianza, 2010).
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generadora de ideologías, las cuales pueden ser tan fuertes como la cultura revolucionaria; pero lo que 

realmente cobra sentido para esta investigación es tener en cuenta las condiciones sociales y culturales 

que generaron este fenómeno95.

Si bien el biologicismo niega la racionalidad y capacidad política de los zapatistas, esto también 

lo hacen a través de negar la autonomía política de estos campesinos. En la nota de Nueva Era (del 13 

de febrero) aparece una caricatura de Zapata en la cual se insinúa que está subordinado a Bernardo 

Reyes  y  Francisco  Vázquez.  Esto  pone  en  duda  la  legitimidad  de  la  lucha  zapatista  (ya  que  la 

autonomía política de la lucha se subordina a los intereses de terceros) y el prestigio de F. Vázquez 

Gómez. Este  tipo de negación hizo que la figura de Zapata subordinara a los políticos  rivales del 

maderismo y así explicar la violencia agraria de una forma ajena a los intereses de los zapatistas.

Sin embargo, esta no es la respuesta que podemos considerar satisfactoria para comprender los 

procesos de negación, ya que como “mecanismo de objetivación”96 las fotografías fueron una técnica 

que se utilizó para corroborar esa condición de violencia irracional pero, lo que permitió aseverarlo con 

contundencia, fueron los recursos interpretativos que había en ese contexto y que identificaron a los 

zapatistas a través de prejuicios que rondaban la  episteme de aquella época. El hecho de que estos 

periódicos hayan argumentado sobre la irracionalidad de los zapatistas, tachándolos como hordas fue el 

resultado de la manipulación de los esquemas de referencia (particularmente del biologicismo), los 

cuales hicieron posible este tipo de relaciones: «La revuelta agraria de Zapata pronto fue interpretada 

como una “guerra de castas”, en la que los miembros de una “raza inferior” eran capitaneados por un 

“moderno Atila”»97. 

Desde el primer apartado había señalado cómo El Imparcial se ajusta a la hipótesis planteada en 

esta investigación: la prensa sensacionalista como una herramienta que se utiliza para criminalizar y  

marginar a determinados sujetos y grupos sociales.  Si en un principio fue  Nueva Era quién trató de 

informar y dar énfasis en la pacificación con los zapatistas sin intervención del ejército, este mismo 

periódico terminó por ser uno de los impulsores de la campaña militar más intensa en contra de la lucha 

agraria. La guerra de exterminio en contra de los zapatistas fue la respuesta a la nueva revolución 

95 Ariel Rodríguez Kuri y María Eugenía Terrones, “Militarización, guerra y geopolítica: el caso de la ciudad de Méxicoca 
en la Revolución”, en Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad, La ciudad y la guerra, Vol. XXI, Núm. 84, 2000.
96 Los “mecanismos de objetivación” son aquellos sistemas de pensamiento que nos permiten imaginar como reales las 
definiciones de “bueno” y “malo”. Estos mecanismos, al igual que los valores que producen, son de origen social. Si bien 
Mackie propone que la intersubjetividad es aquella que produce la noción de objetividad, es necesario detallar las posibles  
formas  en  las  que  se  genera  este  proceso.  En este  caso  propongo la  fotografía  fue  utilizada  como un  “mecanismo de 
objetivación” bajo el cual los sujetos se implican y se produce el “consenso” y se determina como una autoridad objetiva.  
Mackie. Ética. Págs. 21-23.
97 Alan Knight, La Revolución Mexicana. Pág. 34
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propuesta en el Plan de Ayala. Los zapatistas (como campesinos) ya tenían definido su papel histórico 

cómo indígenas salvajes y esa fue la cualidad que los hizo inferiores y merecedores de nada. 

Por  último,  me  parece  necesario  señalar  que,  si  la  violencia  zapatista  se  tornó  “criminal”, 

entonces es necesario enfatizar que la forma de proceder por parte del ejército fue de una brutalidad 

que no puede ser considerada como legítima. Estas formas de proceder colocan al gobierno en uno de 

eso códigos que Guha define como criminales pero que se esconden detrás de la legalidad y es ahí 

donde se encuentra el discurso sobre el pretendido monopolio de la violencia. 

A lo largo de esta  investigación vimos cómo la prensa fue utilizada con fines  políticos para 

señalar, enjuiciar y persuadir sobre el peligro zapatista, esto a un público educado a partir de esquemas 

de referencia para así interpretar las fotografías como reflejo objetivo de la realidad. Y aunado a esto, 

cabe  mencionar  que la  interpretación de esta  “realidad”   estaba  fundamentada en un biologicismo 

racista, del cual las fotografías corroboraron esas ideas e hicieron de la imagen del zapatista un objeto 

manipulable dentro de un discurso de violencia que los criminalizó.
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      Conclusiones generales
En estas ultimas consideraciones haré un esbozo sobre la finalidad que tuvo cada apartado, esto en 

relación con la hipótesis y los objetivos que formulé. Me interesa presentar algunas particularidades 

que se fueron dando en la investigación y cerrar así con una idea que englobe los puntos principales 

trabajados  en  esta  investigación.  Posteriormente  haré  algunas  reflexiones  sobre  los  asuntos  que 

quedaron pendientes para el análisis y finalmente presentaré algunas vías que pueden ser utilizadas para 

continuar con este planteamiento.

La hipótesis que formulé (la empresa periodística como una herramienta que justificó el uso de la 

violencia y la exclusión de determinados grupos sociales) me sirvió para guiar el análisis de las fuentes 

y analizar los intereses políticos que tenía cada periódico; así fue que obtuve los datos necesarios para  

describir cómo fueron criminalizados los zapatistas a través de la narrativa fotográfica. No pretendo 

decir que mis argumentos hayan sido comprobados para satisfacer la teoría o el método propuestos; mi 

pretensión no fue la de utilizar los documentos como datos que se ajustan o no al planteamiento. Debe 

quedar claro que la forma en que determiné el periodo y las fuentes que utilicé para esta investigación 

lo hice de forma inductiva y no deductiva. Quienes hacen análisis deductivo se basan en la teoría para 

generar el análisis, y en el presente caso fue al revés: primero analicé las fuentes y después determiné 

qué teoría o teorías se ajustaban mejor al fenómeno en cuestión. 

El  proceso  de  criminalización  que  propuse  aquí  se  basa  en  tres  conceptos:  legitimidad, 

ambigüedad y  negación.  Como asunto pendiente queda hacer un matiz más fino sobre cómo estos 

conceptos se interrelacionan. Por ejemplo, algunas formas de  negación ya estaban presentes en los 

primeros ejemplares (los cuales analicé sólo con el concepto de legitimidad); el concepto de negación 

también aplica porque  El Imparcial les quitaba a los zapatistas el carácter de revolucionarios y los 

presentaba como rebeldes; por tal razón utilicé el concepto de negación, para mostrar así que en los 

últimos ejemplares hubo un discurso más extremo en contra de ellos, a los cuales presentaron como 

salvajes. 

Cabe aclarar que si escogí estos conceptos en cada uno de los apartados, no es porque considere 

que exista una sucesión temporal entre un concepto y otro, lo hice por una cuestión práctica para no 

sólo dividir los apartados en periodos de tiempo. Este tipo de estructura me permitió definir algunas 

características de las noticias de forma puntual  pero tajante.  El mayor beneficio de esta estructura 

consiste en mostrar cómo se radicalizó el discurso en contra de los zapatistas: de revolucionarios a 

rebeldes  (legitimidad),  posteriormente  como  bandidos  (ambigüedad)  y  por  último  considerados 
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criminales peligrosos o salvajes (negación). En ese sentido, considero pertinente dar continuidad a este 

planteamiento  de  criminalización  en  periodos  de  análisis  más extensos  y con más  trabajo  con las 

fuentes; esto permitirá ver la evolución del fenómeno en los momentos cruciales de las políticas en 

contra de los zapatistas. 

Ahora,  con esta  postura  como base,  me parece  viable  explorar  el  uso de  otras  fuentes  para 

completar el análisis con la narrativa gráfica y los códigos morales. Pero antes de esto, abordaré las  

principales características de cada apartado para recapitular  algunas ideas generales. 

Del  primer  apartado  me  interesa  resaltar  cómo  las  imágenes  publicadas  en  El  Imparcial 

comenzaron a tener “funciones” (ilustrar, exhibir y corroborar) que fueron estableciendo la idea del 

criminal violento -imputada a los zapatistas- y que los otros periódicos reprodujeron posteriormente. El 

discurso alarmista de El Imparcial ya había penetrado en los otros periódicos y ahora la represión en 

contra de los zapatistas se hizo en común acuerdo entre la prensa y el ejército federal. Las funciones de 

las  imágenes  en  la  narrativa  gráfica  corresponden  al  lenguaje  moral,  el  cual  no  sólo  hace  una 

descripción de los fenómenos a través de los juicios de valor, lo que hace es recrear una tendencia para 

convencernos de lo que dice está basado en argumentos “objetivos” y demostrables a través de las 

fotografías o, por lo menos, plasmados a través de los grabados.

En el segundo apartado vimos como la ambigüedad moral en la cual se encontraban inmersas los 

zapatistas -criminales o revolucionarios- se vio definida cuando el periódico maderista Nueva Era les 

retiró  su  apoyo  y  se  pronunció  en  favor  del  ejército  federal  que  tanto  daño  había  causado  a  los 

campesinos en el Estado de Morelos.  El Imparcial  había tipificado a los zapatistas como criminales 

violentos e “irracionales”; aunado a eso, la  episteme del racismo y la  máscara del Estado (la idea de 

una legítima revolución). Estos dos elementos como una fuerza moral que definió lo bueno y lo malo. 

En este sentido, el concepto de “indio” -como raza inferior- fue uno de los principales argumentos que 

permitió criminalizar a los zapatistas y quitarles su condición política. La descripción que hicieron los 

periódicos acerca de ellos no fue la principal causa de esa imagen negativa.

Del tercer apartado me interesa resaltar el discurso que hubo a favor del exterminio y la forma en  

que  trataron  el  ocultar  el  horror.  El biologicismo  se  proclamaba  como  la  ciencia  que  poseía  los 

argumentos verdaderos. Por su parte, la fotografía y el grabado fueron utilizados como el medio con el  

cual se plasmó ese imaginario sobre el indígena y campesino. Por tal razón es que considero que hace 

falta más investigación y análisis de las fuentes para lograr matizar cada una de las notas que utilicé en 

el análisis. Este proceso de criminalización que presenté es conceptualmente tajante, pero la virtud que 
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tiene es que se ajusta al periodo que seleccioné. Mi intención no es presentar los resultados como una 

forma definida de hacer la investigación; finalizo este trabajo como una propuesta que debe seguir 

afinando detalles al momento de abordar las fuentes. 

A partir de las discusiones que revisé sobre el zapatismo, considero que una vía para continuar 

desarrollando esta investigación consiste en dejar de generalizar al zapatismo como un movimiento 

uniforme. La cuestión está en que cada uno de los pueblos que lo apoyó o adoptó, lo hizo con sus 

propios motivos. La revolución zapatista tiene como característica haber sido una lucha promovida por 

cada pueblo desde sus propias condiciones. Esas circunstancias hicieron que las acciones del zapatismo 

estuvieran  determinadas  por  las  dinámicas  del  trabajo  agrario;  dado  que  todos  eran  campesinos, 

dejaban de combatir porque tenían la necesidad de sembrar y cosechar. 

Con estas consideraciones me interesa plantear la cuestión de por qué los diferentes pueblos 

libres reconocieron al zapatismo como una lucha justa o legítima a la cual apoyaron. A esa pregunta se 

le debe responder desde cada uno de los pueblos que lo adoptaron como su lucha, cada una de esas 

poblaciones que se anexaron al zapatismo lo hicieron con determinado grado de compromiso y en 

determinado momento.  Bajo estas consideraciones veo la posibilidad de complementar este estudio 

tomando en cuenta que cada pueblo tiene su propia perspectiva y así seguir indagando con el concepto 

de  ambigüedad y los códigos de violencia que Guha propuso. De forma muy general, pienso en dos 

grandes discursos: el generado por la empresa periodística, el cual sería necesario contrastar con el 

discurso de los pueblos que apoyaron al zapatismo. Considero que este planteamiento me permitiría ir 

matizando  varios  puntos  del  proceso  de  criminalización,  principalmente  en  su  relación  con  la 

militarización de la vida cotidiana.

Sin duda alguna, el contexto histórico es un factor importante para poder interpretar las imágenes 

en relación con los titulares (narrativa gráfica) y tomar en cuenta la particularidad con la cual las definí 

a través de los periódicos que las publicaron. Cabe aclarar que el contexto no es aquello que explica los 

fenómenos, por lo cual me traté de centrar en la intencionalidad de la nota, del mensaje que transmite  

con sus fotografías, grabados y juicios de valor. A partir de esas consideraciones fue que determiné que 

el análisis de las imágenes no fuera la finalidad, sino el medio para acceder a la interpretación de los 

códigos  morales  sobre  la  violencia  (esto  lo  realicé  a  través  de  los  esquemas  de  referencia  como 

narrativa gráfica). Es por tal razón que considero provechoso utilizar la metodología de los estudios 

subalternos como una forma viable para seguir desarrollando esta investigación en el futuro. 

Me interesa hacer énfasis en la parte comunicativa que surge de la intersubjetividad98, ya que este 

98 En cuanto al interés que hay de utilizar el concepto de intersubjetividad (en el análisis en contextos históricos) nos  
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concepto abre las posibilidades  de analizar cualquier tipo de documento que contenga un sistema de 

signos que pueda ser considerado para el análisis. Para Schütz “la intersubjetividad es algo así como un 

análisis descriptivo de las tipificaciones del mundo del sentido común”99 Este planteamiento permite 

trabajar con los periódicos (documentos y no necesariamente sujetos), ya que la intersubjetividad no se 

manifiesta necesariamente en la interacción cara a cara ni tampoco en la observación del otro, con “el 

conocimiento de un sistema de signos interpretables, es suficiente para creer en la existencia de otra 

persona”  100. Esta es la parte que me interesa resaltar para el análisis, la cual  planteo a través de la 

narrativa  gráfica,  como  un  concepto  que  hace  referencia  a  un  sistema  de  signos  formado  por  la 

interacción entre los juicios de valor moral (éticos) y no moral (estéticos).

De los juicios de valor es necesario apreciar que las expresiones morales tienen una definida 

situación en la  cual se producen,  ya sea para expresar  los sentimientos de quien los emite  o para 

provocarlos en aquellos a quienes se les enuncia. Esta es una  de las relaciones que me interesa resaltar  

con respecto a los juicios de valor manifestados en los periódicos; ya que a partir de esta postura no 

sólo podemos analizar la constitución mental de aquellos que utilizaron estos juicios, pero también es 

posible  acercarnos  a  su  intencionalidad.  Esta  observación  nos  parece  importante,  ya  que  hay  una 

diferencia sustancial entre: decir qué es lo que uno quiere que el otro haga, a lograr que ese otro lo haga 

realmente. Resalto este punto  ya que vimos como que cada uno de los periódicos se posicionó ante el  

zapatismo, de tal forma que podemos hacer una relación estrecha con el contexto político.

Richard  Hare problematizó las expresiones morales no sólo en el sentido de quién las expresa, 

Señalar que es necesario preguntarse por el motivo y la intencionalidad de hacerlo. En el lenguaje 

cotidiano no hay peligro en decir que al usar un mandato nuestra intención es lograr que alguien haga 

algo. Pero, para los fines de una investigación, es menester hacer una distinción importante: 

Los procesos de decirle a alguien que haga algo y los de lograr que lo haga son muy 
distintos entre sí desde el  punto de vista lógico. Decirle a alguien que algo es el caso es 
lógicamente diferente de lograrlo (o de tratar de conseguir) que lo crea. Habiéndole dicho a 
alguien que algo es el caso podemos, si nuestro interlocutor no está dispuesto a creer lo que 
decimos, iniciar el procedimiento totalmente distinto de tratar de conseguir que lo crea (tratar 
de  persuadirlo  o  de  convencerlo  de  que  lo  que  hemos  dicho  es  verdad).  Nadie  diría,  
procurando explicar la función de las oraciones indicativas, que tales oraciones son intentos 

apoyaremos en la interpretación de las experiencias pretéritas. Schütz clasifica a este tipo de experiencias de dos formas, en  
“relación directa” con el pasado vivido y en “relación indirecta” a través de la experiencias de otros. Las relaciones directas  
son aquellas experiencias que se comparten con los congéneres o con sus contemporáneos; mientras que las relaciones 
indirectas son aquellas experiencias del mundo de mis predecesores con los cuales no fue posible interactuar cara a cara  
(Alfred Schütz. Fenomenología del Mundo Social, 1972. Pág. 272).
99 Maurice Natanson. “Introducción”, en El Problema de la Realidad Social (Buenos Aires: Amorrortu, 1995). Pág. 20.
100  Alfred Schütz. El Problema de la Realidad Social, 1995. Págs. 157 y 158.
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de persuadir a alguien de que algo es el caso.101

Esto  lo  podemos  identificar  en  los  ejemplares  de  El  Imparcial, hemos  mostrado  en  los  tres 

apartados que esta publicación mantuvo un mismo discurso descalificando todo aspecto político de los 

zapatistas. Primero, no fue muy bien recibido,  El País y  Nueva Era lo contradecían; posteriormente 

estos dos periódicos se alinearon con la tendencia de criminalizarlos y, por último, los tres periódicos 

llegaron a la radical expresión de aprobar las políticas de exterminio. 

Considero que esta postura es una vía factible para continuar trabajando con el análisis de la 

intencionalidad que desarrolló Schütz y que lo hizo cuestionandose sobre el problema de la historia y 

los  distintos  mundos  de  los  predecesores.  Schütz  argumentó  que  la  interpretación que  tiene  un 

historiador de la realidad depende de su contexto, el cual se permea en las experiencias personales que 

el sujeto cognoscente va adquiriendo; esto se constituye en conocimiento a través de generalizaciones 

idealizadas y/o formalizadas: las construcciones sociales102. 

En este sentido me interesa seguir  explorando este método, ya que para analizar la narrativa 

gráfica fue necesario “volver a la cosa misma” (a través de una descripción densa) y determinar cuáles 

son sus cualidades materiales e intencionales103. El ser consciente radica en tener presente la existencia 

del fenómeno (la conciencia es siempre la conciencia de algo), lo cual consiste en incorporar la idea 

más abstracta, la esencia del fenómeno en la conciencia del sujeto. Fue por tal motivo que utilicé el 

concepto de narrativa gráfica como esencia de la interacción entre fotografías, grabados y titulares; 

particularmente me enfoqué al efecto narrativa que surge a través de esa interacción entre los juicios de 

valor (enunciados en los textos) y las imágenes.  Los periódicos, como fuente de análisis, tienen la 

peculiaridad de ser un producto generado culturalmente, lo cual nos permite pensarlos como un acervo 

de conocimientos que un sujeto va acumulando y que le sirve como esquemas de referencia en la vida 

cotidiana. Lejos de ser estos esquemas correctos o no, perdurables o efímeros, se caracterizan por estar 

en  constante  prueba  y  son modificados  por  el  propio  mundo  de  la  vida;  lo  mismo ocurre  con el 

conocimiento  que vamos obteniendo de los  valores  morales,  los  vamos acumulando y poniendo a 

101 Richard Hare. El Lenguaje Moral. 1975. Págs. 23 y 24
102 Según Schütz las ciencias naturales y el sentido común están basados a partir de construcciones teóricas de primer 
orden, esto quiere decir que el fenómeno es interpretado y tipificado a partir de una explicación causal. Las teorías de las  
ciencias sociales pertenecen a construcciones de segundo orden, dado que la comprensión que se busca tener del fenómeno  
es  una  re-interpretación  del  mundo físico;  con  esto  se  pretende establecer  que  cualquier  sujeto  con  “sentido  común” 
comprende a través de interpretaciones prefabricadas del “mundo cotidiano”.Schütz,  El Problema de la Realidad Social,  
1995.
103 El fenómeno no radica más en su materialidad que en su intencionalidad, el análisis intencional surge a partir del  
“objeto”, tomando en cuenta las tres dimensiones del sentido: el sentido a través de las cosas, a través de la experiencia 
ajena y a través de la  autoexperiencia. Bernhard Waldenfels,  De Husserl  a Derrida, introducción a la fenomenología. 
(Barcelona: Paidós, 1997). Pág. 38.
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prueba como un acervo que vamos conformando desde nuestra situación biográfica y las experiencias 

pretéritas.104 Esto se puede vislumbrar en la forma en que fue modificándose el  discurso sobre los 

zapatistas: de revolucionarios a salvajes. 

El Nueva Era fue periódico que modificó en mayor medida su discurso, esta publicación se fue 

ajustando  a  la  forma  en  que  presentaba  a  los  zapatistas,  esto  según  los  intereses  que  tuvo  en 

determinado  momento:  primero  intercedió  por  ellos  y  luego  trató  de  negociar  la  pacificación; 

posteriormente,  cuando  estuvieron  próximas  las  elecciones,  este  periódico  maderista  se  mostró 

titubeante en la forma de referirse al  ejército federal y a los campesinos de Morelos; y finalmente 

fueron los maderistas, ya en el gobierno, quienes impulsaron la campaña de exterminio y utilizaron su 

periódico como herramienta de propaganda en contra de todo lo que fuera considerado zapatista.

Otro punto del  cual  hace falta  indagar,  es  sobre la  función que  tuvieron las  imágenes  en la 

narrativa gráfica, no sólo en lo político, sino también en el análisis retórico. En general, la retórica ha 

sido considerada como un arte y, a su vez, como una ciencia, convirtiéndose en un elemento importante 

en el  pensamiento humano;  el  arte  del  bien hablar,  es  así  como se simplifica la  definición de  la 

retórica, pero sí queremos trasladar este “arte” al análisis de la imágenes debemos considerar que su 

interacción con el texto no contamina la interpretación de las fotografías o grabados, ni tampoco se 

contraponen. Eso podemos constatarlo con las funciones que identifiqué de las imágenes en el primer 

apartado (exhibir, ilustrar y corroborar). No olvidemos que en la interacción texto-imagen la nota al pie 

es también otro factor importante en las imágenes utilizadas en los periódicos. En este caso, las fotos se 

convierten  en  la  ilustración  del  enunciado  escrito.  Bajo  este  efecto  “las  fotografías  esperan  su 

explicación o falsificación según el pie”105. Tal vez sea la publicación sobre una carta de Zapata en El 

País el ejemplo más paradigmático: un texto que fue enviado a la editorial del periódico, el cual tenía la 

finalidad de deslindar a los zapatistas de determinados actos que les imputaban. El documento fue 

104 Para Schütz (1972), como planteamiento histórico, los seres humanos estamos divididos, espacial y temporalmente en 
tres categorías: los contemporáneos, los asociados y los predecesores. Los primero hacen referencia a todas las personas con 
las que compartes una época determinada, sin que se este compartiendo un mismo lugar a que en algún momento de la vida se 
tenga contacto con ellos, para ser contemporáneos no se necesita interactúar con ellos, simplemente compartir un periodo de 
tiempo, no importa si son de países o continentes distintos. Los asociados son aquellos que no sólo temporalmente están 
relacionados, sino que  interactúan entre ellos y comparten experiencias. Y, por último, los antecesores se caracterizan por 
estar separados, no por el espacio, sino por el tiempo, el  mundo de mis predecesores “es el que  existía antes de que yo 
naciera”; en general, el predecesor “es aquel que no comparte sus experiencias en el mismo tiempo que yo naciera”. "Sin 
embargo eso no quiere decir  que no pueda conocer el  mundo de mis  predecesores,  ya que mi  experiencia y la  de mis 
predecesores es parte de algo más general que podemos llamar experiencia humana, y es esta noción la que nos puede brindar  
la legitima interpretación de los actos, ya que lo que hace distinta la experiencia de predecesores y la mía son los distintos 
esquemas de interpretación  que  utilizamos en los distintos tiempos históricos”.  Alfred Schütz.  Fenomenología del Mundo 
Social, 1972. Pág. 237.
105 Susan Sontag, Ante el dolor de los demás. (Madrid: Punto de Lectura, 2003). Pág. 18
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publicado  en  la  primera  plana  del  periódico,  y  a  través  de  su  interpretación  los  descalificó 

rotundamente. Esa carta terminó siendo utilizada como una prueba que mostraba la pobreza política de 

Zapata. 

A partir de estos argumentos considero que la búsqueda de una pureza metodológica en la imagen 

es una posición tan tajante como la idealización de un lenguaje sin “figuras retóricas”; no podemos 

abordar el fenómeno simplificando la narrativa gráfica como una cuestión de pura imagen; en sí, la 

retórica se vuelve complicada al momento en que se intenta “depurar” al lenguaje de sus desvíos que 

son causados, supuestamente, por las figuras retóricas. El supuesto desvío de las figuras retóricas pasan 

de ser causa de origen a ser causa final: muchas  figuras no son desviaciones sino con relación a una 

regla  imaginaria,  según la  cual  “el  lenguaje  debería  carecer  de  figuras.  En este  estudio,  la  figura 

retórica no adoptará la idea de reemplazo: un  significado es remplazado por otro, en este caso “se 

definiría no ya como un reemplazo sino como una combinación particular”.  “Durante siglos se ha 

afirmado en los tratados de retórica que uno de los sentidos reemplazaba, rechazaba, etc., al otro. Sólo 

con los trabajos de Richards y de Empson apareció la hipótesis de una relación de interacción, mucho 

más que sustitución”106. Para dar razón a este punto ponemos como ejemplo a los titulares de las notas, 

los cuales explican el motivo de que se haya publicado determinada fotografía. Por tal razón el texto se  

convierte en el elemento que define a la imagen y le da sentido al ser reflejo de la realidad. El efecto 

que tiene el texto sobre la imagen más que verlo como un defecto, en este caso, lo tendremos en cuenta 

como una posibilidad de análisis; los titulares y pies de foto proporcionan una forma ver e interpretar  

las imágenes de acontecimientos violentos y que tienen la finalidad de criminalizar a determinados 

sujetos o grupos; esta es una posibilidad de acceder metodológicamente a través de consideraciones 

éticas y estéticas, o como lo plantea R. Guha, a través de los códigos (morales) de la violencia.

Las fotografías y grabados en los periódicos acerca de la violencia zapatista se explican a través 

de los titulares de dichas publicaciones, los cuales se manifiestan principalmente sobre juicios de valor; 

así  la  idea  spbre  los  zapatistas fue  asociada  a  imágenes  de  campañas  militares,  balas,  atracos, 

explosiones de trenes y vías férreas, condenados a muerte. Esta serie de ilustraciones no fue una simple 

muestra  de  la  realidad,  sino que,  al  interactuar  con los  juicios  de  valor,  cumplieron determinadas 

funciones políticas.

Antes de concluir debo reconocer que toda propuesta de investigación está condenada a ser una 

reducción  del  problema  que  plantea,  no  se  pueden  analizar  todos  los  aspectos  con  los  cuales  se 

106 Oswalt Ducrot, et. al, “Figuras” en Diccionario Enciclopedia de las ciencias del lenguaje, (México: Siglo XXI, 1978). 
Pág. 315-318
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manifiestó en una supuesta realidad. En toda interpretación el investigador está condicionado por lo 

que conoce e ignora. Si bien, de antemano sabemos de las limitaciones y cuestionamientos que tienen 

los estudios subalternos,  lo que me interesa de este planteamiento es que abre las posibilidades de 

seguir desarrollando la reflexión moral de la violencia revolucionaria. 

Por tal motivo, es viable pensar que cada discurso sobre la violencia nos permite reflexionar en 

nuevas interpretaciones sobre la Revolución mexicana: repensar quiénes fueron o no revolucionarios, a 

quiénes se les negó esa condición política y de qué forma se construyó ese discurso biologicista como 

una forma de atesorar en imágenes las fechorías y desgracias. Estas imágenes fueron utilizadas para 

quitarle a los zapatistas su condición política, negándolos así como seres racionales y poder legitimar la 

violencia en contra de ellos.  La cuestión está en pensar cómo fue que se construyó esta forma de 

justificar la represión a través de la idea de una revolución  legítima, la cual permitió exhibir a los 

criminales y materializar su imagen en un periódico, extendiendo así la capacidad física y temporal 

para hacer de este mensaje de violencia un capital de desgracias al servicio del estado.
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